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PRESENTACIÓN

“APRENDED DE MÍ”

Es de mucha satisfacción el tener una nueva edición de la revista  
Corazón y Vida.  El tema de esta edición ha sido escogido, 
pensando en la necesidad que tiene cada creyente de reafirmar su 
fe en la persona de Cristo recordando su encarnación, sacrificio 
y exaltación. Así mismo de reflejar la vida de Él en su propia 
vida, recordando el llamado del mismo Jesús  cuando dijo “…
aprended de mí” (Mateo 11:29). Esta fe es la que debe mantener 
al cristiano fiel a sus convicciones en medio de una era moderna 
que cada día se apega más al relativismo y, al igual que Martín 
Lutero hace 500 años, un 31 de Octubre de 1517 a través de la 
Reforma Protestante, proclamar sin temor las verdades bíblicas. 
Estas lecciones son aplicables a todas las edades, por lo que 
esta edición está diseñada para usarse con adultos y jóvenes, 
hombres y mujeres  los cuales pueden estar juntos o separados.

Los temas que se han preparado son: El Cristo Resucitado, 
El Cristo de la Vida Práctica, El Cristo de la Biblia, El Cristo 
Encarnado. Son temas  de interés para toda la iglesia. 

Queremos motivar a los maestros de Escuela Dominical, pastores 
y líderes en general a hacer uso del material, ya que ha sido 
escrito y elaborado por hermanos  pastores con mucha dedicación 
y esmero. También ha sido revisado en su contenido por  una 
persona muy  reconocida por su trayectoria en la iglesia nacional 
amigos. 

Animamos a toda la Iglesia para que aprovechen el estudio de 
la Escuela Dominical  y no se pierdan esta gran oportunidad de 
estudiar la Palabra de Dios cada domingo en su iglesia local.  

Al  mismo tiempo con esta edición celebramos los 100 años de la 
Revista Corazón y Vida ya que según la historia, en el libro “Así 
Empezó… y Creció” fue en el mes de noviembre de 1916 cuando 
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se editó la primera publicación de dicha revista en esa ocasión 
mensualmente. En Abril de 1919 se lee: “Tenemos en la finca un 
cuarto muy bonito e iluminado que podemos muy convenientemente 
dedicar a este nuevo aspecto: la imprenta. Es muy difícil conseguir 
que se nos impriman nuestros periódicos en esta ciudad, cada mes 
imprimimos The Harvester (El Segador) y también  el Corazón y 
Vida”. En 1923 el Gobierno de Guatemala proporcionó la concesión 
de que dichos periódicos fueran transportados sin costo alguno.

Aprovechamos la oportunidad para agradecer de manera muy 
especial a los hermanos escritores, que con tanto esfuerzo y 
dedicación aceptaron la difícil tarea de  escribir estos materiales 
que les fue solicitado. Los hermanos son los siguientes: Hermano 
Alex Marroquín, Pastor en Iglesia Amigos Roca Eterna, Chiquimula. 
Hermano Amílcar Orellana, Superintendente de la Región de 
Chiquimula. Hermano Carlos Marroquín, Maestro e Historiador 
reconocido en nuestro campo, y Hno. Luis Oliva, pastor en 
Huehuetenango.

Deseamos que Dios siga bendiciendo a todos los que participan 
en este ministerio; al hermano  que se dio a la tarea de revisar el 
material, a los escritores, a los pastores de las distintas iglesias, 
a los maestros de Escuela Dominical y a todos los hermanos que  
son parte de nuestra Iglesia Evangélica Nacional Amigos.

Sigamos adelante, aprendiendo cada día de la gloriosa Palabra de 
Dios. ¡Que el Señor los bendiga!

Atentamente, 

Comité de Educación Cristiana
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PRESENTACIÓN

SERIE: EL CRISTO RESUCITADO

Hablar sobre estos tópicos de Cristo es algo que debe llenarnos 
de vitalidad y perseverancia en la vida cristiana, ya que esto es lo 
que a nosotros nos cambió la vida recordarlo con una actitud de 
agradecimiento sería lo más saludable y recordar que debemos 
darle todo al que todo lo dio por nosotros. Para comprender la 
misericordia y amor de Dios, y el porqué de la muerte de Jesús, 
primero deberá entender la gravedad del problema del pecador, 
considerando que Dios es santo y en su santidad aborrece al 
pecador y que Dios como juez de todo el universo debe ejercer 
justicia, y Dios no puede dejar sin castigo al culpable. 

Sabrá que Dios dispuso un sistema para que El mismo en Jesús, 
ocupara el lugar del pecador, para que en lugar de que el pecador 
reciba el castigo por sus pecados, Jesús siendo inocente recibie-
ra el castigo que merecía el pecador, para darle vida eterna al pe-
cador que cree en Jesús. Para entender la dimensión de la gran 
misericordia que Dios ha tenido por los pecadores, para poder te-
ner una idea del gran amor que Dios ha tenido por el mundo, para 
que Jesús, Dios hecho carne y hueso, muriera como un criminal 
sin serlo para salvar a los verdaderos pecadores, primero es ne-
cesario entender, algunos atributos básicos de Dios, su santidad, 
su ira contra el pecador, su justicia perfecta.

Pero Jesús no quedó en la tumba ella no pudo detenerlo, Él ven-
ció la muerte y la tumba no pudo detenerlo, ese es otro motivo por 
estar muy contentos ya que nuestro Capitán es vencedor, y por 
tal motivo nosotros somos también vencedores. Pero la victoria 
no solo quedo allí sino que Jesús ascendió al Padre y está sen-
tado a la diestra y majestad de Dios, y prometió que un día viene 
por nosotros, esperarle preparado es nuestro deber y mientras Él 
viene trabajar en su obra con interés apremiante.   
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Lectura devocional: Salmo 2

Pasaje para estudio: Génesis 
3:14-15

Texto para memorizar: Y pondré 
enemistad entre ti y la mujer, y entre 
tu simiente y la simiente suya; ésta 
te herirá en la cabeza, y tú le heri-
rás en el calcañar. Génesis 3:15.

Himno sugerido # 21

Propósito: Dar a conocer que el 
plan de Dios para la redención del 
hombre, es algo que Él ya había 
dispuesto.

Introducción:

El plan redentor de Dios es algo que 
estaba diseñado desde el principio. 
No existe duda  que el amor de Dios 
para el ser humano es inagotable. 
A pesar de que su creación recién 
le había fallado, Él ya estaba pen-
sando cómo redimirlo.  El plan de 
Dios era y sigue siendo redimir al 
ser humano de su condición peca-
minosa y restaurar el Edén que el 
ser humano perdió por su actitud de 
rebeldía. Todos podemos ser par-
te de esa restauración o redención  
que Dios ha provisto para todos los 

que deseen aceptar el plan que Él 
diseñó, porque no hay otro nombre 
dado a los hombres en que poda-
mos ser salvos, sino sólo la perso-
na de Jesucristo.

La ‘operación rescate’ de Dios. 

Recordemos que este desorden 
empezó porque Eva escuchó a la 
serpiente y porque Adán escuchó a 
Eva – ¡ninguno de los dos escuchó 
a Dios!

Así que, Dios empieza con Adán 
(3:11) quien le echa la culpa a Eva 
(3:12). Dios se dirige a Eva, quien le 
echa la culpa a la serpiente (3:13). 
En 3:14: “Y Jehová Dios dijo a la 
serpiente: Por cuanto esto hiciste, 
maldita serás entre todas las bes-
tias y entre todos los animales del 
campo; sobre tu pecho andarás, y 
polvo comerás todos los días de tu 
vida.” 

La maldición sobre la Serpiente 
(Satanás). 

El juicio que Dios dictamina en este 
punto es precisamente para Sa-
tanás, no  para el animal, en este 
caso, una serpiente.   La maldición 
era de una forma  directa para la 

Lección No. 1

EL PROFÉTICO SACRIFICIO REDENTOR
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persona de Satanás,  debido   a 
que los animales no escogen libre-
mente, ni son agentes moralmente 
responsables. No tiene sentido que 
Dios le echara la culpa específica-
mente a una serpiente por lo que 
ocurrió.

A. Comienza la destrucción de 
Satanás. 

Dios declara en este versículo el 
destino de Satanás porque tentó 
a Adán y Eva. A pesar de que Sa-
tanás se deleitaba con la victoria 
que recién había conseguido, Dios 
dice que seguramente el día vendrá 
cuando será completa y eternamen-
te derrotado (“todos los días de tu 
vida”). A pesar de que era el ser más 
alto de la creación, será sentencia-
do a un destino mucho peor que el 
de los animales comunes del cam-
po. La maldición de la bestia (vivir 
en una naturaleza anormal, también 
afectada por la caída del hombre) 
no es nada comparada con la mal-
dición pronunciada sobre el diablo. 

Esto nos ayuda entender el versícu-
lo de Génesis 3:15, que es dirigida 
a la misma persona, y explica cómo 
Dios provocará la derrota de Sata-
nás que declaró en 3:14… 

Las tres enemistades

Dios nos habla  de tres enemista-
des, conflictos, discordias, hosti-
lidades, o antagonismos, a través 
de los cuales Él derrotará a la Ser-

piente. Estas enemistades comien-
zan en esta situación actual y se 
prolongan en el futuro lejano. Ellas 
bosquejan el curso de la historia de 
la humanidad y explican los esce-
narios en los cuales Dios pondrá a 
Satanás de rodillas. 

Enemistad entre ti y la mujer. 

Ver. 15a  “…pondré enemistad en-
tre tú y la mujer…” Aquí no dice que 
la mujer desde entonces en ade-
lante tendría herpetofobia (miedo a 
las serpientes), ya que los hombres 
también temen a las serpientes. 
Dice en forma profética cómo inicia-
ría la destrucción de Satanás.  “Tú,” 
en contexto, se refiere a Satanás; y 
a “la mujer,” en contexto, se refiere 
a Eva. No había muchas mujeres 
alrededor en ese entonces.

Eva veía a Satanás como una cria-
tura moralmente neutra hasta este 
punto, no lo tomó con seriedad y no 
abrigó ninguna sospecha hacia él. 
Esto cambiaría a partir de enton-
ces. Ella ya no sería un peón invo-
luntario en sus manos. Desde ahora 
en adelante ella cooperará con Dios 
al oponerse a la Serpiente. Lo poco 
que sabemos acerca de Eva de 
aquí en adelante pareciera indicar 
que ella dejó de escuchar a la Ser-
piente y volvió a escuchar al Señor.
A.  Enemistad entre tu Simiente y 

la fe ella. Ver. 15b 

Es obvio que Dios no se está re-
firiendo a los hijos biológicos de 
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Satanás, envueltos en un combate 
mortal con todos los descendientes 
de Eva (todos los seres humanos). 
Los ángeles no procrean (Mateo 
22:30). Más bien, Dios predice una 
gran división dentro de la humani-
dad que originará dos grupos: aque-
llos que siguen a Satanás en su re-
belión contra Dios (“tu simiente”); y 
el otro grupo, aquellos que siguen 
a Eva en su regreso a confiar solo 
en Dios (“la de ella”). Ese gran con-
flicto de Dios con Satanás comenzó 
en la esfera celestial y continúa con 
toda la raza humana a través de la 
historia. 

B. Enemistad entre Satanás y el 
Mesías Ver. 15c

“…él te aplastará la cabeza, pero 
tú le herirás el talón...” De repente, 
Dios habla de un ser humano (en 
algunas versiones en español se re-
fiere también a “simiente” pero en 
las versiones en inglés más clara-
mente se refiere a “él”). Esta ene-
mistad llegará a su clímax, pero 
no entre un descendiente de Eva y 
uno de Satanás. Más bien, tal como 
empezó el conflicto con un ser hu-
mano individual (Eva) y Satanás, 
asimismo llegará el clímax entre un 
descendiente de Eva y Satanás en 
persona. Al igual que dos titanes, 
se medirán en una batalla hasta la 
muerte. Satanás lanzará un golpe 
doloroso (pero no mortal); pero “él” 
insertará su espada en la cabeza de 
Satanás y lo partirá por la mitad (tal 

como se predice en 3:14). 
El resto del Antiguo Testamento 
rastrea la identidad de esta “simien-
te” a través de toda la humanidad, 
hasta llegar a un individuo único. 
Vea Génesis 12:3; 22:17,18; 49:10; 
Isaías 9:6; Mateo 1:1. Esta “simien-
te” es el Mesías, Jesús de Nazaret. 
Jesús vino por primera vez como un 
servidor que sufrió para recibir esta 
herida. Satanás entró en Judas para 
ocasionar esta herida que parecía 
ser un golpe mortal. Al ofrecerse en 
lugar de nosotros, Jesús pagó la 
pena por nuestros pecados (Isaías 
53). Aunque pareció haber sido de-
rrotado, Dios lo vindicó con haberlo 
resucitado de los muertos. Este fue 
el “inicio del fin” para Satanás. Es 
casi como si la espada hubiera re-
botado desde el talón de Jesús has-
ta la cabeza de Satanás.  Éste no 
podrá mantener al ser humano bajo 
el poder de la muerte debido a sus 
pecados (Hebreos 2:14,17).

Pero vendrá el día en el cual Jesús 
volverá a esta tierra; y esta vez, 
para gobernar, reinar y vencer a la 
Serpiente para siempre (lea Apoca-
lipsis 20:10; Romanos 16:20). En-
tonces, Satanás “se arrastrará so-
bre su vientre, comiendo polvo…” 
por el resto de su días, a lo cual fue  
condenado por la Simiente de Eva.

I. Un acto de misericordia para 
la humanidad.

Génesis 3 no es un lugar donde  
esperaríamos la gracia. Es en el 



- 11 -CORAZÓN Y VIDA

contexto del juicio, después de la 
Caída del hombre, que el SEÑOR 
nuestro Dios maldice a la Serpien-
te. Adán y Eva escuchan a Dios 
hablándole a “Luzbel.” No es una 
promesa directa a Adán y Eva, sino 
una palabra de juicio a Satanás 
(Apocalipsis 12:9; 20:2). Él dice a la 
serpiente: “Pondré enemistad entre 
ti y la mujer,  y entre tu simiente y la 
simiente suya;  esta te herirá en la 
cabeza,  y tú la herirás en el talón” 
(Gén. 3:15).

A.   Cristo aplastó a Satanás. 

Jesucristo fue a la cruz y murió en 
nuestro lugar para aplastar a Sa-
tanás (Hebreos 2:9-15). Satanás 
fue aplastado en el Calvario. Él fue 
derrotado, cuando Jesús resucitó 
de entre los muertos. El golpe final 
será la sumisión de Satanás a Je-
sucristo, cuando Jesús regrese en 
gloria para reinar (Apocalipsis 20:1-
15). 

B.  La promesa. 

El apóstol Pablo vio el cumplimiento 
de esta gran promesa en la salva-
ción y la santificación del pueblo de 
Dios. Él alude a esta promesa en 

Romanos 16:20: “Y el Dios de paz 
aplastará en breve a Satanás bajo 
sus pies. La gracia de nuestro Se-
ñor Jesucristo sea con vosotros.” 
La palabra “aplastar” es, literal-
mente, restregar, aplastar, pisotear, 
despedazar, hacer trizas por aplas-
tamiento, moler”, “aplastar, destruir, 
“hacer pedazos.” Pablo recuerda a 
los creyentes que todos los días sa-
quen fuerzas de la bendita prome-
sa que hay en la victoria final sobre 
Satanás.

¡No estamos en el equipo perdedor! 
La imagen de aplastar a Satanás            
en Romanos 16:20 (vea Gén. 3:15; 
Sal. 91:13), sugiere tanto la victoria 
actual sobre los poderes de la oscu-
ridad, como la destrucción escato-
lógica inminente de Satanás.

Conclusión: El recordar que Dios 
tenía de antemano un plan maravi-
lloso de salvación, nos hace tam-
bién reflexionar sobre Su infinito 
amor para el ser humano. Hoy nos 
queda solo servirlo, amarlo con 
todo nuestro corazón, y recordar 
cuán grande es la deuda que tene-
mos con Él por Su amor.
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Lectura devocional: Salmo 2

Pasaje para estudio: Isaías 53

Texto para memorizar: “Mas él 
herido fue por nuestras rebeliones, 
molido por nuestros pecados; el 
castigo de nuestra paz fue sobre él, 
y por su llaga fuimos nosotros cura-
dos.” Isaías 53:5

Himno sugerido: # 23

Propósito de la lección: Exponer 
que Dios desde el principio tenía 
planeada y diseñado un plan reden-
tor para el ser humano.

Introducción: 

Cuando hablamos de los Evange-
lios, siempre pensamos hallarlos en 
el Nuevo Testamento. Sí, allí hay 4. 
Pero, en medio de todo lo que Dios 
tiene planeado, también está la re-
dención del ser humano a través de 
un acto asombroso de amor efec-
tuado por la Segunda Persona de 
la Trinidad: Jesucristo.  En Isaías 
se halla el Quinto Evangelio. Este 
profeta describe magníficamente la 
obra redentora que Dios realizaría a 
través de la persona de Jesucristo. 

Desde allí vemos cómo Dios tenía 
todo planeado para la redención del 
hombre, que sería un acto sacrifi-
cial por amor.

I. El Siervo Sufriente. Vers. 1-2
Esta sección del libro del profeta  
Isaías, conocida como el “Siervo 
Sufriente,” ha sido entendida desde 
hace mucho tiempo por los rabinos 
históricos del judaísmo, como re-
firiéndose al Redentor que un día 
vendría a Sion. Esta es una mues-
tra de lo que el judaísmo ha creído 
tradicionalmente acerca de la iden-
tidad del “Siervo Sufriente” 

A. El Siervo Sufriente es Jesús.
Más allá de toda duda, el “Siervo 
Sufriente” de Isaías 53 se refiere al 
Mesías. Él es aquel altamente exal-
tado, ante quien los reyes cerrarán 
su boca. El Mesías es el renue-
vo que surgió de la caída dinastía 
davídica. Él se convirtió en el Rey 
de reyes. Él proveyó la única y su-
ficiente expiación para la salvación 
de toda la humanidad.

B. El siervo sufriente es el Mesías
Se profetizó que el Rey Mesías su-

Lección No. 2

EL EVANGELIO DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO
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friría y moriría para pagar por nues-
tros pecados y poder después resu-
citar con un cuerpo nuevo y glorio-
so. Él serviría como un sacerdote a 
las naciones del mundo, y aplicaría 
la sangre de la expiación para lim-
pieza de aquellos que creyeran en 
Él. Hay solo Uno a quien esto pue-
de referirse: ¡Jesucristo!

C. Él ahora es nuestro Sumo 
Sacerdote.

Jesús murió por nuestros pecados, 
resucitó y ascendió. Está sentado a 
la diestra de Dios, es nuestro Sumo 
Sacerdote quien nos limpia del pe-
cado, e intercede por nosotros (He-
breos 2:17; 8:1). Jesús es el Mesías 
judío. 

II. Una descripción gráfica del 
Sacrificio Redentor. Vers. 3-5.

En cada uno de estos versículos 
encontramos algo muy interesante, 
que cada castigo impuesto por cada 
falta es un pago de una culpa que 
no es propia del castigado. Él sufrió 
por NUESTRAS rebeliones y por 
NUESTROS pecados; el castigo 
para obtener NUESTRA paz, cayó 
sobre Él. Jesús ocupó mi lugar en 
la cruz.

A. Despreciado y desechado.

Desde el versículo 3 comienza                  
a desplegarse proféticamente el su-
frimiento por el que Jesús tendría 
que atravesar para lograr nuestra 

redención. Dicho en otras palabras,     
Él no sería aceptado por quienes Él 
había venido a rescatar, como dice 
en Juan 1:11-12. Pero, también en 
la actualidad también se ve esta 
misma actitud hacia Jesús.

B.    Llevó nuestras 
enfermedades.

Este pasaje tiende a crear falsas 
expectativas en algunos creyen-
tes, ya que piensan que los cristia-
nos no tienen que estar enfermos. 
Creemos en la sanidad del cuerpo 
a través de un milagro divino, pero 
la naturaleza caída que existe en el 
ser humano siempre será una puer-
ta abierta para las enfermedades. 
En este caso la enfermedad que 
aquí se menciona explícitamente es 
la enfermedad espiritual que causa 
la muerte espiritual. Dicho de otra 
manera, el pecado es una enferme-
dad que mata el cuerpo y también 
el alma. Es por  ello que Jesús llevó 
nuestras enfermedades en la cruz 
del Calvario.

C.  Herido fue por nuestras rebe-
liones 
La redención no fue algo con sen-
tido espiritual únicamente; fue un 
despliegue de dolor físico. Él fue 
herido; podemos apreciar el dolor 
que Jesús sintió con cada latigazo 
que recibía, con cada burla que le 
hacían, con cada escupida que re-
cibió. Él llevó las heridas que noso-
tros debíamos llevar
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III. La profecía describe a un  
Mesías victorioso  Vers. 11-12.

No podemos concluir este pasaje 
de Isaías 53 sin mencionar la des-
cripción que estos dos versículos 
hacen, tanto del mesías sufrien-
te, como de un mesías triunfante. 
Algunos han comparado este pa-
saje con Filipenses 2:5-11, donde 
se describe el oficio de Jesucristo 
como Redentor, y también Su oficio 
como Rey. 

A.  Como Cordero Redentor.

“Llevará el pecado de muchos.” 
Aquí se describe ese oficio mara-
villoso que Jesús realizó por cada 
uno de nosotros redimiéndonos del 
pecado y la maldad. 

B.  Como Rey de reyes. 

El Mesías ya reina hoy en nuestros 
corazones pero, muy pronto, Su rei-
no de mil años sobre toda la Tierra 
se hará también una realidad tan-
gible.

Conclusión:

Reconocer que Cristo es nuestro 
Redentor y que Él hizo todo lo ne-
cesario para darnos la salvación, 
trae profunda paz a nuestro ser. 
Ahora no queda más que rendir-
nos completamente a ese Redentor 
amoroso, y vivir de tal manera que 
Su muerte por nosotros no sea en 
vano.
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Lectura devocional: Génesis 22: 
1-14
Pasaje para estudio: Juan 1:23-34

Texto para memorizar: “El siguien-
te día vio Juan a Jesús que venía 
a él, y dijo: He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mun-
do.” Juan 1:29

Himno sugerido: 21

Propósito: Dar a conocer a Jesús 
como el sacrificio perfecto por to-
dos los pecados del mundo.  

Introducción:

En el Antiguo Testamento, el corde-
ro que quita el pecado del pueblo, 
era  un cordero sin mancha y sin 
contaminación, sin ningún defecto; 
era lo mejor de la manada. Cuando 
Juan exclamó estas palabras: “He 
aquí el cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo,” se estaba 
refiriendo específicamente a ese 
mismo cordero  que tendría que ser 
sacrificado en propiciación por los 
pecados, pero con la diferencia de 
que ahora no sería solamente en fa-
vor de una nación, ahora sería para 
todo el mundo. 

I. El Vocero y el Cordero. Ver. 23-
26
El Vocero y el Cordero son dos per-
sonajes que se evidencian en este 
cuadro. Juan y Jesús eran primos, y 
ellos, sin duda, se habían conocido 
y aun jugado juntos. Pero Juan lo 
conocía como a un primo y no como 
el Cordero. Juan tenía la tarea de 
anunciar al Cordero;  esa era su 
única función que cumplió muy al 
pie de la letra.

A. Yo soy la voz… ver. 23.
Juan estaba declarando quién era 
Él; estaba diciendo que era el que 
traía la palabra de alguien que es-
taba sobre Él. Aquí se resalta cómo 
Juan no se atribuía ninguna otra 
actividad más que ser la voz. En la 
actualidad nosotros seguimos sien-
do esa voz que debe resonar anun-
ciando al Cordero de Dios.

B. Una Voz De Alerta.

El mundo está necesitado de esa 
voz de alerta: “Enderezad camino,” 
era una de las exhortaciones que 
Juan declaraba. Todos debemos 
anunciar ese cambio de vida que 
debe experimentar cada  persona. 

Lección No. 3

EL CORDERO DE DIOS 
QUE QUITA EL PECADO 
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Antes era imposible, pero con la 
llegada del Cordero ya no sería tan 
difícil. 

II. La Supremacía del Cordero.     
Ver. 27

Cuando Jesús es llamado el Cor-
dero de Dios en Juan 1:29 y Juan 
1:36, es en referencia a que Él es el 
perfecto y el único sacrificio por el 
pecado. Y, como ya vimos, Juan era 
el Vocero de ese Cordero.

A.  Jesús el Sacrificio Perfecto
“No entrará en ella ninguna cosa 
inmunda, o que hace abominación 
y mentira, sino solamente los que 
están inscritos en el libro de la vida 
del Cordero.” Apocalipsis 21:27. 
El Cordero de Dios, en el Antiguo 
Testamento, debía ser perfecto, es 
decir, no podía tener defecto algu-
no. Por eso Cristo es el Cordero 
de Dios, perfecto y sin mancha. En 
el A.T. el cordero expiaba o cubría 
el pecado en forma figurada y pro-
fética, porque era la sangre de un 
animal. Pero la sangre perfecta del 
Cordero de Dios (Jesucristo) nos 
limpia de todo pecado, porque es 
la sangre perfecta. Gracias, amado 
Cordero de Dios, por dar Tu vida en 
sacrificio por nosotros.   
B.   Jesús el Cordero sin mancha.

Cada mañana y tarde en el Templo, 
era sacrificado un cordero, por los 
pecados del pueblo (Éxodo 29:38-
42). Estos sacrificios diarios, como 

todos los demás, eran simplemen-
te para señalar a la gente el futu-
ro y perfecto sacrificio de Cristo 
en la cruz. A propósito, la hora de 
la muerte de Jesús en la cruz, co-
rresponde a la misma hora cuando 
se llevaba a cabo el sacrificio de la 
tarde en el Templo. Los judíos de 
ese tiempo, también estarían fami-
liarizados con los profetas Jeremías 
e Isaías del Antiguo Testamento, 
cuyas profecías anticipaban la ve-
nida de Aquel que sería traído “…
como cordero inocente que llevan a 
degollar...” (Jeremías 11:19. Isaías 
53:7) y cuyos sufrimientos y sacri-
ficio proveería la redención para Is-
rael. Desde luego, esa Persona que 
fue anunciada por los profetas del 
Antiguo Testamento no era otro que 
Jesucristo, “el Cordero de Dios”.

III. La promesa cumplida.                       
Vers. 29-34

Cuando Juan vio venir a Jesús, sin 
duda sus ojos se abrieron más de 
lo normal. Entonces podía ver cla-
ramente que la promesa dada a sus 
padres, se estaba cumpliendo fren-
te a sus ojos: “He aquí.” Allí mismo 
se estaba cumpliendo esa promesa 
tan esperada. El Cordero de Dios 
estaba presente y venía para cum-
plir una misión muy importante: ser 
la ofrenda perfecta, el sacrificio per-
fecto.

A.  El Cordero De Dios.
La muerte sacrificial de Cristo ale-
ja la ira de Dios de todos los que 
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creen en Él como su Salvador. Él es 
nuestra propiciación, Él es nuestra 
propiciación, y su muerte es total-
mente suficiente para salvarnos. La 
sangre de Cristo es la propiciación 
que fue rociada sobre el altar. Jesu-
cristo fue el sacerdote que ofreció el 
sacrificio perfecto de Sí mismo en la 
cruz por nuestros pecados. Él murió 
en nuestro lugar (2 Cor. 5:21; Gál. 
1:4, 3:13; Ef. 5:2, 25; Mat. 20:28; 
Rom. 5:6, 8). El cordero de la pas-
cua (Éx 12:1-28).
 
Hay varias razones por las que pa-
rece apropiado identificar al Señor 
Jesús con el cordero de la pascua. 
Primeramente, porque Él fue sacri-
ficado en la fiesta de la pascua (Lc. 
22:7). También el evangelista Juan 
explica que la forma en la que Cris-
to murió era en cumplimiento del 
sacrificio pascual (Jn. 19:33, 36). 
Pablo afirma en (1 Co. 5:7)  “que 
nuestra pascua, que es Cristo, ya 
fue sacrificada por nosotros”. Y, de 
hecho, la pascua debía ser recor-
dada por los israelitas porque por 
medio del sacrificio del cordero 
ellos fueron librados de la ira divi-
na y se constituyeron como una na-
ción. Esto mismo se podría decir de 
la Iglesia, que es librada del juicio 
de Dios y es constituida como tal a 
partir de la muerte de Cristo.

B. Que quita el pecado.                   

La esencia de los sacrificios en el 
Antiguo Testamento era el principio 

de sustitución, es decir, colocar una 
cosa en lugar de otra. Se cuenta la 
historia de dos hermanos durante la 
Guerra Civil Norteamericana: uno 
soltero y el otro casado. El gobierno 
llamó al casado (quien tenía varios 
hijos) para que se incorporase a las 
filas del ejército del Norte. Su her-
mano menor entonces dijo: “No pue-
do permitir que mi hermano, que tie-
ne esposa e hijos, arriesgue su vida 
en la guerra.” Fue así como José, el 
menor, se hizo presente cuando los 
oficiales del ejército citaron a Jor-
ge, su hermano casado. Finalmente 
José fue admitido e ingresó en las 
filas del ejército del Norte, donde 
tomó parte en cruentas batallas. Un 
día el muchacho perdió la vida en 
combate. En realidad murió en lu-
gar de su hermano casado. Cristo 
vino a hacer por el hombre algo que 
éste no podía hacer por sí mismo. 
Algo que es esencial para la felici-
dad del hombre: quitar el pecado. 
La religión insiste en que la persona 
debe cargar con su propio pecado y 
expiarlo con buenas obras. Pero, si 
yo tengo que cargar con mi propio 
pecado, entonces estoy perdido y 
condenado. Sin embargo, si Cristo 
carga con mi pecado, podré salvar-
me gracias a Él. Cuanto más insis-
te el hombre en redimirse por sus 
propias obras, peor es el resultado. 
Pensemos por unos momentos en 
la misión que el Señor Jesucristo 
asumió al venir a este mundo: ¡Qui-
tar el pecado del mundo! ¡Cómo 
podemos medir tan inmensa carga! 
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¡Cuánto dolor le causaría a Aquel 
que es perfecto en grado sumo lle-
var sobre Sí las culpas de todo el 
mundo! Nadie en este mundo, ni 
santo, ni profeta, ni ángel, ni arcán-
gel sería capaz de algo semejante. 
Tenía que ser el mismo Hijo de Dios 
quien lo hiciera 

C. El Pecado Del Mundo.  

Jesucristo ha obtenido eterna re-
dención para todo el mundo, si se 
confía solo en él para salvación. Él 
le suplica este día que confíe en 
Su muerte para hacerlo recto ante 
Dios. La ofrenda de Cristo en la 
cruz es la perfecta redención, propi-
ciación y satisfacción, por todos los 
pecados, de todos los que pedirán 
en Su nombre para ser salvos. No 
hay ninguna otra satisfacción para 
el pecado, solo Su muerte. Crea en 
Él y usted tendrá vida eterna. Los 
sacrificios levíticos servían para 
una sola persona por un pecado 
concreto, en tanto que el sacrificio 
de Cristo tiene un alcance univer-
sal: “el pecado del mundo.” El obje-

tivo de esta salvación son hombres 
de toda tribu, pueblo y nación. Esto 
fue lo que profetizó el sumo sacer-
dote acerca de Jesús: (Jn. 11:51-
52) “Esto no lo dijo por sí mismo, 
sino que como era el sumo sacer-
dote aquel año, profetizó que Jesús 
había de morir por la nación; y no 
solamente por la nación, sino tam-
bién para congregar en uno a los 
hijos de Dios que estaban disper-
sos.” El pago que hizo en la cruz fue 
más que suficiente para cubrir las 
deudas de todos los humanos. Su 
expiación fue suficiente para toda 
la humanidad, aunque la salvación 
sólo se  hace efectiva para los que 
creen.

Conclusión: El cordero de Dios 
fue el cumplimiento del rito sacri-
ficial que el ´pueblo de Dios venía 
realizando a través de la historia, y 
el efecto salvífico del cordero nos 
alcanzó a nosotros. Celebremos al 
Cordero de Dios.
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Lectura devocional: Salmo 8

Lectura para estudio: Mateo 
16:13-21.

Texto para memorizar: Mateo 
16:16.Respondiendo Simón Pedro, 
dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente.

Himnos Sugeridos: # 195, # 256

Propósito:

Mostrar cuál era la misión específi-
ca de Jesús 

Introducción:

Cuando Jesús comienza a anunciar 
su muerte, sus discípulos se asom-
bran, porque ellos no esperaban a 
un mártir, esperaban a un rey. Esto 
cambia el panorama para todos 
ellos, porque no entendían que el 
verdadero propósito de Jesús  era 
venir a morir por todos nuestros pe-
cados. El ambiente no es distinto en 
la actualidad, ya que muchas per-
sonas se acercan a Cristo pensan-
do más en su prosperidad material 
que en acercarse a la divinidad. No 
debemos olvidar que el verdadero 

significado de la llegada de Cristo 
a nuestras vidas tiene más implica-
ciones eternas que pasajeras.  

I. Jesús evalúa a sus discípu-
los.

Esto es semejante a lo que sucede      
en los establecimientos educativos, 
cuando el maestro anuncia que hará 
una evaluación sin previo aviso, en 
la que los alumnos tendrán que res-
ponder sobre lo que previamente se 
les enseñó, pero sin un tiempo para 
estudiar repasando los apuntes. 
Supongamos que Jesús nos pidie-
ra responder las siguientes pregun-
tas con todo nuestro corazón y con 
gran precisión. 

	¿Quién soy Yo para ti?  

	¿Qué represento Yo en tu 
vida?

	¿Qué lugar ocupo Yo en tu 
corazón  y en tus pensa-
mientos?…

A.  Juan el Bautista; otros, Elías; 
y otros, Jeremías, o alguno de los 
profetas.

Lección No. 4

JESÚS ANUNCIA SU MUERTE
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Estas respuestas que los discípulos 
dieron a Jesús eran respuestas su-
perficiales; ellos creían que Jesús 
era uno de los profetas por lo que 
Lo habían visto hacer. No analiza-
remos lo que los discípulos decían 
sobre quién era Jesús. Lo importan-
te aquí es que estaban dando una 
respuesta equivocada. Al igual que 
nosotros, la respuesta sobre quién 
es Jesús para nuestra vida depen-
de de nuestras convicciones sobre 
la persona de Cristo, y cuál sea 
nuestra relación con Él.  Para  us-
ted, ¿quién es Jesús?

B.   Una pregunta muy personal.
“Y vosotros, ¿quién decís que soy 
yo?” Esta pregunta era aún más pro-
funda, porque no tenía que ver  con 
lo que la gente decía de Jesús, sino 
con lo que ellos decían que era Je-
sús. ¿En alguna ocasión se ha res-
pondido quién es Jesús para usted? 
De esa respuesta depende su vida.

II. Una respuesta correcta sin   
conocimiento propio.

Pedro responde esta incógnita de 
manera magistral, a tal grado que 
Jesús lo elogia.  Sin embargo,  Je-
sús le dice a Pedro que esa res-
puesta no vino de él mismo, sino 
de parte de Dios. Esto nos deja 
una gran lección a nosotros, de que 
siempre que nuestras respuestas 
sean correctas deben venir de Dios, 
y que cuando Dios toma el control 
de nuestra vida también toma el 
control de nuestra lengua.

A.   La respuesta de Pedro fue 
una respuesta del mejor 
alumno de la clase.

Pedro da una respuesta reveladora 
para los oyentes y sus compañeros 
discípulos. Estaba haciendo una 
declaración imponente, maravillosa 
y, sobre todo, real. Jesús es el Cris-
to, Jesús era el Mesías esperado, 
el Cristo Salvador. Algo que Pedro 
respondió porque le fue revelado 
por el Espíritu Santo, como si a un 
alumno lo ayudaran susurrándole 
la respuesta. El razonamiento pudo 
haberle dado amplia evidencia in-
telectual a Pedro de que Jesús de 
Nazaret era más que un simple 
hombre porque, si Él era un impos-
tor, si no fuera el verdadero Mesías, 
¿cómo podría haberle dado la vis-
ta al ciego, limpiar al leproso, ha-
cer caminar al cojo, o levantar a los 
muertos? (vea Mateo 11: 4-5 y Juan 
2: 11; 10: 25; 20: 30-31). Su afirma-
ción lógica de que Jesús era el Cris-
to, por lo general habría sido opaca-
da por lo que aprendió al seguir las 
instrucciones del Maestro. Aprendió 
que si arrojaba su red, como se lo 
dijo el Salvador, pescaría una gran 
cantidad de peces (vea Lucas 5: 
1-9; Juan 21: 5-7), que si se ade-
lantaba con fe cuando el Salvador 
le dijo “Ven,” él también podría ca-
minar en el agua (Mateo 14: 22-33), 
y que si repartía el escaso pan y 
los peces a la multitud, tal como lo 
instruyó el Salvador, el milagro de 
la multiplicación sucedería en sus 
propias manos (vea Juan 6: 1-14). 
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Esos testimonios de su cabeza y 
de sus manos deben haber suplido 
significativamente el más poderoso 
testimonio que se le dio a Pedro; el 
testimonio revelado a su corazón. 

Jesús ayudó al humilde pescador a 
reconocer la fuente de dicho testi-
monio. Cuando les preguntó a sus 
discípulos: “¿Quién dicen los hom-
bres que es el Hijo del Hombre?” 
(Mateo 16:13), ellos repitieron las 
conclusiones comunes de sus con-
temporáneos: “Unos, Juan el Bautis-
ta; y otros, Elías; y otros, Jeremías 
o alguno de los profetas” (Mateo 16: 
14). Personalizando la interrogante, 
el Salvador preguntó: “Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?” (Mateo 
16:15). Sin demora Pedro declaró: 
“¡Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente! Entonces, respondiendo 
Jesús, le dijo: Bienaventurado eres, 
Simón hijo de Jonás, porque no te 
lo reveló carne ni sangre, sino mi 
Padre que está en los cielos” 

B.  Pedro recibió preparación es-
pecial.

La preparación para que Pedro lle-
gara a ser un testigo especial de 
Cristo, incluyó varias experiencias 
algo privadas con Jesús. Solamen-
te Pedro y otro discípulo, posible-
mente Juan, siguieron a la multitud 
que llevaba al Salvador desde el 
Getsemaní hasta el palacio de Cai-
fás, para que pudieran ser testigos 
y saber lo que pasaría con el Maes-
tro (vea Mateo 26: 58; Marcos 14: 

15; Lucas 22: 54; Juan 18: 15). Solo 
con Jacobo y Juan, fue llevado por 
el Salvador para  presenciar la re-
surrección de la hija de Jairo (vea 
Lucas 8: 49-56; Marcos 5:35-43), y 
al Monte de la Transfiguración, para 
que allí recibieran un poder espe-
cial del sacerdocio y las llaves (vea 
Mateo 17: 1-13; Marcos 9:2-9; Lu-
cas 9: 28-36). A estos mismos tres 
apóstoles  les pidió Jesús “velar con 
Él mientras padecía la tristeza y el 
sufrimiento expiatorio en el Getse-
maní (vea Mateo 26: 36-46; Marcos 
14: 33-37). Como respuesta a sus 
preguntas, estos tres, juntamente 
con Andrés, también recibieron ins-
trucciones privilegiadas de Jesús 
con respecto a las señales que pre-
cederían a la Segunda Venida (vea 
Marcos 13:1-37). 

A menudo, el testimonio de Pedro  
recibió consejo personal e ins-
trucciones cuando se acercaba al 
Salvador con preguntas o cuando 
Cristo percibió que este Apóstol 
necesitaba capacitación adicional. 
Cuando Pedro le preguntó cuántas 
veces debía perdonar a su herma-
no, Cristo le enseñó que no había 
límites para perdonar a otros, y que, 
a medida que nosotros perdone-
mos, podemos esperar ser perdo-
nados (vea Mateo 18: 21-35).

III.  Jesús anuncia Su muerte.

Después de esta profunda conver-
sación de Jesús y sus discípulos, Él 
les da una noticia no tan agradable 
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para ellos en ese momento. Jesús 
anuncia Su muerte de una manera 
muy gráfica y detallada para Sus 
discípulos.
A.   Este texto narra la primera 
vez que Jesús anunció Su muerte 
a sus discípulos.
La reacción de Pedro. Queda cla-
ro, por una parte, que Jesús sabía 
muy bien lo que le esperaba y a ello 
se dirigía resueltamente; y, por otra 
parte, que todos, hasta Pedro, nos 
equivocamos rotundamente cuando 
pretendemos que Dios se amolde 
a nuestra manera de pensar, pues 
somos nosotros los que debemos 
aprender a amoldar nuestra volun-
tad a la Suya.

B. Vers. 16, 21.  Desde enton-
ces.

A partir de ese momento en que los 
discípulos saben ya que Jesús es 
el Mesías, Él comienza a revelarles 
cómo será Su ministerio mesiáni-
co. No quiere que tengan la misma 
idea equivocada de sus contempo-
ráneos, que esperaban a un mesías 
político. Así que en tres ocasiones 
les anunciará exactamente lo que 
tendrá que sufrir. Comenzó Jesús a 
manifestar a sus discípulos que Él 
debía ir a Jerusalén; (debía).  Este 
verbo expresa algo que tiene que 
cumplirse, algo necesario dentro 
del plan de salvación, y que Jesús 
acepta voluntariamente. Jerusalén 
Es donde ha de cumplirse ese plan 
de salvación.

C.  Y sufrir mucho de parte de los 
ancianos, los sacerdotes y los 
escribas. 

Sufrir mucho. “Al glorioso papel de 
Mesías une el del Siervo Sufriente” 
de parte de los ancianos, los sacer-
dotes y los escribas. Sin duda, este 
anuncio dejó totalmente desconcer-
tados a los discípulos. Toda su vida 
aprendieron a admirar, respetar y 
obedecer a los ancianos, sumos sa-
cerdotes y escribas. ¿Cómo es que 
ahora serán precisamente ellos los 
que rechazarán a Jesús, al Mesías? 
Es algo incomprensible para ellos.

D. Y ser muerto.   Jesús es per-
fectamente consciente de lo que 
Le espera. Es evidente que Su 
enseñanza, tan opuesta a lo que 
enseñaban y vivían los ancianos, 
escribas y fariseos, traería conse-
cuencias fatales. Él lo sabe y quiere 
que Sus discípulos también lo se-
pan. Empieza a prepararlos para 
cuando llegue ese momento. Este 
anuncio da, por así decirlo, el ‘tiro 
de gracia’, a lo que acaban de oír 
los discípulos. No sólo rechazarán 
a Jesús los principales de Su pue-
blo, sino que ¡lo matarán! Es lo más 
inesperado y atroz que puede suce-
derle. Los discípulos no conciben a 
un Mesías que sufra todo eso, que 
fracase, que muera. En el fondo su 
idea del Mesías no difiere mucho de 
la que tenía el pueblo: un Mesías 
triunfante, que derrote a sus ene-
migos, entendidos éstos como los 
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romanos que los tenían oprimidos.
Conclusión:

El plan de Dios, que Jesús acata 
voluntariamente y que implica su-
frimiento y muerte, no termina allí. 
Es un plan de vida. Culmina en la 
resurrección. Jesús les da la noti-
cia más sensacional de la historia 
pero, como antes les ha dicho algo 
terrible, no han escuchado, no han 
prestado atención, les ha pasa-
do prácticamente desapercibido el 
anuncio que aclara qué clase de 
Mesías es Él y qué clase de triunfo 

es el Suyo: no sobre unos cuantos 
hombres poderosos sino contra el 
pecado, el mal, la muerte.         

Así, a veces dejamos que los sufri-
mientos, las dificultades y las con-
trariedades cotidianas, nos nublen 
el panorama, nos hagan que perda-
mos la dimensión de nuestra vida 
y la veamos como un túnel negro, 
cuando en realidad hay una radian-
te luz al final. La resurrección de 
Cristo es la gloriosa esperanza para 
todo cristiano.
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Lectura devocional: Salmo 8

Lectura para estudio: Juan 11:45-57.

Texto para memorizar: Juan 
3:14-15. Y como Moisés levantó la 
serpiente en el desierto, así es ne-
cesario que el Hijo del Hombre sea 
levantado,  para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, más 
tenga vida eterna.

Himnos Sugeridos: # 21 y  # 381 

Propósito de la lección: Mostrar 
de manera contundente el cumpli-
miento del cumplimiento perfecto 
de cada profecía hecha sobre el 
Mesías.  

Introducción:  

Aquí inicia el suplicio de nuestro 
Salvador. La muerte de Lázaro y su 
posterior resurrección da el bande-
razo de salida, o mejor dicho, albo-
rota a los escribas y fariseos para 
matar a Jesús. Pero, entendien-
do las profecías y, como lo hemos 
venido estudiando, no era una ca-
sualidad que todo esto estuviera 
sucediendo, sino que todo estaba 
ya profetizado y el momento de su 

cumplimiento había llegado. Des-
pués de que Jesús resucitó a Lá-
zaro, el evangelista analiza las di-
ferentes respuestas de los hombres 
ante esta nueva revelación de Dios 
a través de su Hijo. Algunos respon-
derán creyendo, mientras que otros 
se endurecerán aún más en su in-
credulidad. En especial tendremos 
que considerar la reacción de las 
autoridades judías, que, encabe-
zadas por el sumo sacerdote, deci-
dirán la muerte de Jesús en susti-
tución por todo el pueblo. De esta 
manera quedó establecido el marco 
para los sucesos de la Pascua. Sólo 
faltaba, por lo tanto, que llegara la 
hora señalada en el calendario de 
Dios.

I. Reacciones ante la resurrec-
ción de Lázaro. 

Hubo fruto inmediato de este mi-
lagro. El evangelista nos dice que 
muchos de los judíos creyeron, y 
no tenemos razones para dudar de 
la realidad de su fe. Cualquier per-
sona dispuesta a recibir la verdad 
de Dios habría quedado conmovida 
por un milagro así. Al fin y al cabo, 

Lección No. 5

EL COMPLOT PARA MATAR A JESÚS
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nunca se había oído que un hombre 
que había estado muerto durante 
cuatro días y cuyo cuerpo había co-
menzado ya el proceso de descom-
posición, hubiese sido resucitado 
como lo fue Lázaro.

A.   “Entonces muchos de los 
judíos creyeron en él”

Incuestionablemente, Lázaro era un 
milagro viviente. ¿Qué otra cosa ra-
zonable se podía hacer sino creer 
en Jesús?  “Pero algunos de ellos 
fueron a los fariseos y les dijeron lo 
que Jesús había hecho.” Por otro 
lado, algunos se apresuraron a ir a 
los fariseos para contar lo que ha-
bían visto y hacer notar los progre-
sos que el Señor estaba haciendo 
en las inmediaciones de Jerusalén. 
No podemos saber a ciencia cierta 
cuáles eran sus propósitos al hacer 
esto. Quizá querían convencer a los 
fariseos de que estaban equivoca-
dos acerca de Jesús. O simplemen-
te se sintieron en el deber de infor-
marles de lo ocurrido, puesto que 
ellos eran los guías religiosos de la 
nación y debían estar al corriente 
de algo tan extraordinario como lo 
que acababan de presenciar. Pero, 
también cabe la posibilidad de que 
no tuvieran intenciones tan nobles, 
sino que obstinados en su incre-
dulidad, estuvieran irritados por el 
milagro que habían presenciado, y 
porque otros estaban creyendo en 
Jesús. En ese caso, su propósito 
al informar a los fariseos sería el 
de transmitirles su alarma y pedir 

su intervención. Y, como veremos 
a continuación, eso es exactamen-
te lo que ocurrió; el anuncio cayó 
como una bomba en el Sanedrín y 
precipitó una decisión drástica que 
culminaría con la crucifixión de Je-
sús.

B. “Entonces los principales sa-
cerdotes y los fariseos reunieron 
el concilio, y dijeron: ¿Qué hare-
mos? Porque este hombre hace 
muchas señales.” 

Al margen de cuáles fueran las in-
tenciones de los que informaron a 
los fariseos, está claro que la re-
acción de las máximas autoridades 
religiosas de Israel fue totalmente 
negativa. Tanto despreciaban a Je-
sús que cualquier obra que hiciera, 
por extraordinaria que fuera, sólo 
lograría despertar aún más el odio 
que sentían contra Él y que su co-
razón siguiera endureciéndose. 
Pero, ¿por qué reaccionaban así? 
Aunque nunca lo reconocerían, lo 
que irritaba al Sanedrín era ver que 
Jesús no dejaba de presentar prue-
bas incontestables que demostra-
ban que Él era el enviado de Dios. 
Esto, en sí mismo, no debería haber 
sido un problema, pero lo había lle-
gado a ser porque ellos se negaron 
una y otra vez a aceptarlo como tal. 
Así que, cuantas más señales ha-
cía Jesús, más quedaban ellos en 
evidencia. Y, puesto que no podía 
negar las extraordinarias obras que 
Jesús hacía, su posición de lideraz-
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go pronto podría llegar a ser cues-
tionada por el pueblo. 

¿Sobre qué base podían negarse 
a aceptar que Jesús era el enviado 
de Dios después de que había resu-
citado a un muerto de cuatro días? 
Antes habían intentado convencer 
al pueblo de que Jesús echaba fue-
ra los demonios por el príncipe de 
los demonios, lo cual era comple-
tamente absurdo; pero, ¿qué dirían 
ahora? ¿De dónde provenía el po-
der que tenía para resucitar a los 
muertos?

Fue entonces cuando se dieron 
cuenta de que si no impedían que 
Jesús siguiera haciendo milagros,          
su fama continuaría aumentando, y 
en la misma medida, el prestigio del 
Sanedrín disminuiría. Y eso era lo 
que realmente les preocupaba y la 
razón por la que lo odiaban. Así que 
se preguntaron: “¿Qué haremos? 
Porque este hombre hace muchas 
señales”.

II. La reacción de los miembros 
del Sanedrín.

Como estamos viendo, la informa-
ción recibida de los testigos sobre 
la resurrección de Lázaro dio origen 
a una reunión al más alto nivel de 
los líderes religiosos de la nación: 
“Entonces los principales sacerdo-
tes y los fariseos reunieron el con-
cilio”. Notemos que los principales 
sacerdotes eran saduceos, una 

secta del judaísmo constantemente 
enfrentada con la secta de los fa-
riseos, pero, que a pesar de eso, 
no dudaron en enterrar momentá-
neamente sus diferencias y unirse 
cuando se trató de actuar contra 
Jesús. Es muy triste ver cómo los 
hombres pueden dejar a un lado 
sus grandes diferencias y llegar a 
unirse en su odio contra Jesús.

A.  La religión no cambia a las 
personas.
Por otro lado, esta reunión del con-
cilio o Sanedrín nos ha dejado otro 
hecho igualmente sorprendente: 
todas aquellas personas que veían 
a Jesús como un problema eran 
gentes muy religiosas, que tenían 
estudios teológicos y que conocían 
muy bien todo el Antiguo Testamen-
to. ¿Cómo entonces podían ser tan 
incoherentes y malvados? La razón 
está en que ni la religión ni el cono-
cimiento teológico pueden cambiar 
a las personas. Hace falta una re-
lación personal con Dios, y eviden-
temente, los líderes del judaísmo 
no la tenían. Lamentablemente ese 
no ha sido el único caso en que ha 
ocurrido esto, ya que la historia de 
las grandes iglesias oficiales llama-
das cristianas también han protago-
nizado muchos casos de persecu-
ción en el nombre de Dios, llegando 
incluso a la tortura y el asesinato de 
aquellas personas que leían la Bi-
blia en su propia lengua, o que no 
se sujetaban a su pretendida autori-
dad religiosa.
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B.   Así pensaba el Sanedrín de      
Jesús. 

Como ya hemos visto, el Sanedrín 
reconoció la autenticidad de los 
grandes milagros que Jesús hacía, 
pero aun así no quisieron aceptar 
que fueran credenciales suficientes 
para aceptarlo como el Mesías en-
viado de Dios. Pero, ¿qué los podría 
satisfacer entonces? Si después de 
haber resucitado a un hombre que 
llevaba cuatro días muerto todavía 
estaban insatisfechos, ¿qué más 
podía hacer Jesús para convencer-
los? Lo cierto es que no había nada 
más y, de hecho, este fue el último 
milagro que Jesús hizo antes de 
Su propia resurrección. Ahora bien, 
por mucho que intentaran disfrazar 
sus verdaderas intenciones, los lí-
deres religiosos seguían pensando 
sólo en ellos mismos, y por eso su 
valoración de la situación resultó 
ser peligrosamente equivocada. Su 
planteamiento era el siguiente: “Si 
le dejamos así, todos creerán en 
él; y vendrán los romanos, y des-
truirán nuestro lugar santo y nues-
tra nación”. Ellos pensaban que los 
continuos milagros de Jesús lo ha-
cían cada vez más popular y era fá-
cil que sus adeptos lo proclamasen 
su rey. Esto inmediatamente llama-
ría la atención de los romanos, que 
lo considerarían un desafío y una 
amenaza contra el Imperio, por lo 
cual no dudarían en aplastarlo con 
contundencia como ya habían he-
cho en el pasado con otros levanta-

mientos mesiánicos similares. Una 
intervención así causaría un gran 
desastre, que podría derivar inclu-
so en la destrucción del templo y 
el fin de la propia nación judía. El 
Sanedrín, bajo la supervisión de los 
romanos, tenía la responsabilidad 
de mantener el orden en el pueblo, 
pero estaba claro que no podían 
controlar a Jesús, lo que lo conver-
tía, según ellos, en un problema. 
Así que, puesto que no podían evi-
tar que Jesús hiciera milagros y que 
la gente siguiera creyendo en Él, la 
única solución aceptable que vieron 
fue matarlo.

C.   La profecía de Caifás. 
Como ya hemos señalado, las inten-
ciones de Caifás eran claramente 
egoístas y homicidas, pero Dios iba 
a hacer que sirvieran para adelantar 
sus planes de salvación para la hu-
manidad. Así que, sin saberlo, hizo 
una declaración profética que se 
cumpliría con toda exactitud: “Esto 
no lo dijo por sí mismo, sino que 
como era el sumo sacerdote aquel 
año, profetizó que Jesús había de 
morir por la nación”. Caifás, como 
sumo sacerdote, era el encargado 
de entrar una vez al año en el lugar 
santísimo y ofrecer un sacrificio ex-
piatorio a favor de toda la nación. Y, 
sin saberlo, estaba anunciando que 
la víctima que iba a presentar ese 
año sería el mismo Señor Jesucris-
to, “el Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo” (Jn. 1:29). 



- 28 - IGLESIA EVANGÉLICA NACIONAL AMIGOS

Por todo esto, resultaba especial-
mente apropiado que fuera Caifás 
quien pronunciara estas palabras, 
puesto que como sumo sacerdo-
te era él quien estaba entre Dios 
y el pueblo. Por lo tanto, el Espí-
ritu Santo utilizó su posición como 
sumo sacerdote para profetizar un 
hecho cierto a pesar de que su co-
razón era rebelde y malo. Además, 
estaba anunciando que la sustitu-
ción era la única alternativa para el 
pago de la culpabilidad por nues-
tros pecados. Ahora bien, con esto 
no debemos entender que el Espí-
ritu Santo lo obligó a decir o hacer 
algo en contra de su voluntad. Él 
pensó muy bien lo que quería ha-
cer, pero Dios en su soberanía lo 
usó para cumplir Sus propósitos, 
dando un significado mucho más 
profundo a sus palabras. Caifás es-
taba hablando de lo que él pensaba 
que era conveniente políticamente 
para la nación, pero Dios usó sus 
palabras para referirse a la necesi-
dad espiritual de perdón que tenía 
la nación de Israel. Una vez más, 
sin saberlo, los hombres llevaban a 
cabo los planes de Dios. Como dijo 
el salmista: “Ciertamente la ira del 
hombre te alabará” (Salmo 76:10).

Conclusión: En aquella reunión el 
Sanedrín tomó el acuerdo oficial 
de dar muerte a Jesús. A partir de 
ese momento buscarían la ocasión 
más apropiada para prenderlo sin 
causar alborotos  entre  el pueblo. 
Después presentarían testigos que 
lo acusarían, lo interrogarían y fi-
nalmente lo condenarían. Pero todo 
ese proceso sería una auténtica 
farsa, puesto que su sentencia ya 
había sido dictada de antemano, 
como estamos viendo aquí. “Pero 
ahora en Cristo Jesús, vosotros 
que en otro tiempo estabais lejos, 
habéis sido hechos cercanos por 
la sangre de Cristo. Porque él es 
nuestra paz, que de ambos pueblos 
hizo uno, derribando la pared inter-
media de separación, aboliendo en 
su carne las enemistades, la ley de 
los mandamientos expresados en 
ordenanzas, para crear en sí mismo 
de los dos un solo y nuevo hombre, 
haciendo la paz, y mediante la cruz 
reconciliar con Dios a ambos en un 
solo cuerpo, matando en ella las 
enemistades. Y vino y anunció las 
buenas nuevas de paz a vosotros 
que estabais lejos, y a los que esta-
ban cerca; porque por medio de él 
los unos y los otros tenemos entra-
da por un mismo Espíritu al Padre.” 
Efesios 2:13-18.
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Lectura devocional: Juan 12:1-16

Lectura de estudio: Juan 11:45-57

Texto para memorizar: Juan 11:53 
Así que, desde aquel día acordaron 
matarle.

Himno sugerido # 377

Propósito de la lección: 
Entender que la muerte de Jesús no 
fue un plan diseñado por los hom-
bres, y que todo lo que sucedió era 
parte de un plan Divino. 

Introducción:
Cuando leemos todo lo que a Je-
sús le sucedió nos imaginamos que 
los culpables de su muerte fueron 
aquellos que fraguaron como lo 
prenderían y lo llevarían hasta la 
cruz pero, al mirarlo detenidamen-
te, entendemos que todo esto era 
parte de un plan diseñado desde el 
principio; todo apuntaba al orden 
mosaico a donde se ofrecía un cor-
dero que moría por los pecado del 
pueblo; sólo que en esta ocasión no 
sería solo por un pueblo, ahora se-
ría por todo el mundo (Juan 1:29). 
Esto también lo había dicho el sumo 

sacerdote, y, aunque el Sumo Sa-
cerdote  Caifás dio un significado a 
sus palabras, el Espíritu Santo hizo 
que tuvieran otro muy diferente. Es 
aquí donde vemos con toda clari-
dad no sólo la soberanía de Dios, 
sino también Su providencia. Sólo 
Dios podía hacer que el mayor cri-
men cometido por los hombres lle-
gara a producir la mayor bendición 
para la humanidad. Sólo Dios pue-
de hacer algo así. De hecho, la pro-
videncia de Dios, unida a Su amor, 
iba a conseguir que esa bendición 
alcanzara no sólo al pueblo de Is-
rael, sino también a los gentiles. El 
evangelista añade el siguiente co-
mentario: “Y no solamente por la 
nación, sino también para congre-
gar en uno a los hijos de Dios que 
estaban dispersos.” Es decir, Jesús 
no solamente moriría por los judíos, 
sino también por los gentiles, y por 
todos aquellos que llegarían a creer 
en Él. Esta explicación dada aquí 
por el evangelista coincide con las 
palabras que Jesús había dicho an-
teriormente, cuando se refirió a las 
otras ovejas que tenía que no eran 
de ese redil, a las cuales también 
iba a llamar para congregarlas en 
un solo rebaño (Jn. 10:16) . El após-

Lección N° 6

DESDE ENTONCES ACORDARON           
MATAR A JESÚS
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tol Pablo desarrolló más adelante la 
unión de judíos y gentiles dentro de 
la Iglesia, unión que sólo pudo ser 
conseguida por Cristo mediante su 
muerte en la cruz. El pecado se in-
trodujo en la humanidad por Adán 
y Eva, pero, desde entonces, todos 
los seres humanos han pecado; por 
lo tanto, todos deben morir (Roma-
nos 5:12; Hebreos 9:27). Sin em-
bargo, el propósito que Dios tiene 
para darle al hombre la vida eterna, 
prevalece por encima de todo. ¡Se 
llevará a cabo! En la Biblia vemos 
cómo se va desenvolviendo el plan 
divino de redención. Dios ha com-
prado a la humanidad por un pre-
cio: el hombre ha sido rescatado de 
la muerte por medio de la preciosa 
sangre de Su divino Hijo Jesucristo

I. La Hora Había Llegado.

Como ya lo hemos mencionado,  
luego de su estancia en Betania, el 
Señor Jesús se encamina a Jerusa-
lén.  Estando ya cerca se monta en 
un pollino que había mandado traer 
a dos de sus discípulos (vea Mar-
cos 11:1).  La muchedumbre, por su 
parte, organizó Su entrada triunfal 
en la Ciudad Santa: «tomaron ramas 
de palmera y salieron a su encuen-
tro gritando: “¡Hosanna!  ¡Bendito el 
que viene en nombre del Señor, y el 
Rey de Israel!”» (Jn. 12,13).

A. La hora de atraer a todos hacia sí.                                                    

 “La hora” de Jesús es el momen-
to en que Él tiene que ser eleva-

do para atraer a todos hacia sí 
(vea Jn. 12:32).  Al ser crucificado 
el Señor podrá ser “visto” por todos 
aquellos que lo “buscan”.  He allí 
la respuesta al pedido de aquellos 
gentiles: ha llegado el momento de 
mostrarse a todos, judíos y genti-
les, el momento de ofrecer el “sig-
no” por excelencia por el cual todos 
podrán creer que Él es verdadera-
mente el Hijo de Dios, el Salvador y 
Reconciliador del mundo.

B. La hora de su muerte reconci-
liadora.

Es “la hora” de su muerte reconcilia-
dora, tantas veces anunciada por el 
Señor (ver Jn. 2:4; 7:30; 8:20; 13:1; 
17:1).  En efecto, por su muerte en 
la cruz, por su plena obediencia al 
Padre y a sus amorosos designios 
(vea Jn. 19:30), el Hijo del Padre 
triunfa sobre el pecado y sus terri-
bles consecuencias, abriendo de 
ese modo las fuentes de la reden-
ción y de la reconciliación para la 
humanidad entera. Quienes quieran 
beneficiarse de este fruto de reden-
ción   y vida   eterna,   han   de “se-
guirlo”, es un “morir para vivir”: «El 
que se ama a sí mismo se pierde, 
y el que se desprecia a sí mismo 
en este mundo se guardará para la 
vida eterna»

II. La Entrada Triunfal En Jerusalén. 

La entrada triunfal de Jesús en Je-
rusalén, marca el inicio de su cami-
no al propósito de su venida para 
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llegar a morir en la cruz en rescate 
por todos nosotros. En los cuatro 
evangelios (Mateo 21:1-11, Mar-
cos 11:1-11, Lucas 19:28-44 y Juan 
12:12-16) se relatan este episodio 
La entrada triunfal de Jesús a Je-
rusalén ocurrido tres días antes 
de la crucifixión de Jesús llamado 
el Cristo Esto fue profetizado apro-
ximadamente 520 años antes del 
nacimiento de Cristo, por el profeta 
Zacarías (Zac.9:9). Los judíos has-
ta hoy esperan otro mesías porque 
ellos querían y esperaban  que Je-
sús cumpliera el resto dicho por el 
profeta  (Zac.9:10). No sabiendo 
que esto ocurrirá en su segunda 
venida. Lo más importante para Je-
sús en ese entonces era morir por 
todos los seres humanos y cumplir 
así lo dicho también por otro pro-
feta, Isaías (Is.53:4-7). Y que era 
realmente el propósito de su prime-
ra venida.

A.    El Propósito De La Entrada 
Triunfal a Jerusalén.

Una de las cosas que más nos sor-
prende cuando leemos este pasaje, 
son las medidas que Jesús tomó 
para atraer sobre sí las miradas de 
las multitudes en su entrada a Je-
rusalén. Esto no quiere decir que el 
Señor no hubiera estado rodeado 
anteriormente en muchas ocasio-
nes por multitudes que lo buscaban 
y seguían. Pero a lo largo de todo el 
Evangelio, Marcos nos ha mostrado 
una y otra vez cómo Jesús inten-
taba evitar la publicidad: aconse-

jaba a muchos de los sanados que 
guardasen silencio sobre la sanidad 
recibida, se retiraba con sus discí-
pulos para orar y tener instrucción 
privada con ellos; incluso, cuan-
do quisieron hacerlo rey, Él se fue 
apresuradamente. Pero ahora todo 
esto es diferente. ¿Por qué?

Bueno, la explicación más lógi-
ca sería que si una manifestación 
como la que ahora vamos a con-
siderar hubiera tenido lugar antes, 
habría adelantado también el mo-
mento de la cruz. Y, sin duda, esto 
no era conveniente.

B.    De la exaltación a la humi-
llación. 

Sin embargo, aunque este pasaje 
nos presenta a Jesús como el Rey 
esperado, sabemos que finalmente 
acabó muriendo en una cruz de for-
ma vergonzosa. ¿Por qué? ¿Cómo 
se relaciona la Cruz con el trono, 
los sufrimientos del crucificado con 
su gloria como Rey? 

	Algunos han pensado que la cruz 
fue un obstáculo imprevisto en su 
carrera hacia el trono, al punto de 
que acabó con tdas sus aspiracio-
nes mesiánicas. Para los que pien-
san así, la resurrección fue una in-
vención de sus discípulos que no se 
conformaban con un final tan trági-
co.

	Otros creen que la cruz es un 
entreacto divinamente previsto que 
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permitiría a sus siervos viajar por el 
mundo preparando a las naciones 
para el reino venidero.

	Pero en las palabras de Jesús, 
la cruz no era ni un obstáculo, ni un 
intervalo útil, sino era el fundamen-
to sobre el que se iba a establecer 
Su Reino.

Conclusión:

No deja de resultar sorprenden-
te      que en tan sólo una semana 
las multitudes cambiaran tan drás-

ticamente de opinión en cuanto a 
Jesús. Todo esto nos lleva a pre-
guntarnos por qué estaban acla-
mándolo en esta ocasión como rey. 
Ellos esperaban a un Mesías no te-
rrenal y no espiritual, y aunque esto 
llegara a ser así,  no era el tiempo. 
Jesús será el que gobierne sobre 
todo en este mundo, pero primero 
quiere gobernar en nuestros cora-
zones para que tengamos parte en 
Su reino celestial y terrenal. 
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Lectura devocional: Salmo 99

Pasaje para estudio: Marcos 
14:32-42

Texto para memorizar: Lucas 
22:41-42. Y él se apartó de ellos a 
distancia como de un tiro de piedra; 
y puesto de rodillas oró, diciendo: 
Padre, si quieres, pasa de mí esta 
copa; pero no se haga mi voluntad, 
sino la tuya.

Himno sugerido: # 381

Propósito de la lección:
Mostrar que el triunfo sobre la            
cruz tuvo lugar en el huerto de Get-
semaní.

Introducción: El Getsemaní es un 
lugar muy importante para el cris-
tiano que está interesado en cono-
cer el proceso que llevó a Jesús a 
su Sacrificio vicario y redentor. Aquí 
es donde se sostiene la más grande 
lucha sostenida por Jesús, ya que 
pareciera que su naturaleza huma-
na estaba cediendo ante la presión 
de la tarea que se Le había enco-
mendado realizar: el sacrificio en la 

cruz del Calvario. La agonía del Se-
ñor Jesucristo en el huerto de Get-
semaní es uno de los pasajes más 
profundos y misteriosos de la Biblia. 
Contiene cosas que ningún hombre 
puede explicar satisfactoriamente. 
Al estudiarlo bien se podrían repe-
tir las palabras que Dios le dijo a 
Moisés cuando se le apareció en la 
zarza ardiendo: “Quita tu calzado 
de tus pies, porque el lugar en que 
tú estás, tierra santa es” (Éx. 3:5). 

I. Jesús llega al Getsemaní. 

¿Por qué fue necesario pasar por 
Getsemaní? ¿No se podía haber 
evitado un episodio tan doloroso 
de su vida? Pero. a lo largo de este 
estudio, veremos que fue en Getse-
maní donde el Señor tomó la deci-
sión de ir a la cruz, mientras que en 
el Calvario fue donde la materializó. 

A. “Vinieron, pues, a un lugar 
que se llama Getsemaní.”

Como muchas otras noches, Jesús 
salió de la ciudad y fue a un olivar 
cercano que era conocido como 
“Getsemaní”, que significaba “pren-
sa de olivas”, seguramente porque 

LECCIÓN No. 7

EL TRIUNFO EN EL GETSEMANÍ
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en él había habido o todavía había 
una prensa de olivas.

Allí el Señor solía juntarse con sus 
discípulos durante sus visitas a Je-
rusalén, buscando apartarse de las 
multitudes que constantemente Lo 
presionaban y tener así un tiempo 
de enseñanza privada con ellos (Lc. 
22:39) (Jn 18:1-2). Por lo tanto, el 
lugar era bien conocido también por 
Judas, que, como más tarde vere-
mos, no tardó en acudir con una 
escuadrilla para arrestar a Jesús. 
Aunque no debemos olvidar que si 
encontraron allí a Jesús en aquella 
noche, fue porque en él no había 
ninguna intención de huir, a pesar 
de que conocía perfectamente to-
das las maquinaciones de Judas, 
como antes había expresado con 
toda claridad. Pero en esta ocasión, 
aquel lugar donde Jesús había te-
nido tantas hermosas pláticas con 
sus discípulos, ahora se iba a con-
vertir en el escenario de su terrible 
agonía antes de ir a la cruz. 

B. “Sentaos aquí, entre tanto 
que yo oro.”

¿Cómo iba a enfrentar Jesús este 
duro trance? En esto también apre-
ciamos que Jesús era muy diferente 
a nosotros. Con frecuencia, cuando 
pasamos por problemas que nos 
agobian, o estamos rodeados de 
dificultades, pensamos que nece-
sitamos un “respiro” y buscamos 
algún tipo de diversión que nos re-
laje. Algunos llegan incluso a ingerir 

alcohol u otras drogas, o buscan el 
escape de las fiestas, la pornogra-
fía y vicios similares que, lejos de 
traerles paz al corazón, no hacen 
sino aumentar sus problemas. Pero 
el Señor nos enseñó que la solución 
debe ser buscar a Dios en oración.

“¿Está alguno entre vosotros afligi-
do? Haga oración.” (Stg. 5:13)

II.  La batalla comienza en el 
Getsemaní. 

Al narrar que Jesús se apartó para 
orar, el evangelista utiliza en el ori-
ginal dos palabras muy fuertes para 
indicarnos su intensa perturbación 
emocional ante la perspectiva que 
se le presentaba, y también su es-
tado de extremo dolor y angustia. 
Lucas completa este cuadro al de-
cir: “estando en agonía, oraba más 
intensamente; y era su sudor como 
grandes gotas de sangre que caían 
hasta la tierra” (Lc 22:44).

A. El  porqué de la agonía de Je-
sús.

Podríamos preguntarnos qué era lo 
que producía este estado en Jesús. 
Algunos han pensado que esta an-
gustia era la reacción natural que 
todos los seres humanos sienten 
ante la proximidad de la muerte. 
Pero, en el caso de Jesús, necesa-
riamente tenemos que pensar que 
había mucho más que eso. Se tra-
taba del estremecimiento de aquel 
que era la Vida misma al enfrentar-
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se con todo el poder destructivo del 
mal, de todo aquello que se opone 
a la santidad de Dios, y que en ese 
momento se abatía directamente 
sobre Él, por cuanto había decidi-
do presentarse como el Cordero de 
Dios que muere por el pecado de la 
humanidad.

B. El Cordero sin mancha era 
ofrecido por nuestros peca-
dos.

Jesús estaba llevando el castigo de 
todos nosotros, tal y como lo pro-
fetizara Isaías 53:5: “Mas él herido 
fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados.”  Y 
por cuanto era el Hijo de Dios, po-
día ver con extrema claridad toda la 
suciedad del mal que venía sobre 
Él. Y, por supuesto, para su natu-
raleza completamente santa y pura, 
el tener que cargar con el pecado 
de toda la humanidad, Le producía 
un dolor que es imposible expresar 
con palabras. En realidad, lo que 
estamos presenciando aquí es el 
choque frontal entre la Luz y las ti-
nieblas, entre la Vida y la muerte.

Más adelante consideraremos los 
sufrimientos físicos por los que Je-
sús pasó durante su arresto y cru-
cifixión pero, sin lugar a dudas, los 
más dolorosos tuvieron que ser los 
de su alma santa e inocente cuan-
do, con un conocimiento pleno de 
las consecuencias que este acto iba 

a tener, asumió el llevar sobre Sí el 
pecado de los hombres.

“Al que no conoció pecado, por no-
sotros lo hizo pecado, para que no-
sotros fuésemos hechos justicia de 
Dios en él.” (2 Co 5:21)

C.  “Y les dijo: Mi alma está muy 
triste, hasta la muerte.”

Sólo podremos entender la causa 
de esta “tristeza mortal” de Jesús si 
nos damos cuenta de que no se tra-
taba únicamente de la angustia ante 
la muerte que los seres humanos 
atravesamos al final de nuestros 
días. En su caso era una muerte di-
ferente. Él no moriría como conse-
cuencia de sus propios pecados, ya 
que no los tenía; sino Él moriría en 
sustitución de los pecadores, car-
gando en ese momento la maldad 
de toda la humanidad. Muchas ve-
ces nosotros sufrimos como conse-
cuencia de alguno de nuestros pe-
cados, y sabemos por experiencia 
lo doloroso que esto es. Pero ¿qué 
sería para el Señor sufrir por todos 
los pecados de los hombres “con-
densados” en una sola carga? No 
cabe duda de que nunca nadie ha 
experimentado un dolor y amargu-
ra semejante. Y en esos momentos, 
Su santa humanidad fue oprimida y 
agobiada hasta lo sumo.

III. Jesús acepta la voluntad  del 
Padre 
“Y oró que si fuese posible, pasase 
de él aquella hora.” Una vez más, 
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las Escrituras nos muestran a Je-
sús con total honestidad, y no se 
avergüenza de hacernos saber que 
cuando se enfrentó al precio de la 
obediencia, sus oraciones fueron 
acompañadas de clamor y lágrimas. 
Por supuesto, sus lágrimas no eran 
como en muchas ocasiones lo son 
las nuestras, una expresión infantil 
de frustración porque no logramos 
hacer lo que nos da la gana. Por el 
contrario, en su caso había un cora-
zón absolutamente rendido y sumi-
so a Dios; y, por esa razón, cuando 
pedía al Padre que pasase de Él 
esa copa, siempre lo hacía bajo la 
condición de que fuese compatible 
con la voluntad divina. 

A. En cuanto a su oración.

Jesús preguntaba si había otra 
base justa sobre la cual Dios podría 
salvar a los pecadores sin que Él 
tuviera que ir a la cruz. Aquí vemos 
todo el drama de nuestra redención. 
Y el silencio del cielo indicó que no 
había otro modo; el Santo Hijo de 
Dios debía morir por los pecadores. 
Por supuesto, “aquella hora” a la 
que Jesús se refería, tenía que ver 
con el momento determinado des-
de la eternidad en el que se habría 
de resumir y concentrar toda la an-
gustia, toda la pena, toda la muerte 
y cada una de las consecuencias 
que han surgido del pecado. Era 
la “hora” cuando Jesús, el Hombre 
que representaba a toda la humani-
dad como el “segundo Adán,”  había 
de presentarse ante la justicia divi-

na para satisfacer sus exigencias 
por medio del sacrificio de Sí mismo 
en ofrenda por el pecado.  “Y decía: 
Abba, Padre.” Notemos que en Su 
oración se dirige a Dios con la pa-
labra “Abba”, que inmediatamente 
es traducida por Marcos para sus 
lectores gentiles como “Padre”. La 
palabra “Abba” era usada por los 
niños para dirigirse a sus padres, e 
implicaba confianza, intimidad y re-
conocimiento de autoridad. Equiva-
le a nuestra palabra “papá”.

B. “Aparta de mí esta copa”

El acto de obediencia que el Hijo 
del Hombre se disponía a llevar a 
cabo, tendría un sabor inconmensu-
rablemente amargo. Tenía el sabor 
de la muerte. El autor de Hebreos 
dice que él “gustó la muerte por to-
dos” (He. 2:9). Además, el Antiguo 
Testamento se había referido con 
frecuencia a esta “copa”, que esta-
ba reservada para los malos (Sal. 
11:6), y que contenía la indignación 
divina contra los impíos (Sal. 75:8), 
su ira (Is. 51:17) y su furor (Jer. 
25:15). La muerte que él gustó no 
sólo tuvo que ver con experimentar 
la separación del alma del cuerpo, 
sino el abandono del Dios de jus-
ticia por haberse identificado con 
el pecado del mundo. Es inimagi-
nable, por lo tanto, que la Santidad 
encarnada pudiera recibir con agra-
do el pecado representado en esa 
copa; de ahí su petición: “aparta de 
mí esta copa.” Pero, por otro lado, 
dejaba también constancia de Su 
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absoluta devoción y amor a Su Pa-
dre: “mas no lo que yo quiero, sino 
lo que tú.”

Conclusión:

Ver el inicio del suplicio de nuestro 
Señor Jesucristo es desgarrador, 
nos duele el alma al punto de que 
quisiéramos ocupar su lugar. Pero 
precisamente lo contrario fue lo que 
Él hizo en ese instante, Él tomó 
nuestro lugar. No nos queda otra 
cosa más que rendir nuestra vida 
por siempre a nuestro Señor y Sal-
vador. Al quien dio su vida por no-
sotros, entreguémosle la nuestra.  
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Lectura devocional: Salmo 16:8-
11

Pasaje para estudio:  Lucas 18:1-
14.

Texto para memorizar: Lucas 18:7 
“¿Y acaso Dios no hará justicia a 
sus escogidos, que claman a él día 
y noche? ¿Se tardará en respon-
derles?”

Himno sugerido: # 383

Propósito de la lección: 

Encontrar principios aplicables a 
nuestras vidas que nos ayuden a 
crecer espiritualmente.

Introducción: 
Este episodio del arresto de Jesús        
da el banderazo de salida para las 
horas más crueles, sanguinarias 
y dolorosas que nuestro Salvador 
tuvo que padecer, pero siempre mi-
rando al frente por amor a nosotros. 
Los sufrimientos de Cristo después 
de su encarnación fueron reales. 
Él conoció auténticamente el ham-
bre y el cansancio, sufrió el dolor 
de la deslealtad y la intolerancia, la 
incomprensión y la injusticia, la de-

cepción de ver intereses creados en 
sus seguidores más cercanos, y la 
traición o cobardía en otros. Sufrió 
la agonía indescriptible de la cruz, 
que de alguna manera nos queda 
reflejada en sus momentos de ora-
ción previos en el Getsemaní.

I. Judas traiciona a Jesús.

Entendemos que entre la cariñosa 
invitación de Jesús a Sus discípulos 
para que durmieran y recuperaran 
fuerzas, hasta este momento que 
se describe aquí, pasó un intervalo 
de tiempo no determinado. Pero fi-
nalmente llegó “la hora” en que Je-
sús iba a ser entregado en manos 
de pecadores. 
Suponemos que el Señor escuchó 
el ruido de la compañía que, con-
ducida por Judas, cruzaba el arroyo 
y subía la cuesta hacia el huerto, 
por lo que rápidamente despertó a 
sus discípulos para advertirles de la 
presencia del peligro.

Las frases entrecortadas que usa 
Jesús nos muestran su angustia 
ante la hora final, pero en ningún 
momento plantea una huida, sino 
por el contrario dijo a sus discípu-

Lección No. 8

     JESÚS ES ENTREGADO
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los: “Vamos,” indicando de esta ma-
nera su disposición de ir en busca 
de los que venían a arrestarlo.

A.   Para cuando Judas cometió 
la traición, Jesús ya había dejado 
en claro que Él planeaba morir, no 
iniciar una rebelión contra Roma.         
Así que Judas pudo haber asumido 
– como lo hicieron los fariseos - que 
puesto que Él no derrocaría a los 
romanos, Él no podía ser el Mesías 
que estaban esperando. Hay algu-
nos versos del Antiguo Testamento 
que apuntan hacia la traición, algu-
nos más específicos que otros, es-
tos son dos de ellos:

B.   “Aun el hombre de mi paz, en 
quien yo confiaba, el que de mi pan 
comía, alzó contra mí el calcañar.” 
(Salmo 41:9, vea su cumplimiento 
en Mateo 26:14; 48-49). 

C.  También “Y les dije: Si os pa-
rece bien, dadme mi salario; y si 
no, dejadlo. Y pesaron por mi sa-
lario treinta piezas de plata. Y me 
dijo JEHOVÁ: Échalo al tesoro; 
¡hermoso precio con que me han 
apreciado! Y tomé las treinta pie-
zas de plata y las eché en la casa 
de JEHOVÁ al tesoro.” (Zacarías 
11:12-13, vea Mateo 27:3-5 para el 
cumplimiento de la profecía de Za-
carías). Estas profecías del Antiguo 
Testamento indican que la traición 
de Judas era conocida por Dios, y 
que fue soberanamente planeada 
de antemano, como el medio por el 
cual Jesús habría de ser llevado a 

la muerte. Pero, si la traición de Ju-
das era conocida por Dios, ¿tenía 
Judas alguna elección, y será teni-
do por culpable por su participación 
en la traición? Mientras es difícil 
para muchos reconciliar el concep-
to del “libre albedrío” (como la ma-
yoría de la gente lo entiende) con 
el conocimiento anticipado de Dios 
sobre los eventos futuros, esto se 
debe en gran parte a nuestra limita-
da experiencia de avanzar a través 
del tiempo en forma lineal, como 
si el tiempo fuera una línea recta y 
nosotros pasáramos gradualmente 
de una sección a otra, recordando 
el pasado por el que ya hemos via-
jado, pero no el futuro al que nos 
aproximamos. Sin embargo, Dios, 
siendo eterno y habiendo creado la 
construcción del tiempo, no estaría 
“sincronizado” con nuestra línea de 
tiempo, sino más bien fuera de ella. 
Así que podríamos pensar del tiem-
po (en relación con Dios) como un 
círculo con Dios en el centro y por 
lo tanto a una igual distancia de to-
dos los puntos, pero no limitado a 
estar en solo un punto en el tiempo 
o en la línea del tiempo.

II.  Jesús es arrestado. 

El primer acontecimiento de aquel 
día que relatan los Evangelios es la 
famosa Última Cena, la comida de 
despedida que celebraron Jesús y 
sus discípulos, una escena que han 
pintado infinitas veces Leonardo 
da Vinci y otros artistas cristianos. 
Probablemente era uno de esos 
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espléndidos días propios de esa 
época del año en aquella parte del 
mundo. Pero, al igual que sucedía 
siempre en aquella fecha, la ciudad 
estaba envuelta en una auténtica 
nube de polvo, producida por el ir 
y venir de los miles de peregrinos.

A.  Jesús es aprehendido. 

Una vez que Judas y la turba se 
hubieron adentrado en la noche, 
abandonando a Jesús durante la 
Última Cena, el maestro se afanó 
en reforzar los lazos entre Él y los 
que con Él se habían quedado, por 
más que seguía pensando que su 
muerte era una condición necesa-
ria para la eficacia de tales lazos. 
Fue precisamente entonces cuando 
Pedro exclamó: “¡Señor, estoy dis-
puesto a ir contigo hasta la cárcel y 
la muerte!” 

B. Jesús sabía que la hora había 
llegado 

Justamente enfrente de Getsema-
ní se podían divisar el Templo y las 
murallas de la ciudad. Era de no-
che. Esparcidos por todo el monte, 
los miles de peregrinos que habían 
acudido a celebrar la Pascua dor-
mían profundamente. La oscura si-
lueta de las enormes murallas y la 
imponente masa del Templo se al-
zaban amenazantes en medio del 
silencio, bajo un cielo tachonado 
de estrellas. Una vez en el olivar, 
cada uno de los discípulos se bus-
có un lugar adecuado donde pasar 

la noche. No les quitaba el sueño 
lo que el grupo de Judas pudiera 
estar tramando después de haber-
se separado de ellos. Sólo Jesús 
parecía presentir que la decepción 
podía inducirlos a actuar contra Él, 
Alejándose de los soñolientos e in-
conscientes discípulos, se puso a 
reflexionar con tristeza en su propia 
soledad, luchando contra el miedo 
que le inspiraba la rigurosa prueba 
que muy pronto había de afrontar. 
Llevaba ya varios meses dispuesto 
a morir, pero la muerte que ahora 
se avecinaba era tremendamente 
amarga. Puesto que era el amor lo 
que lo hacía desear la muerte, es-
taba seguro de que ésta le sobre-
vendría de un modo terriblemente 
amargo y espantoso. Es fácil morir 
por los que nos aman. Pero resul-
taba tremendamente desgarrador 
ofrecer la vida por una gente que 
no correspondía al propio amor, por 
una gente que no comprendía nada. 
Es fácil morir de un modo heroico y 
glorioso, pero es sumamente difícil 
ir a la muerte en medio de la incom-
prensión, las burlas y los salivazos. 
Jesús sabía que su muerte sería 
más miserable y abyecta que la de 
un perro.

C.  Los discípulos estaban car-
gados de sueño.

Por su parte, los discípulos estaban 
totalmente rendidos. ¿Quizá el des-
asosiego de Jesús resultaba dema-
siado para ellos? El caso es que en 
seguida se quedaron profundamen-
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te dormidos bajo los árboles. Y, por 
más que lo intento,     yo no logro 
comprender cómo pudieron dormir-
se. ¿Acaso no eran conscientes de 
la gravedad de la situación, y de 
que Caifás había de apresurarse 
a detener a Jesús? ¿O es que se 
confiaron ante la perspectiva de pa-
sar la noche en aquel tranquilo lu-
gar del Monte de los Olivos, en vez 
de pasarla en casa de Simón, como 
habían hecho los días anteriores?

No muy lejos de allí, Caifás, tras 
convocar al Sanedrín a una sesión 
extraordinaria, informó a los miem-
bros del Consejo que la opinión pú-
blica se había vuelto contra Jesús, 
el cual ya no gozaba del apoyo po-
pular y, consiguientemente, ya no 
había peligro de que los peregrinos 
se amotinaran en el caso de que se 
arrestara a Jesús. Era el momento 
de que el interés del populacho de-
jara de centrarse en el Nazareno y 
pasara a fijarse en la liberación del 
activista anti-romano Barrabás. Sin 
pérdida de tiempo, el Sumo Sacer-
dote dio orden de que un desta-
camento de la guardia del Templo 
acudiera a Getsemaní, al pie del 
Monte de los Olivos. Por supues-
to, había sido Judas quien le había 
informado de que era allí donde se 
encontraban Jesús y sus amigos. 
Algunos de los que habían seguido 
a Judas se unieron al pelotón. Los 
soldados iban armados de porras y 
espadas, y en sus manos portaban 
antorchas. Al dejar atrás las mura-

llas de la ciudad, iniciaron el des-
censo hasta el valle en dirección a 
Getsemaní.

Mientras tanto, y apartado «como 
de un tiro de piedra» (Lc. 22, 41) 
de sus dormidos discípulos, Jesús 
seguía luchando encarnizadamente 
con el miedo a la muerte. Si que-
ría ser el compañero eterno de los 
hombres, si quería demostrar la 
realidad del Dios del amor, no tenía 
más remedio que afrontar la más 
horrenda de las muertes. Tenía que 
padecer toda la miseria y el dolor 
que pueden padecer los hombres y 
mujeres; de lo contrario, no podría 
compartir realmente la miseria y el 
dolor de la humanidad, ni podría 
tampoco ponerse ante nosotros 
para decirnos: “Miradme: yo estoy 
a vuestro lado. He sufrido como vo-
sotros. Comprendo vuestra tristeza 
porque también yo la he padecido”.

Conclusión:  

El arresto de Jesús es uno de los 
episodios más desgarradores de su 
pasión y muerte, pero es allí donde 
queda en evidencia el amor profun-
do que Jesús mostró por la huma-
nidad. A Él no lo aprehendieron, 
Él se dio por nosotros movido por 
amor. El sacrificio de Cristo incluyó 
dolor verdadero, angustia real y tre-
mendos dolores en Su humanidad, 
pero Él sufrió esto para comprender 
nuestros dolores, experimentarlos 
y para ser así el sacrificio perfecto 
para nuestra redención.
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Lectura devocional: Isaías 53:1-
12

Pasaje para estudio: Juan 18:12-
40

Texto para memorizar: Isaías 53:7 
Angustiado él, y afligido, no abrió 
su boca; como cordero fue llevado 
al matadero; y como oveja delante 
de sus trasquiladores, enmudeció, y 
no abrió su boca. 

Himnos sugeridos: # 97 y # 234

Propósito de la lección: Mostrar 
la manera en que se realizó el juicio 
que llevó a la cruz al Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo.

Introducción:

Un grupo de hombres con antorchas 
encendidas formó un cordón en tor-
no a Jesús, y se inició el regreso 
hacia las tenebrosas murallas de la 
ciudad que se alzaban desafiantes 
sobre el cielo estrellado. La deten-
ción se había realizado con toda 
presteza. Nadie había salido en 
ayuda de Jesús cuando fue rodea-
do por sus captores. Los peregrinos 
siguieron dormidos dentro de sus 

tiendas, sin percatarse, al menos 
en apariencia, de que hubiera ocu-
rrido algo en Getsemaní. Pero, aun 
suponiendo que se hubieran dado 
cuenta, jamás se les habría ocurrido 
mover un dedo por ayudar a aquel 
hombre ojeroso y demacrado que 
había defraudado sus esperanzas. 
Los mismos discípulos, después de 
haber huido atropelladamente del 
olivar, seguían aún dominados por 
el pánico. Estaban sorprendidos 
de que Jesús no hubiera opuesto 
la menor resistencia y se hubiera 
dejado prender dócilmente. Pero lo 
que más los preocupaba era la pe-
ligrosa situación en que ellos mis-
mos se encontraban ahora. El páni-
co les impedía discurrir la forma de 
escapar del apuro. Estaban segu-
ros de que a la mañana siguiente el 
Sanedrín daría orden de detenerlos 
como cómplices de Jesús. Y esto 
era lo que los aterrorizaba.  

I. La actitud de los discípulos.
Así pues, Pedro y los demás no sólo 
abandonaron a Jesús; y, por decirlo 
con franqueza, fueron tan traidores 
como Judas. Los discípulos nega-
ron a Jesús ante Caifás, Sumo Sa-
cerdote y presidente del Sanedrín, 

Lección No. 9

EL JUICIO DE JESÚS
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y prometieron no volver a tener la 
más mínima relación con él. A cam-
bio de esa negación y esa promesa, 
evitaron ser detenidos. Al menos es 
así como yo lo veo.

A.  Transformación de los discí-
pulos.

El episodio de Pedro en el palacio 
de Caifás al negar conocer a Jesús, 
y su posterior llanto de amargura, 
simboliza el remordimiento experi-
mentado por todo el grupo de dis-
cípulos. (El relato más vívido de las 
negaciones de Pedro es el que ofre-
ce el más antiguo de los Evangelios, 
el de Marcos. Los restantes Evange-
lios, escritos con posterioridad. Te-
nían que destacar en mayor medida 
la dignidad de Pedro cómo un gran 
líder de la Iglesia y, en consecuen-
cia, anduvieron con más cautela a la 
hora de relatar el episodio).

¡Discípulos necios y pusilánimes! 
¡Discípulos ruines y cobardes como 
nosotros mismos! Y, sin embargo, 
al cabo de muy poco tiempo, aque-
llos mismos discípulos se convirtie-
ron en un grupo de hombres fuer-
tes que no retrocedieron ni siquiera 
ante el martirio. ¿Cómo pudo ser 
esto? La respuesta constituye uno 
de los temas centrales del Nuevo 
Testamento.

B.  ¿Judas arrepentido o con re-
mordimiento?
Por su parte, Judas Iscariote había 
regresado al palacio de Caifás en 

compañía de los guardias del Tem-
plo que mantenían a Jesús bajo 
custodia. Y allí asistió al proceso de 
Jesús, probablemente como testi-
go. El Evangelio de Mateo nos dice 
que cuando Jesús fue condenado a 
muerte, Judas trató de devolver las 
treinta monedas de plata, diciendo: 
“He pecado entregando a la muerte 
a un inocente.” Si esto ocurrió real-
mente, ¿acaso Judas había pensa-
do que Jesús no sería condenado a 
muerte? ¿O tal vez se había com-
prometido a conducir a la guardia 
del Templo a Getsemaní con la con-
dición de que no corriera peligro la 
vida de Jesús, y ahora estaba ho-
rrorizado al constatar cómo le ha-
bía engañado Caifás? Algo de esto 
pudo suceder. A Judas, en realidad, 
no le interesaba ya el dinero. Cuan-
do vio cómo todo el mundo descar-
gaba sus golpes sobre la figura de 
su querido Jesús, cuando vio cómo 
éste vertía su sangre, se quedó 
atónito ante el rumbo que habían 
tomado los acontecimientos. En 
su interior se desató una tormenta 
de sentimientos encontrados: a un 
tiempo se odiaba a sí mismo y tra-
taba de disculparse, odiaba a Jesús 
y no podía dejar de amarlo. Judas 
seria odiado por el resto de la histo-
ria por la humanidad. Judas tomó la 
decisión incorrecta en vez de arre-
pentirse. la culpa lo arrinconó a un 
estado de remordimiento que lo lle-
vó a quitarse la vida. Después de 
arrojar al suelo las treinta monedas 
de plata que anteriormente había 
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tomado con avidez en sus manos, 
abandonó el palacio del Sumo Sa-
cerdote y, alejándose de las mura-
llas de la ciudad, se ahorcó. Más 
adelante, refiriéndose a Judas, di-
ría Pedro que «cayó de cabeza, se 
reventó por medio y se derramaron 
todas sus entrañas» (Hch. 1, 18). 
Es una imagen ciertamente maca-
bra del triste final de Judas.

II.   Los juicios de Jesús. 

La noche en que fue arrestado, Je-
sús fue llevado ante Anas, Caifás y 
la asamblea de los líderes religio-
sos llamada Sanedrín (Juan 18:19-
24; Mateo 26:57). Después de esto, 
fue llevado ante Pilato, el goberna-
dor romano (Juan 18:23), enviado 
a Herodes (Lucas 23:7), y llevado 
nuevamente de regreso a Pilato 
(Lucas 23:11-12), quien finalmente 
lo sentenció a morir.

A.  Los juicios de Jesús consta-
ron de seis eventos: 

Tres de ellos en una corte religiosa 
y tres ante una corte romana. Je-
sús fue juzgado ante Anás el sumo 
sacerdote saliente; Caifás, el sumo 
sacerdote en funciones, y el Sane-
drín. Él fue acusado en estos jui-
cios “eclesiásticos” de blasfemia, 
por afirmar ser el Hijo de Dios y el 
Mesías. Los juicios religiosos ante 
las autoridades judías, mostraron 
el grado en que los líderes judíos 
odiaban a Jesús, porque ellos desa-

tendían con negligencia muchas de 
sus propias leyes. 

B.  Hubo muchas ilegalidades in-
volucradas en estos juicios des-
de la perspectiva de la ley judía: 

(1) Ningún juicio debía llevarse a 
cabo durante alguna celebración; y 
Jesús fue juzgado durante la Pas-
cua. 

(2) Cada miembro de la corte de-
bía votar individualmente para con-
denar o absolver; pero Jesús fue 
condenado por una gritería de pro-
testas y desaprobación.

(3) Si se daba la pena de muer-
te, debía pasar una noche antes 
de que la sentencia fuera llevada 
a cabo; sin embargo, solo pasaron 
unas cuantas horas antes de que 
Jesús fuera puesto en la cruz. 

(4) Los judíos no tenían autoridad 
para ejecutar a nadie; sin embargo, 
se las ingeniaron para ejecutar a 
Jesús. 

(5) Ningún juicio debía llevarse a 
cabo por la noche; pero este juicio 
se hizo antes del amanecer. 

(6) Se debía proporcionar al acu-
sado consejo y representación; 
pero Jesús no tuvo ninguno.

(7) No debían hacerse preguntas 
de auto-incriminación al acusado; 
pero a Jesús se le preguntó si Él 
era el Cristo. 
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Los juicios ante las autoridades ro-
manas comenzaron con Pilato (Juan 
18:23) después que Jesús había 
sido golpeado. Los cargos llevados 
contra Él eran muy diferentes a los 
cargos de Sus juicios religiosos. Él 
fue acusado de incitar a la gente a 
una revuelta, prohibiéndole al pue-
blo pagar impuestos, y clamando 
ser un rey. Pilato no encontró razón 
para matar a Jesús, así que lo envió 
a Herodes (Lucas 23:7). Herodes 
ridiculizó a Jesús, pero queriendo 
evitar la responsabilidad política, 
lo envió de regreso a Pilato (Lucas 
23:11-12). Este era el último juicio, 
por lo que Pilato mandó azotar a Je-
sús, tratando de aplacar la animo-
sidad de los judíos. La flagelación 
judía era un castigo terrible y posi-
blemente consistía de 39 latigazos. 
En un esfuerzo final por soltar a Je-
sús, Pilato ofreció que el prisionero 

Barrabás fuera crucificado y Jesús 
liberado, pero fue en vano. La turba 
gritó que Barrabás fuera liberado y 
Jesús crucificado. Pilato les con-
cedió su demanda y les entregó a 
Jesús (Lucas 23:25). Los juicios de 
Jesús representan la máxima mofa 
de la justicia. Jesús, el hombre más 
inocente en la historia del mundo,     
fue encontrado culpable de críme-
nes y sentenciado a morir por cru-
cifixión.

Conclusión: Al que no conoció pe-
cado Dios lo Hizo pecado por noso-
tros, dice la Palabra. Aquí se cum-
ple esta declaración, Jesús el hom-
bre más Santo, puro y noble estaba 
siendo juzgado de una manera ho-
rrible. Ése era el castigo que usted 
y yo merecíamos, pero Él lo llevó 
por nosotros. Alabemos siempre a 
nuestro Salvador.
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Lectura devocional: Números 21:   
4-9

Pasaje para estudio: Juan 19:17-36

Texto para memorizar: Juan 3:14-
15. “Y como Moisés levantó la ser-
piente en el desierto, así es nece-
sario que el Hijo del Hombre sea 
levantado, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, más tenga 
vida eterna”.

Himno sugerido: #381

Propósito de la lección: 
Analizar los crueles sufrimientos 
que Jesús sufrió para salvarnos y 
que todo lo hizo por amor.

Introducción:
La crucifixión de Jesús fue la con-
sumación del plan orquestado por 
los religiosos de ese tiempo, pero 
designado por Dios desde el princi-
pio como la única forma de rescate 
por todos los pecadores de la raza 
humana (Juan 3:14-16).
La crucifixión es el proceso por 
el cual una persona es clavada o  
amarrada a una cruz o a una esta-
ca. Fue inicialmente usado por los 

persas y más tarde por los egipcios, 
cartagineses y romanos como una 
forma de pena capital. Alejandro el 
Grande la trajo al área mediterrá-
nea y los romanos la perfecciona-
ron como un medio para castigar 
con pena capital a ciertos reos. Un 
método era levantar estos made-
ros transversales y colocarlos en 
una muesca que se encontraba en 
la parte superior de la estaca para 
que estas piezas en conjunto pare-
cieran una T. Otro método era co-
locar estos maderos transversales 
a pocos metros debajo de la parte 
superior, formando así, una cruz. 
Existía otro método donde se cla-
vaba o se ataba a una persona a 
una estaca individual enterrada en 
tierra. Generalmente un pequeño 
letrero se escribía en un pedazo de 
madera, el cual era colocado en el 
poste describiendo el crimen come-
tido por el reo, y el cual era llevado 
delante del reo  y al frente de la pro-
cesión, hasta el lugar de ejecución. 
Posteriormente, éste era clavado a 
la cruz por encima de la cabeza del 
reo.

Cuando se usaban clavos, estos 
atravesaban las muñecas entre los 

Lección N°. 10

JESÚS ES CRUCIFICADO
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huesos cúbito y radio, y no a través 
de las palmas de las manos, ya que 
el clavo podría rasgar la palma por-
que no podía sostener el peso de 
todo el cuerpo.

A. El aspecto físico del sufri-
miento en la crucifixión.

La agonía de Jesús inició en Get-
semaní cuando sudó gotas de san-
gre. La hematidrosis es un trastorno 
muy excepcional en la que un ser 
humano suda sangre. Sólo ocurre 
cuando la persona sufre de un ele-
vado nivel de estrés, ansiedad o 
debilidad, por ejemplo, cuando se 
acerca el momento de su muerte. 
La causa es que los vasos sanguí-
neos se dilatan y contraen hasta 
llegar a romperse, causando hemo-
rragias en la capa de la epidermis 
próxima a las glándulas sudorípa-
ras. Tras esto, la sangre se mezcla 
con el sudor y sale por los poros de 
la piel.  Juan 18:22-23: “Cuando Je-
sús hubo dicho esto, uno de los al-
guaciles, que estaba allí, le dio una 
bofetada, diciendo: ¿Así respondes 
al sumo sacerdote?  Jesús le res-
pondió: Si he hablado mal, testifica 
en qué está el mal; y si bien, ¿por 
qué me golpeas?”

Jesús fue entonces vendado y gol-
peado repetidamente en la cara. 
Estando vendado no podía esquivar 
los golpes y éstos habrían sido, de 
hecho, más destructivos. La Biblia 
dice que fue golpeado tan brutal-
mente que difícilmente se podía re-

conocer.

B.  Jesús es azotado.

Después, Jesús fue despojado de 
Su ropa y luego fue azotado. Para 
los azotes un soldado usaba un lá-
tigo llamado “flagrum” o “flagelum”, 
elaborado con correas de cuero que 
tenían pequeñas bolas de metal 
con incrustaciones de fragmentos 
de vidrio o hueso, aseguradas al fi-
nal de cada correa. Este látigo era 
descargado con todas las fuerzas y, 
cuando golpeaba contra la espalda 
de Jesús, las bolas con los frag-
mentos se incrustaban en Su piel. 
Cada vez que se recogía el látigo 
traía consigo pedazos de piel y ex-
ponían los músculos y, tal vez, los 
mismo huesos del costillar. Induda-
blemente Su espalda fue reducida a 
un amasijo de sangre y carne muti-
lada. Este azote, se detenía cuando 
la persona moría o cuando alcan-
zaba la cantidad de 39 latigazos. 
De acuerdo con la ley judía, solo 
se debían dar 39 azotes. Para en-
tonces ya Jesús se encontraba en 
gran dolor, habiendo perdido gran 
cantidad de sangre, y estaba débil 
y sediento. Solo después de este 
martirio fue llevado a la crucifixión.

C. Horrores de la crucifixión.

La crucifixión implicaba mucho más 
que ser colgado en un árbol, poste 
o cruz. Generalmente, este castigo 
comenzaba por azotar al individuo.
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La flagelación se llevaba a cabo con 
un látigo de corta longitud por un 
profesional conocido como “lictor”, 
que realizaba la tarea hábilmente, 
arrancando la piel de la víctima con 
cada golpe. También existía un tipo 
de látigo llamado “el escorpión” cu-
yas puntas tenían ganchos. El pro-
pósito de azotar a la víctima era de-
jarla casi muerta.

Luego, se le escoltaba al lugar don-
de iba a ser crucificada —en el caso 
de Jesús, a Gólgota. Y, si era capaz 
de hacerlo, la víctima debía cargar 
la viga en que posteriormente se le 
ataría o clavaría.

Pero los horribles azotes que Cris-
to recibió lo dejaron tan débil que 
no pudo llevar Su propia cruz, y un 
transeúnte llamado Simón tuvo que 
hacerlo por Él (Mateo 27:32-33). 
Esta “procesión” fue nada menos 
que otra manera de humillarlo.

Al llegar a Gólgota, los verdugos 
probablemente tiraron a Cristo al 
suelo para clavar sus manos y pies 
a la cruz, que luego asegurarían en 
una estaca vertical. El dolor que Je-
sucristo sufrió durante su crucifixión 
fue insoportable; sus heridas san-
graban incesantemente y es muy 
probable que le costara respirar. 
Mientras tanto, los espectadores 
de su sufrimiento se burlaban de 
Él y los soldados romanos echaban 
suertes para decidir quién se que-
daría con su ropa.

D. Aspectos médicos de la cru-
cifixión de Cristo.

En su artículo “La crucifixión desde 
el punto de vista médico” publica-
do en “Arizona Medicine” (marzo 
1965), el Dr. C. Truman Davis, oftal-
mólogo, describe los aspectos mé-
dicos de este cruel evento:
“Al empujarse hacia arriba para evi-
tar este tormento por estiramiento, 
colocaba todo su peso sobre el cla-
vo que atravesaba los pies. Nue-
vamente se producía una agonía 
de dolor ardiente al desgarrar el 
clavo los nervios entre los huesos 
metatarsianos de los pies. En este 
punto se producía otro fenómeno: 
al fatigársele los brazos, grandes 
oleadas de calambres le pasaban 
por los músculos engarrotándolos 
con un profundo dolor punzante que 
no cedía. Con estos calambres se 
producía la incapacidad de impul-
sarse hacia arriba. Al colgar de los 
brazos, los músculos pectorales, 
grandes músculos del pecho, se pa-
ralizaban y los músculos intercosta-
les, pequeños músculos entre las 
costillas, no podían actuar. Se po-
día inhalar aire a los pulmones pero 
no se podía exhalar. Jesús luchaba 
por elevarse para tener al menos 
un pequeño respiro. Finalmente el 
nivel de dióxido de carbono de los 
pulmones y del torrente sanguíneo 
aumentaba y los calambres se ate-
nuaban parcialmente.”
Muchos otros autores con conoci-
miento médico han descrito la ago-



- 49 -CORAZÓN Y VIDA

nía que implica una crucifixión.

Los enemigos de Cristo lo odia-
ban tanto que buscaron el método 
de ejecución más doloroso posible 
para eliminarlo. De todas formas, 
Jesús soportó la humillación de la 
cruz, llevando nuestros pecados en 
su propio cuerpo para que eventual-
mente pudiésemos tener vida eter-
na.

III. Jesús muere en la cruz.

Al final, el deseo de los enemigos 
de Jesús se les concedió: Jesús 
moriría clavado en una Cruz aun-
que los eventos que seguirían a ese 
cruel sacrificio conmovería y trans-
formaría al mundo entero. Jesús fue 
llevado a la cruz, y finalmente, fue 
crucificado en un madero cruzado.

Normalmente, una persona era co-
locada en el travesaño extendiendo 
su brazo para posteriormente atra-
vesar su muñeca con un clavo. El 
otro brazo era extendido también y 
otro clavo atravesaba la otra muñe-
ca. Al colocar los clavos en la muñe-
ca se amputaba el nervio causando 
un ardiente dolor, así como también 
la parálisis en la mano. Los clavos 
tenían como 15 cm. de largo. 

A.  Los clavos que sostuvieron a 
Jesús. 

Dice una frase muy conocida y muy 
cierta, que no fueron los clavos que 
los que sostuvieron a Jesús en la 
Cruz, sino su amor por ti y por mí. 

Demos gloria a Dios por Cristo Je-
sús, quien por Su inmenso amor nos 
vino a salvar. Una vez Jesús fue le-
vantado en la cruz, Sus pies fue-
ron calvados a ésta. Pero para ha-
cerlo, Sus rodillas fueron dobladas 
y sus piernas algo recogidas para 
permitir que Su cuerpo se acosta-
ra contra el horizontal para que así 
sus pies fueron clavados. Una vez 
levantado, la fuerza de la gravedad 
trae el peso del cuerpo hacia delan-
te dislocando los hombros y los co-
dos reventando las articulaciones y 
rasgando los ligamentos.
Debido a la posición extendida de 
los brazos, la cavidad torácica se 
encuentra en un permanente esta-
do de expansión haciendo que el 
respirar sea dificultoso. Con la gran 
cantidad de pérdida de sangre de-
bido a los latigazos y la crucifixión, 
Jesús se deshidrata y Su cuer-
po tiene menos sangre para llevar 
oxígeno. Por lo tanto, Su corazón 
late de prisa en un intento de com-
pensar y Su necesidad de oxigeno 
aumenta grandemente. Para poder 
respirar, Jesús tenía que empujar-
se usando Sus pies clavados para 
permitirle al pecho suficiente flexibi-
lidad para inhalar. Esto no solo era 
insoportable sino también significó 
que tenía    que raspar Su espalda 
desnuda, golpeada y azotada con-
tra el travesaño de madera áspera.

B. Jesús Expira En La Cruz.
Al final Jesús exclama “Eli, eli, 
lama sabactani,” que traducido es:  
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“Padre, Padre, porque me has 
abandonado.” Esta expresión con-
mueve a todos los presentes, ya 
que Jesús había sido crucificado 
por esa misma exclamación que 
estaba pronunciando: “por llamarse 
Hijo de Dios.”  

Todo este proceso de respirar e in-
halar empujando Su cuerpo clava-
do, solo incrementaba en intensi-
dad al pasar el tiempo. Pronto, el 
cuerpo llega al punto de no regreso 
y el corazón, o bien se revienta o 
la persona muere asfixiada. Pero 
antes de que eso sucediera, la pér-
dida de sangre resulta en una sed 
extrema en la medida que el cuerpo 
pide agua para restaurar la pérdida 
de sangre. Jesús dijo: “Tengo sed.” 
(Jn. 19:28), por lo cual, un soldado 
le ofreció vinagre (Lc. 23:36) pero 
Jesús lo rehusó porque no estaba 
buscando aliviar Su prueba.

Algunas veces los romanos para 
prolongar el sufrimiento colocaban 

un asiento muy pequeño al travesa-
ño para que la víctima pudiera sen-
tarse parcialmente. Esto, aunque le 
permitía un breve descanso, algu-
nas veces aumentaba el sufrimiento 
por varios días. Pero, en el caso de 
Jesús, y debido a que fue brutal-
mente golpeado antes de ser cruci-
ficado, murió en un corto período de 
tiempo. Por lo tanto, no fue necesa-
rio romper Sus piernas. Jesús murió 
en medio de un profundo dolor.

Conclusión: 

La obra estaba completada, Jesús 
había dado Su vida por todos no-
sotros; nadie se la quitó, Él la puso 
por nosotros. 

En la medida en que leo este regis-
tro, me siento afectado por la gran-
deza de Su sacrificio y muy agrade-
cido porque nos amó lo suficiente 
para morir por nosotros. Él merece 
toda la gloria y toda la honra.
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Lectura devocional: 1 Corintios 
15:1-10

Pasaje para estudio: Marcos 
15:42-47

Texto para memorizar: Marcos 
15:37-38. “Mas Jesús, dando una 
gran voz, expiró. Entonces el velo 
del templo se rasgó en dos, de arri-
ba abajo.” 

Himno sugerido: #194

Propósito de la lección:

Enfatizar que la tumba no sería un 
lugar permanente para nuestro Sal-
vador. 

Introducción: 

Muchos han tratado de narrar el 
relato conmovedor de la muerte 
de Jesús el hijo de Dios de forma 
magistral. Así lo hacen las líneas 
de alguien que tiene la destreza 
para describirlo: “Ahora la muer-
te parece ser la dueña después de 
la expiración, el cuerpo permanece 
inerte y suspendido en la cruz. La 
lanza perfora con potencia y preci-
sión, hiriendo el costado para llegar 

finalmente al corazón. De la profun-
da herida brotan sangre y agua y 
queda a la vista ese corazón que, 
pereciendo, en el último latido se 
ha ofrecido y soportado todo gene-
rosamente por amor. El espectáculo 
ha terminado y la gente se disper-
sa. Con el inocente inmolado y pa-
sado el clímax de la auto exaltación 
del mal, la terrible verdad comien-
za en algunos a abrirse camino: Si 
éste era verdaderamente el Hijo de 
Dios... ¡Qué tremendo peso sobre 
las conciencias!”

El relato subraya la realidad de la 
muerte de Jesús. Cuando Pablo 
resumió el mensaje del Evangelio 
lo hizo de esta forma: “Cristo murió 
por nuestros pecados, conforme a 
las Escrituras; y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, conforme a 
las Escrituras” (1 Co. 15:3-4). ¿Por 
qué hizo el apóstol una mención 
especial a la sepultura? ¿Qué parte 
tenía en la obra de la redención? 
No debemos olvidar que de la 
muerte de nuestro Señor Jesucristo 
dependen las esperanzas de todos 
los pecadores redimidos, por lo 
tanto, no debe sorprendernos ver 
el empeño con que los evangelistas 

Lección No. 11

JESÚS ES SEPULTADO
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establecen cuidadosamente la 
realidad de este hecho histórico. Y 
la sepultura fue una parte importante 
de todo este proceso.

I. Los testigos de la muerte de 
Jesús.

Marcos menciona a los si-
guientes

A. El centurión romano que estaba 
cerca a la cruz y Lo vio morir.

B. Las mujeres que siguieron a 
nuestro Señor desde Galilea hasta 
Jerusalén, que Lo vieron morir en la 
cruz y también cómo Lo colocaban 
en el sepulcro.

C. José de Arimatea, quien recogió 
su cuerpo muerto y le dio sepultura.

En cualquier caso, el funeral del Se-
ñor Jesucristo se llevó a cabo con 
mucha urgencia y en la intimidad de 
unos pocos discípulos. Tristemente 
no guardaba relación con la excelsa 
dignidad de Él.

II. La Hora En Que Jesús Murió

Jesús murió a la “hora novena” (las 
tres de la tarde), después de haber 
sufrido la crucifixión durante seis 
horas. Entonces la lucha había aca-
bado y la obra que el Padre le había 
encomendado había sido consuma-
da. Pero el cuerpo de Jesús todavía 
estaba en la cruz. Para entonces, 
la mayoría de la gente se había ido 
del lugar, quedando sólo unas po-

cas mujeres y los soldados roma-
nos que tendrían que permanecer 
allí hasta certificar la muerte de to-
dos los reos. No sabemos cuánto 
tiempo pasó Jesús en la cruz des-
pués de morir y antes de ser retira-
do para ser sepultado.

A.  Marcos nos dice que “era la 
preparación, es decir, la víspera 
del día de reposo”. 

Esto quiere decir que Jesús fue cru-
cificado en viernes, y el día siguien-
te era sábado, día de reposo, en el 
cual no se podría hacer ningún tipo 
de trabajo. Además, ese día de re-
poso era de “gran solemnidad” (Jn. 
19:31), pues coincidía con la sema-
na en la que se celebraba la pas-
cua judía. Para los judíos el sábado 
comenzaba a la seis de la tarde del 
viernes. Por lo tanto, si Jesús murió 
a las tres de la tarde, sólo quedaba 
un margen de tres horas para que 
comenzara el día de reposo. Mar-
cos añade que ya había llegado la 
noche, y aunque esto no nos permi-
te saber la hora exacta, sí nos in-
dica que el tiempo para sepultar a 
Jesús se estaba acabando.

B.  Día de gran solemnidad

Por otro lado, dada la solemnidad 
del día de reposo que estaba a 
punto de comenzar, los judíos ya 
habían empezado a hacer gestio-
nes ante Pilato para que los cuer-
pos fueran quitados de la cruz (Jn. 
19:31). Seguramente tenían en 
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mente el mandamiento de la ley: “Si 
alguno hubiere cometido algún cri-
men digno de muerte, y lo hiciereis 
morir, y lo colgareis en un madero, 
no dejaréis que su cuerpo pase la 
noche sobre el madero; sin falta lo 
enterrarás el mismo día” (Dt. 21:22-
23). Ya hemos visto que los judíos 
no tuvieron ningún inconveniente 
en condenar a un inocente, pero 
sí fueron tremendamente escrupu-
losos en el cumplimiento de estos 
otros detalles.

C. Ningún hueso suyo sería que-
brado.

Así que los mismos dirigentes ju-
díos pidieron a Pilato que se que-
brase las piernas de los reos. Esta 
práctica de fracturar las piernas por 
medio de un garrote o martillo, tenía 
como propósito acelerar la muerte, 
dado que las piernas ya no podrían 
soportar el peso del cuerpo, que a 
partir de ese momento sería soste-
nido únicamente por los clavos de 
las manos. Esto creaba una enorme 
presión sobre el pecho y dificultaba 
la respiración. Todo ello era un tor-
mento inimaginable, pero producía 
una muerte rápida. Además, para 
mayor seguridad, siempre se aña-
día un golpe de gracia con una es-
pada o lanza, que inmediatamente 
ponía fin a lo que quedara de vida. 
Como sabemos por el evangelio de 
Juan, quebraron las piernas a los 
dos ladrones que fueron crucifica-
dos con Jesús, pero a Éll sólo le 

traspasaron el pecho con una lan-
za. Esto también sirvió para que se 
cumpliese la Escritura (Jn. 19:32-
37) (Ex. 12:46) (Nm. 9:12) (Sal. 
34:20) (Zac. 12:10).

III.  Jesús Es Sepultado En Una 
Tumba Prestada.

Jesús no necesitaría mucho tiempo 
la tumba, únicamente la usaría al-
gunas horas, esto era algo que mu-
chos lo habían oído decir pero aún 
no lo habían creído. Ahora bien, 
¿qué harían con los cuerpos de los 
muertos? Lo más probable es que 
los arrojaran en alguna fosa común, 
o que fueran tirados allí mismo en 
el Gólgota para que fueran comi-
dos por las fieras. No olvidemos 
que Marcos nos ha explicado que 
el nombre de ese monte significa 
“lugar de la Calavera” (Mr. 15:22), 
lo que quizás se debía al hecho de 
que el lugar estaba sembrado de 
calaveras de aquellos que habían 
sido crucificados allí, y de los que 
nadie se había hecho cargo. Pero si 
algo de esto se hubiera hecho con 
el cuerpo de Jesús, habría sido un 
verdadero problema para demostrar 
la autenticidad de su resurrección. 
Por otro lado, recordemos que ape-
nas quedaban tres horas para que 
comenzara el día de reposo, ¿quién 
podría en tan poco tiempo hacer 
los arreglos necesarios para sepul-
tar dignamente a Jesús? ¿Y dónde 
encontrar un sepulcro con tan poco 
tiempo?
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A. “José de Arimatea pidió a Pi-
lato el cuerpo de Jesús”

En cierto sentido podemos imagi-
narnos por qué muchos de los eje-
cutados quedaban en aquel lugar 
sin enterrar, ya que resultaría com-
prometedor y hasta humillante, ha-
cerse cargo del cuerpo de alguien 
que había sido ejecutado bajo la 
acusación de sedición contra Roma. 
Seguramente se expondría a tener     
que contestar muchas preguntas 
incómodas sobre su relación con 
el crucificado. Además, en el caso 
concreto de Jesús, implicaría ser 
señalado inmediatamente por las 
autoridades judías.

B. Los discípulos no tendrían el 
valor de pedir el cuerpo de Jesús 

En esas circunstancias, no era pro-
bable que alguno de los discípulos 
tuviera el valor de pedir formalmen-
te el cuerpo de Jesús para enterrar-
lo. Todos ellos habían huido unas 
horas antes cuando se apoderó de 
ellos el temor al ver cómo arresta-
ban a su Señor. Por otro lado, ellos 
eran galileos, lo que reduciría con-
siderablemente sus posibilidades 
en Jerusalén para encontrar en tan 
poco tiempo un sepulcro para el 
cuerpo de Jesús. Además, debería 
ser un sepulcro nuevo, porque la 
tradición judía dictaba que alguien 
que había muerto bajo la maldición 
de Dios, debía ser enterrado fuera 
de la ciudad y que sus restos no se 
podían mezclar con los de los san-

tos de Israel. Pero encontrar un se-
pulcro nuevo complicaba las cosas 
aún más, por el poco tiempo que 
quedaba.

C.   José de Arimatea pidió a Pila-
to el cuerpo de Jesús

Pero, justo en ese momento, cuanto 
todo indicaba que Jesús se queda-
ría sin ser sepultado dignamente, y 
ante la sorpresa de todos, apare-
ció en la escena un hombre llama-
do José de Arimatea, que con una 
valentía y diligencia admirables, se 
hizo cargo de todo lo relacionado 
con la sepultura de Jesús. Hasta 
ahora no habíamos sabido nada de 
él, pero por medio de unas pocas 
pinceladas, Marcos nos muestra 
que era la persona indicada para 
prestar el último servicio al Señor 
antes de Su resurrección y ascen-
sión. Por un lado se nos dice que 
José de Arimatea era “miembro 
noble del concilio”, lo que en esas 
condiciones era muy importante por 
varias razones. Primero, porque 
siendo miembro del Sanedrín po-
día hacer una solicitud formal ante 
Pilato y ser atendido con rapidez, 
algo muy importante dado el poco 
tiempo que quedaba. Y, en segundo 
lugar, y más importante aún, dispo-
nía de un sepulcro nuevo muy cerca 
del lugar en donde Jesús había sido 
crucificado, lo que permitiría llevar 
a cabo la sepultura con mucha rapi-
dez. Veamos cómo Juan explica los 
detalles de esta maravillosa provi-
dencia. (Jn. 19:41-42) “Y en el lu-
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gar donde había sido crucificado, 
había un huerto, y en el huerto un 
sepulcro nuevo, en el cual aún no 
había sido puesto ninguno. Allí, 
pues, por causa de la prepara-
ción de la pascua de los judíos, 
y porque aquel sepulcro estaba 
cerca, pusieron a Jesús.”

Conclusión

José de Arimatea y Nicodemo fue-
ron seguidos y observados todo 
el tiempo por dos mujeres: “María 
Magdalena y María, la madre de 
José”. Ellas se mantuvieron siem-
pre a cierta distancia porque no ha-
bría sido correcto, de acuerdo con 
las costumbres judías, que ellas se 
mezclaran con los dos miembros 
del Sanedrín.

¿Por qué hicieron esto? Bueno, 
Marcos nos va explicar inmediata-

mente que ellas también querían 
prodigar sus cuidados al cuerpo de 
su amado Salvador (Mr. 16:1). Así 
que, era importante que estuvieran 
informadas de primera mano acerca 
del lugar donde había sido coloca-
do. Y, aunque tuvieron que espe-
rar a que pasara el día de reposo, 
cuando se dirigieron al sepulcro 
sabían perfectamente dónde se en-
contraba. 

La razón por la que encontraron el 
sepulcro abierto y vacío no fue por-
que se habían equivocado del lugar, 
sino porque Jesús había resucita-
do. Jesús no se quedó en la tumba 
Él  la venció. Y, porque el venció a 
la muerte y a la             tumba, no-
sotros también tenemos asegurada 
la victoria ante la muerte y ante la 
tumba.
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Lectura devocional: 1 Corintios 
15:12-20

Pasaje para estudio: Marcos 
16:1-20

Texto para memorizar: 1 Corintios 
15:20. “Mas ahora Cristo ha resu-
citado de los muertos; primicias de 
los que durmieron es hecho.”

Himnos sugeridos: # 382, # 307 y 
# 306 

Propósito de la lección:

Demostrar que la resurrección de 
Cristo es el grito de victoria para to-
dos los que nos consideramos Sus 
seguidores. 

Introducción:

La resurrección de Cristo es un fun-
damento muy importante para el 
cristianismo, pero existen muchos 
círculos de la sociedad que aún se 
cuestionan este gran acontecimien-
to de la historia, ya que la tumba 
donde debería haber un cuerpo 
está vacía. 

¿Resucitó Jesucristo realmente? 
En la actualidad, la resurrección de 

Jesús es un hecho que resulta di-
fícil de creer para muchos críticos. 
Y, de hecho, aun el apóstol Pablo 
tuvo que desmentir ciertos rumores 
en la congregación de Corinto, que 
aseguraban que Cristo nunca había 
resucitado. Es por esto que en 1 
Corintios 15:5-8 Pablo nombra a los 
testigos oculares de este importan-
te evento. Dudar de la resurrección 
de Cristo implica cuestionar uno de 
los fundamentos del cristianismo: el 
hecho de que tenemos un Señor re-
sucitado. 

I. La Importancia de la resu-
rrección

Si Cristo no hubiera resucitado tal 
como había anunciado tantas ve-
ces, entonces también deberían ser 
puestas en tela de juicio todas las 
demás afirmaciones que hizo.

De hecho, tendríamos que admitir 
que la decisión del tribunal judío 
que Lo juzgó por blasfemia cuando 
dijo que era el Hijo de Dios, tenía 
toda la razón al condenarlo.

(Mt. 26:63-65) “... Entonces el sumo 
sacerdote le dijo: Te conjuro por el 
Dios viviente, que nos digas si eres 

Lección No. 12

¡ÉL HA RESUCITADO!                           
¡CRISTO HA RESUCITADO!
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tú el Cristo, el Hijo de Dios. Jesús le 
dijo: Tú lo has dicho; y además os 
digo, que desde ahora veréis al Hijo 
del Hombre sentado a la diestra del 
poder de Dios, y viniendo en las 
nubes del cielo. Entonces el sumo 
sacerdote rasgó sus vestiduras, di-
ciendo: ¡Ha blasfemado! ¿Qué más 
necesidad tenemos de testigos? He 
aquí, ahora mismo habéis oído su 
blasfemia. ¿Qué os parece? Y res-
pondiendo ellos, dijeron: ¡Es reo de 
muerte!”

A.  Dios lo exaltó como Su Hijo

Podemos decir, por lo tanto, que a 
través de la resurrección, Dios puso 
su sello de aprobación, dando a en-
tender con total claridad que Jesús 
era realmente su Hijo.

(Ro. 1:4) “Fue declarado Hijo de 
Dios con poder... por la resurrec-
ción de entre los muertos.”

A partir de ese momento, en todos 
los sermones públicos de Pedro lo 
vemos presentándose como un tes-
tigo de la resurrección de Jesús, 
y acusando a los judíos de haber 
dado muerte al Mesías auténtico, al 
que Dios había levantado de entre 
los muertos.

B. El pueblo había crucificado al 
Hijo De Dios.

Sin duda, la acusación era realmen-
te grave, de hecho, la situación de 
esos judíos era terrible. ¿Cómo po-
drían escapar del justo castigo de 

Dios después de haber dado muer-
te a Su propio Hijo? Algunos de 
ellos entendieron la gravedad de lo 
que habían hecho, y desde el fondo 
de su corazón clamaron: “Varones 
hermanos, ¿qué haremos?” (Hch. 
2:37). Fue entonces cuando descu-
brieron que Dios estaba dispuesto a 
perdonarlos y darles vida juntamen-
te con Cristo. Su resurrección es la 
señal definitiva que confirma quién 
es Jesús

A pesar de la cantidad de milagros 
que Jesús hizo a lo largo de su mi-
nisterio público, los judíos nunca es-
tuvieron satisfechos. Una y otra vez 
intentaban justificar su incredulidad 
diciendo que no tenían suficientes 
evidencias y pidiéndole “una señal” 
a su gusto. En un momento deter-
minado, el Señor les dijo que la se-
ñal definitiva que Él les daría sería 
Su resurrección.

II.  La Tumba Está Vacía.

Después de estas breves conside-
raciones previas, vamos a centrar 
nuestra atención en lo que el texto 
bíblico nos dice acerca de la resu-
rrección de Jesús. Marcos comienza 
su relato con estas palabras: “Cuan-
do pasó el día de reposo...” Con un 
poco de imaginación fácilmente po-
dremos entender que aquel sábado 
tuvo que ser el día más oscuro en 
toda la vida de los discípulos. Cuan-
do en la tarde del viernes Jesús mu-
rió en la cruz, todas sus esperanzas 
y sueños se deshicieron. Ellos que-
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daron desanimados, tristes y tam-
bién asustados. A partir de ese mo-
mento su mayor preocupación sería 
cómo volver nuevamente a la rutina 
de sus trabajos y ocupaciones, bus-
cando la forma de llenar de alguna 
manera el enorme vacío que Jesús 
había dejado en sus corazones y 
mentes. Después de haber estado 
tres años junto al Señor, segura-
mente en esos momentos ninguno 
de ellos lograba pensar en el futuro 
con optimismo y alegría, sino todo 
lo contrario; la desesperación y la 
falta de significado los presionaban 
por todas partes.

A.   Las mujeres llegaron al se-
pulcro.

Pero las mujeres enfocaban el 
asunto en una manera diferente 
de la de los hombres. Algunas de 
ellas, “María Magdalena, María la 
madre de Jacobo, y Salomé”, se 
habían puesto de acuerdo para ir al 
sepulcro para terminar los ritos fu-
nerarios y ungir el cuerpo de Jesús 
rindiéndole así su último homenaje 
de amor. Lucas nos dice que había 
también otras mujeres que fueron 
al sepulcro en esa mañana (Lc. 
24:10). Esto nos hace pensar que 
seguramente hubo varios grupos 
que fueron por separado con la in-
tención de juntarse en el sepulcro.

Ahora bien, ¿qué ocurrió cuando lle-
garon allí? Pues para su sorpresa, 
encontraron que el sepulcro estaba 
vacío y también se les apareció un 

ángel que les informó que Jesús ha-
bía resucitado.

Por lo tanto, la primera evidencia de 
la resurrección de Jesús es la tum-
ba vacía. Así lo han interpretado los 
críticos que, de diversas maneras, 
han intentado explicar este hecho 
sin aceptar su carácter sobrenatu-
ral. Veamos algunas de sus suge-
rencias:

1. Los discípulos robaron el cuer-
po de Jesús.

Esta teoría enfrenta varias dificul-
tades. En primer lugar, debemos 
recordar que los principales sacer-
dotes habían previsto que algo así 
podía ocurrir, pues ellos sabían que 
Jesús había anunciado que al ter-
cer día iba a resucitar. Esto los lle-
vó a pedir a Pilato que asegurase el 
sepulcro hasta entonces, a lo que 
el gobernador romano respondió 
facilitándoles una guardia para que 
ellos mismos organizaran la vigilan-
cia (Mt. 27:62-66). A partir de ese 
momento, la custodia del cuerpo de 
Jesús estaba a cargo de Roma y de 
las principales autoridades judías. 
Ahora bien, cuando Jesús resuci-
tó y salió triunfante de la tumba, 
la guardia romana no pudo hacer 
nada para impedirlo, sino se fueron 
de aquel lugar huyendo a toda pri-
sa   (Mt. 28:1-15). Ellos fueron los 
primeros testigos de la resurrección 
de Jesús. Sin embargo, las autori-
dades judías compraron su silencio 
con una gran suma de dinero.
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2. Las mujeres se equivocaron de 
sepulcro.

Este argumento tampoco es digno 
de ser tenido en cuenta. Recorde-
mos que, además de las mujeres, 
también los discípulos fueron hasta 
el sepulcro en aquella mañana (Jn. 
20:1-10). ¿Acaso se equivocaron 
todos los que fueron allí?

No debemos olvidar tampoco que 
las mujeres conocían bien el lugar 
donde Jesús había sido sepulta-
do porque habían seguido a José 
de Arimatea y a Nicodemo, obser-
vando con mucho cuidado dónde 
lo colocaban (Mr. 15:47). Pero, en 
cualquier caso, si esto hubiera sido 
así, cuando los discípulos comen-
zaron a predicar la resurrección de 
Jesús en Jerusalén, los dirigentes 
judíos podrían haberlo desmentido 
mostrando la tumba verdadera y el 
cuerpo. El ridículo para los discípu-
los habría sido mayúsculo y, de esta 
manera, sus opositores habrían lo-
grado terminar con el movimiento 
cristiano cortándolo de raíz. Pero 
no hicieron nada de esto porque la 
tumba donde Jesús había sido se-
pultado quedó realmente vacía y 
era bien conocida por todos.

3. Cristo no estaba muerto cuan-
do lo sepultaron.

Sugieren que fue sepultado vivo, 
talvez desmayado, y que después 
se fue recuperando gradualmente 
hasta lograr salir de la tumba por 

sí mismo. Luego fue a buscar a sus 
discípulos y se presentó ante ellos 
haciéndolos creer que había venci-
do  a la muerte.

Evidentemente, los defensores de 
esta teoría tratan al Señor Jesucris-
to como un mentiroso y Lo hacen 
culpable de un fraude que dura has-
ta nuestros días. Esto en sí mismo 
es injusto, pero también ignoran 
otros detalles importantes.

En primer lugar, no tienen en cuen-
ta que el centurión romano a cargo 
de la ejecución de Jesús certificó su 
muerte después de que un soldado 
romano traspasó su costado con 
una lanza (Mr. 15:43-45) (Jn. 19:33-
34). José de Arimatea y Nicodemo 
también comprobaron que estaba 
muerto porque, de otra manera, no 
habrían preparado su cuerpo para 
su estancia supuestamente perma-
nente en el sepulcro. Los soldados 
que fueron a custodiar el sepulcro 
comprobaron previamente que Je-
sús estaba allí y que estaba real-
mente muerto.

Hay que tener en cuenta, además, 
que las heridas que Jesús había re-
cibido eran demasiado graves como 
para pensar que pudiera sobrevivir. 
Recordemos los brutales azotes, 
todo el proceso de crucifixión al que 
fue sometido durante seis horas, 
sus manos y pies traspasados por 
los clavos y la lanza que traspasó 
su costado.
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Pero, supongamos por un momento 
que Cristo solamente había sufrido 
un desfallecimiento momentáneo. 
¿Cómo es posible que después de 
tres días en un frío sepulcro, sin 
alimentos y sin atención médica pu-
diera reanimarse? ¿Cómo pudo li-
berarse de todos los lienzos que lo 
tenían inmovilizado? ¿Cómo pudo 
en esas condiciones mover desde 
dentro la gran piedra que cerraba 
el sepulcro cuando ni siquiera ha-
bía podido llevar el madero hasta el 
Gólgota antes de ser crucificado? 
¿Cómo pudo salir sin que ningún 
soldado romano se diera cuenta de 
ello y se lo impidiera? ¿Cómo logró 
en esas condiciones llegar hasta la 
ciudad y buscar a sus discípulos? 
¿Cómo puede ser que en ese es-
tado sus discípulos recibieran la 
impresión de que Él era el Vence-
dor de la muerte y el Príncipe de la 
Vida?

Conviene recordar también que 
son los críticos modernos quienes 
dudan de que la tumba en la que 
Jesús fue sepultado quedara real-
mente vacía, porque ninguno de los 
líderes judíos que vivieron en aque-
llos días se atrevió a negar este he-
cho.

B.   El anuncio de que Jesús ha-
bía resucitado.

“Buscáis a Jesús nazareno... ha re-
sucitado”

Las mujeres llegaron al sepulcro 

con la cabeza hundida en el pecho. 
Se sentían desesperadas, sin ser 
capaces de vislumbrar ningún futu-
ro. Pero todo iba a cambiar rápida-
mente.

Para empezar, en cuanto llegaron al 
sepulcro, observaron que la piedra 
de la entrada había sido removida. 
Se dieron cuenta así de que ellas 
no habían sido las primeras en lle-
gar a la tumba aquella mañana. Se-
guramente lo primero que pensaron 
es que alguien había profanado el 
sepulcro, lo cual añadía más triste-
za y dolor. Luego, cuando miraron 
dentro, vieron a un ángel que inme-
diatamente comenzó a hablar con 
ellas y les produjo mucho temor y 
espanto.

C.  Efectos de la tumba vacía.

De esta manera, las mujeres aban-
donaron el sepulcro donde había 
sido colocado Jesús, y Marcos no 
vuelve a hacer referencia a él. De 
hecho, en muy pocos días aquel se-
pulcro quedó definitivamente aban-
donado por varios siglos. Tal vez 
podríamos pensar que rápidamente 
se habría convertido en un lugar de 
peregrinaje para muchos de los dis-
cípulos que Jesús había tenido a lo 
largo de su ministerio, Pero lo cierto 
es que no fue así.  Ese sepulcro va-
cío había cambiado la vida de sus 
seguidores y de sus enemigos. Pa-
saron varios siglos sin que nadie se 
interesase por él, y la razón la de-
bemos encontrar en la resurrección. 
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¿Para qué ir a un sepulcro donde 
Jesús ya no estaba, más aún cuan-
do habían tenido la ocasión de verlo 
a Él en persona? Pero, cuando el 
cristianismo se convirtió para la ma-
yoría de las personas en una mera 
religión de ceremonias, dogmas y 
liturgias frías y muertas, sin ningún 
contacto real y vital con Cristo re-
sucitado, fue entonces cuando co-
menzaron a buscar sitios sagrados 
y reliquias a las que hicieron obje-
tos de su veneración.

Conclusión:  

(1 P 1:3) “Bendito el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, que 
según su grande misericordia nos 
hizo renacer para una esperanza 

viva, por la resurrección de Jesu-
cristo de los muertos.” La resurrec-
ción de Jesús transforma también 
a los creyentes en su vida presen-
te aquí. La resurrección de Jesús 
puso en evidencia que Él es radical-
mente diferente de todos los demás 
líderes religiosos que la historia de 
la humanidad ha conocido. Otros tal 
vez nos pueden indicar cómo vivir 
en este mundo para que las cosas 
nos vayan bien y podamos encon-
trar cierta paz, pero no nos pueden 
decir con seguridad nada en cuanto 
al más allá. En cambio Cristo volvió 
de la muerte y nos ha hablado con 
seguridad acerca de la vida eterna.  
A él debemos escuchar.
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Lectura devocional: Efesios 1:3-
14

Pasajes para estudio: Marcos 
16:19-20; Hechos 1:1-14

Texto para memorizar: Hechos 
1:9. Y habiendo dicho estas cosas, 
viéndolo ellos, fue alzado, y le reci-
bió una nube que le ocultó de sus 
ojos. 

Himnos sugeridos: # 117  y # 343.

Propósito de la lección:  
Dar a conocer la importancia que 
tiene la ascensión de Jesús para 
nuestras vidas hoy. 

Introducción:  

Después de que Jesús resucitó de 
los muertos, Él “se presentó vivo” 
(Hechos 1:3) a las mujeres cerca 
de la tumba (Mateo 28:9-10); a Sus 
discípulos (Lucas 24:36-43); y a 
más de otras 500 personas (1 Co-
rintios 15:6). En los días siguientes 
a Su resurrección, Jesús instruyó a 
Sus discípulos acerca del reino de 
Dios (Hechos 1:3). Este aconteci-
miento marca la transición entre la 
gloria de Cristo resucitado y la de 

Cristo exaltado a la derecha del Pa-
dre. Marca también la posibilidad de 
que la humanidad entre al Reino de 
Dios como tantas veces lo anunció 
Jesús. Con la ascensión, el manda-
to de Jesús cobra una fuerza sin-
gular; se comprende el valor de la 
pasión y la muerte. Desde esa nue-
va perspectiva, la cruz era la fuerza 
y la sabiduría de Dios. Desde ese 
momento se podía hablar de per-
dón y de conversión, sin dudar del 
amor y del poder divino de Jesús. 
Fue posible predicar la conversión, 
exhortar a los hombres para que se 
reconciliaran con Dios, lleno de mi-
sericordia. 

I. Jesús Bendice A Sus Discípu-
los

Cuarenta días después de la re-
surrección, Jesús y Sus discípulos 
fueron al Monte de los Olivos cerca 
de Jerusalén. Allí, Jesús les pro-
metió a Sus seguidores que pron-
to recibirían el Espíritu Santo, y les 
indicó que permanecieran en Jeru-
salén hasta que viniera el Espíritu. 
Después, Jesús los bendijo y, mien-
tras les daba la bendición, comenzó 
a ascender al cielo. El relato de la 

Lección No. 13

LA ASCENSIÓN DE CRISTO
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ascensión de Jesús se encuentra 
en Lucas 24:50-51 y Hechos 1:9-11.

A.  En la promesa de Su retorno.

En la Escritura se expone claramen-
te que la ascensión de Jesús fue 
literal,  y que Él regresó corporal-
mente al cielo. Él se levantó gradual 
y visiblemente de la tierra, siendo 
observado por muchos atentos es-
pectadores. Mientras los discípulos 
se esforzaban por echar una última 
mirada a Jesús, una nube lo ocultó 
de sus ojos, y aparecieron dos án-
geles que les prometieron que Cris-
to regresaría, diciendo: “…tal como 
le habéis visto ir al cielo.” (Hechos 
1:10-11).

B.  Y en el cumplimiento de Su 
Ascensión Y Exaltación.

Aunque hemos titulado este estudio  
“La ascensión de Jesús”, tal vez se-
ría más exacto hablar de Su exalta-
ción, porque, si bien es cierto que 
“subió al cielo”, esto significó su vin-
dicación como Hijo de Dios y tam-
bién su entronización a la diestra de 
la Majestad en las alturas donde se 
le ha otorgado toda autoridad en el 
cielo y en la tierra. Efesios 1:20-21, 
nos dice: la cual operó en Cristo, 
resucitándole de los muertos y sen-
tándole a su diestra en los lugares 
celestiales, sobre todo principado y 
autoridad y poder y señorío, y so-
bre todo nombre que se nombra, 
no sólo en este siglo, sino también 
en el venidero.” No cabe duda de 

que los discípulos amaban a Jesús, 
por lo tanto, cuando vieron que fue 
exaltado hasta lo sumo para ocupar 
el lugar de suprema preeminencia 
en el mismo trono de Dios, ellos se 
llenaron de gozo y Lo adoraron.

II.  La Importancia De La Ascen-
sión Para Los Cristianos.

Ahora bien, ¿qué importancia tiene 
la ascensión y exaltación de Jesús 
para los cristianos?

A.   Evidencia de que su ministe-
rio terrenal fue aceptado.

La verdad es que se suele conce-
der poca importancia a la ascensión 
de Cristo en comparación con su 
muerte en la cruz y su resurrección, 
sin embargo, la ascensión es alta-
mente significativa y merece nues-
tro estudio, pues sin la ascensión y 
exaltación de Cristo al cielo, no po-
dríamos afirmar que nuestra reden-
ción ha sido completada. 

Es interesante notar que la expre-
sión que encontramos en Marcos: 
“fue recibido arriba en el cielo”, es 
traducida en otras versiones como 
“fue llevado al cielo”, donde la aten-
ción se centra en el hecho de que 
fue el Padre quien llevó a su Hijo a 
sí mismo como una prueba más de 
que encontraba plena complacen-
cia en la Obra que el Hijo había rea-
lizado. Por esta razón, el Padre lo 
exaltó a su diestra como Vencedor 
absoluto y lo colocó en el centro de 
toda gloria y adoración.
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Además, hoy otro detalle interesan-
te que nos sirve para comprender 
que la obra de Cristo quedó finali-
zada con su exaltación. La Escritu-
ra nos dice que una vez el Señor 
Jesucristo efectuó la purificación de 
nuestros pecados por medio de sí 
mismo, se sentó a la diestra de la 
Majestad en las alturas (He. 1:3). 
Y es precisamente este detalle, el 
hecho de que Él se sentara, lo que 
nos confirma que Su obra había 
sido plenamente completada. 

B. Su ascensión ha permitido el 
descenso del Espíritu Santo 
sobre la Iglesia.

Antes de su muerte nuestro Señor 
prometió que no dejaría huérfanos 
a los discípulos, sino les mandaría 
al Consolador, el Espíritu Santo, 
quien había de substituir a Cristo en 
la tierra. Pero su venida dependería 
de que Cristo ascendiera al Padre.

(Jn. 16:7) “Pero yo os digo la ver-
dad: Os conviene que yo me vaya; 
porque si no me fuese, el Consola-
dor no vendría a vosotros; más si 
me fuere, os lo enviaré.”  Por lo tan-
to, el hecho de que el Espíritu Santo 
descendiera en el día de Pentecos-
tés, era una evidencia clara de que 
Jesús realmente había ascendido al 
cielo. Así lo interpretaron los após-
toles:

(Hch. 2:32-33) “A este Jesús resu-
citó Dios, de lo cual todos nosotros 
somos testigos. Así que, exaltado 

por la diestra de Dios, y habiendo 
recibido del Padre la promesa del 
Espíritu Santo, ha derramado esto 
que vosotros veis y oís.”

Pero la venida del Espíritu Santo a 
los corazones de los creyentes era 
imprescindible para terminar la obra 
de la redención. La razón principal 
es que el Espíritu es el encarga-
do de aplicar a nuestras vidas los 
efectos conseguidos por la obra de 
Cristo. Por ejemplo, somos regene-
rados por Él (Jn. 3:5-6) (Tito 3:5), 
Él es el encargado de enseñarnos 
la verdad de Dios (Jn. 14:26), Él in-
tercede por nosotros ante Dios en 
nuestra debilidad (Ro. 8:26).

Y también por el Espíritu Santo re-
cibimos dones con los cuales pode-
mos servir al Señor. El apóstol Pa-
blo relaciona la exaltación de Cris-
to con este hecho en su epístola a 
los Efesios: (Ef. 4:8-11) “Por lo cual 
dice: Subiendo a lo alto, llevó cau-
tiva la cautividad, y dio dones a los 
hombres. Y eso de que subió, ¿qué 
es, sino que también había descen-
dido primero a las partes más bajas 
de la tierra? El que descendió, es el 
mismo que también subió por enci-
ma de todos los cielos para llenarlo 
todo. Y él mismo constituyó a unos, 
apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y 
maestros.”

C. Jesús dio comienzo a                       
su ministerio como Sumo Sa-
cerdote a favor de su pueblo.
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Su ascensión puso fin a su minis-
terio terrenal, pero dio comienzo a 
un nuevo ministerio como Sumo Sa-
cerdote y Abogado que ahora desa-
rrolla desde la diestra de la Majes-
tad en las alturas. En cierto sentido, 
este ministerio de intercesión ya lo 
había comenzado cuando estaba 
en esta tierra (Jn. 17:1-26), pero 
era necesario que “traspasara los 
cielos” para presentarse ante Dios 
a fin de interceder por nosotros en 
virtud de su sacrificio perfecto y de 
su sangre derramada.

(He. 9:24-26) “Porque no entró Cris-
to en el santuario hecho de mano, 
figura del verdadero, sino en el cielo 
mismo para presentarse ahora por 
nosotros ante Dios; y no para ofre-
cerse muchas veces, como entra el 
sumo sacerdote en el Lugar Santísi-
mo cada año con sangre ajena. De 
otra manera le hubiera sido nece-
sario padecer muchas veces desde 
el principio del mundo; pero ahora, 
en la consumación de los siglos, se 
presentó una vez para siempre por 
el sacrificio de sí mismo para quitar 
de en medio el pecado.”

Esta obra de intercesión se relacio-
na con la debilidad de los santos 
que están en la tierra. Él conoce 
bien la fragilidad de los suyos y la 
estrategia del enemigo que cons-
tantemente quiere hacernos pecar y 
apartarnos del Señor. Podemos ver 
una clara ilustración de esto cuando 
Jesús rogó por Pedro: (Lc. 22:31-
32) “Dijo también el Señor: Simón, 

Simón, he aquí Satanás os ha pedi-
do para zarandearos como a trigo; 
pero yo he rogado por ti, que tu fe 
no falte; y tú, una vez vuelto, confir-
ma a tus hermanos.”

Este ministerio de Cristo como 
nuestro Sumo Sacerdote en el cie-
lo es infinitamente mejor que el que 
ejercieron los sumos sacerdotes en 
el sacerdocio mosaico del Antiguo 
Testamento.

Conclusión:

Jesús nos espera, cual novio que 
espera a la novia. En otro sentido, 
la ascensión y glorificación de Je-
sús está estrechamente relaciona-
da con su Segunda Venida para re-
coger a su pueblo. Este fue el men-
saje de los ángeles que estuvieron 
presentes en el momento cuando 
el Señor subía al cielo: (Hch. 1:11) 
“Varones galileos, ¿por qué estáis 
mirando al cielo? Este mismo Je-
sús, que ha sido tomado de voso-
tros al cielo, así vendrá como le ha-
béis visto ir al cielo.”

Esta esperanza en el retorno de Je-
sús llenó a los discípulos de ánimo.

En otros pasajes la Escritura usa la 
ilustración del matrimonio y el mo-
mento en que los novios se encuen-
tran. Pablo se refirió a la Iglesia 
como una esposa a la que Cristo, el 
Esposo, ama y se ha entregado por 
ella para purificarla a fin de presen-
társela a sí mismo como una iglesia 
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gloriosa, que no tuviese mancha ni 
arruga ni cosa semejante (Ef. 5:25-
27). Pero el momento del encuentro 
todavía no ha llegado. Esto ocurri-
rá cuando el Señor venga a por Su 
iglesia: “Y si me fuere y os prepara-
re lugar, vendré otra vez, y os toma-

ré a mí mismo, para que donde yo 
estoy, vosotros también estéis” (Jn. 
14:3). Visto desde esta perspectiva, 
el Señor se habría ido al cielo para 
preparar un lugar donde el “matri-
monio” pueda estar junto eterna-
mente.
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PRESENTACIÓN

SERIE: EL CRISTO DE LA VIDA PRÁCTICA

Vivimos en un mundo independiente, en una sociedad materia-
lista, trabajando y trabajando por los bienes materiales.  Ésta es 
una sociedad donde cada uno busca sus propios intereses, donde 
cada uno tiene tiempo sólo para sí mismo y para lo suyo.  Es una 
sociedad que ha perdido el amor, el interés, la simpatía y la empa-
tía.  Una sociedad a la que no le interesan el dolor y la condición 
ajena,  que no va más allá de un lamento: “¡Ay, pobrecito!”;  más 
allá de un deseo: “Que siga mejor”;  más allá de una ayuda: “Aquí 
le traigo unos centavos”… En medio de esta sociedad vivimos los 
cristianos, aunque realmente hemos sido llamados a ser diferen-
tes.  Somos llamados a interesarnos los unos en los otros en todas 
las áreas de la vida.  La frase “unos a otros,” la encontramos en 
muchas ocasiones y en diversos textos, expresada por diferentes 
escritores bíblicos.

La iglesia debe tener claro que una de las necesidades básicas de 
la persona es amar y ser amado. Una necesidad que, tristemente 
en la vida sin Dios, es muy difícil saciarla, pero una necesidad que 
se espera sea satisfecha por la Iglesia.  Jesús, en su oración in-
tercesora a favor de los discípulos, dijo: “para que todos sean uno; 
como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en 
nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste.” Juan 17:21

Las personas que llegan a la iglesia, llegan con la necesidad de 
amar y ser amadas y, la iglesia debe saciar esa necesidad.  La-
mentablemente, a pesar de tantas demandas plasmadas en versí-
culos de la Biblia como, por ejemplo: “Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo,” Marcos 12:31. Esta necesidad aún no se sacia en las 
personas de la iglesia, porque la iglesia no ha aprendido a mostrar 
amor a todos sus integrantes.  

Pensando en esta gran necesidad de la hermandad, y haciendo 
memoria de tantos mandamientos en la Biblia sobre el amor, se ha 
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diseñado esta serie de lecciones basadas en mandamientos prác-
ticos sobre el amor. En primer lugar, para evaluar si el amor que 
estamos brindando es práctico; y, en segundo lugar, para aprender 
formas prácticas para amar verdaderamente a todos los hermanos. 

Así que, lo invitamos a estudiar esta serie de lecciones basadas en 
la frase del amor: “unos a otros,” que se halla a lo largo del Nue-
vo Testamento.  Y, sin más pérdida de tiempo, disfrutemos de esta 
aventura bíblica y dispongámonos a practicar lo aprendido. 
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Pasaje de estudio: Juan 13:34-35

Lectura devocional: Juan 15:12-
17, 2 Juan 5

HIMNO SUGERIDO: # 76 El amor 
de Jesucristo

Para memorizar: “Y este es su 
mandamiento: Que creamos en el 
nombre de su Hijo Jesucristo, y nos 
amemos unos a otros como nos lo 
ha mandado.” 1 Juan 3:23

Propósito: Recordar a la Iglesia 
la razón principal por la que debe 
amar.

 Introducción: 
El mandamiento antiguo resumía la 
ley y los profetas así: “…Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con toda tu 
mente, y con todas tus fuerzas… 
Amarás a tu prójimo como a ti mis-
mo… Mr. 12:30, 31.
El mandamiento de Jesús a Sus 
discípulos es un amor mutuo: que 
todos se amen. “Que os améis 
unos a otros”.
En esto conocerán que somos 
discípulos de Jesús:

I. EN QUE NOS AMEMOS LOS 
UNOS A LOS OTROS 

Definamos el amor.

¿Qué es amor? ¿Cómo se define el 
amor? ¿Es pasión, emoción o deci-
sión?  Es una decisión.

Según los diferentes términos 
griegos para amor, la forma ver-
bal “Améis” es una forma de amor 
“ágape,” el cual es “amor desinte-
resado.”   Es llevar a la práctica el 
mandamiento antiguo, el cual había 
estado olvidado. “Améis” está es-
crito en tiempo presente, lo cual es 
igual a decir: Continuad amando.  
Cada discípulo debe amar en tiem-
po presente. 

En una página de internet se dice 
esto sobre el amor: “No es fácil de-
finir el amor ágape. Es algo interior 
que se manifiesta por sus acciones. 
El amor ágape se ve más claramen-
te cuando contemplamos el hecho 
de que Dios dio a Su Hijo para mo-
rir por nosotros siendo aún peca-
dores”. http://ubdavid.org/espanol/
vida-practica/vida-practica_21.html

LECCIÓN No. 1

“EN ESTO CONOCERÁN QUE SOIS MIS 
DISCÍPULOS”
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“Estos versículos nos ayudan a 
entender lo que es realmente el 
amor ágape. El amor ágape es 
ese amor que se da y se sacrifi-
ca por el bien de otra persona. 
La característica principal del amor 
ágape es que carece totalmente 
de egoísmo. No busca su propio 
interés, sino que siempre busca lo 
mejor para la otra persona”. http://
ubdavid.org/espanol/vida-practica/
vida-practica_21.html.

Nuestro mutuo amor demostrará 
públicamente que Somos discípu-
los de Cristo. “Y Que Dios envió a 
Jesucristo.” Juan 17:23

En esto conocerán que somos 
discípulos de Jesús:

II. EN QUE NOS AMEMOS COMO 
ÉL NOS HA AMADO. 

“Como yo os he amado.”  
El amor de Jesús, fue sacrificial. 
Juan 3:16; Filipenses 2:5-11. Jesús 
dio Su vida por Sus ovejas y por 
Sus amigos, Juan 10:11,15; Juan 
15:13.  Jesús dio Su vida para con-
vertir en sus amigos a los que eran 
Sus enemigos. Ro. 5:6-11    

“Este es un nivel de amor al que 
ningún creyente, por santo que 
sea, puede llegar; y, precisamen-
te porque es un nivel inalcanzable, 
nunca podemos estar satisfechos 
de haberlo ya conseguido, con lo 

que el precepto de Cristo nos pre-
senta siempre nuevas demandas”. 
M. Henry. 1 Juan 3:16 nos motiva 
a amarnos hasta el punto de dar la 
vida por los hermanos.  
En 1 Corintios 13 se da una des-
cripción del tipo de amor que debe 
manifestarse entre la hermandad: 
“El amor es sufrido, es benigno, 
no tiene envidia, no es jactancio-
so, no se envanece, no hace nada 
indebido, no busca lo suyo, no se 
irrita, no guarda rencor; no se goza 
de la injusticia, más se goza de la 
verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta.  El 
amor nunca deja de ser...” 1 Corin-
tios 13:4-8 

Es sufrido:  paciente, con pasión,  
ardor  y longanimidad.
Es benigno: “útil, gentil, amable”.
No tiene envidia: “El amor no es ni 
celoso, ni envidioso”.
No es jactancioso: “no se gloría, ni 
se ufana, ni alardea.”
No se envanece: “no se hincha, no 
es engreído ni vanidoso.”
No hace nada indebido: “no hace 
nada indecoroso,  ni nada indecen-
te”.
No busca lo suyo. “literalmente, las 
cosas de sí  mismo, lo suyo propio.”
No se irrita: “no es brusco de espíri-
tu, no se impacienta.”
No guarda rencor: “no retiene el 
perdón, ni recuerda los agravios.”
No se goza de la injusticia: “No se 
goza con lo malo que le pasa otros”.
Se goza de la verdad: “se alegra 
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con lo bueno que le sucede a los 
demás”.  

Para hacer práctico el no gozarse 
con la injusticia y gozarse con la 
verdad, citamos el versículo de Ro-
manos 12:15, que dice: “Gozaos 
con los que se gozan; llorad con los 
que lloran”.

Todo lo sufre,  El amor, como un te-
cho, cubre y protege todo, lo pasa 
por alto, echa un velo sobre… 1 Pe-
dro 4:8
Todo lo cree. “No es crédulo, sino 
decide creer por amor, tiene fe en 
las personas.” 
Todo lo espera, “Ve el lado brillante 
de las cosas”. No se desespera.
Todo lo soporta, “Persevera, prosi-
gue hacia la meta como un valeroso 
soldado.”
“El amor nunca deja de ser”. “El 
amor sobrevive a todo”

CONCLUSIÓN

¡PODEMOS AMARNOS! “…porque 
el amor de Dios ha sido derrama-
do en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos fue dado.” 
Romanos 5:5  “Porque el fruto del 
Espíritu es amor…” Gál.5:22

“UNOS A OTROS”.  Cada uno debe 
amar a su hermano; cada uno debe 
practicar las virtudes del amor des-
critas anteriormente. El amor debe 
ser un esfuerzo de ambas partes.  
Los cristianos no estamos para es-
perar amor, sino para dar amor.

¡Y CONOCERÁN TODOS QUE SO-
MOS DISCÍPULOS DE CRISTO!  La 
gente no conocerá nuestra cristian-
dad por el despliegue de nuestros 
talentos, dones, milagros,  capaci-
dad de conocimiento, fidelidad a la 
iglesia, o asistencia a los servicios, 
sino por el amor de “los unos por 
los otros,” el amor genuino a cada 
hermano en la fe, y aun a los que no 
son creyentes.

ACTIVIDAD PRÁCTICA

Identifique a un hermano con el que 
no ha tenido mucha comunicación o 
a quien no conoce mucho.  Propón-
gase un día y hora para visitarlo, o 
para reunirse y tener un tiempo de 
diálogo y compartir un refresco o 
taza de café.
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Pasaje de estudio: 1 Juan 4:7-21

Lectura devocional: 1 Juan 2:1-11

CORO SUGERIDO: Amémonos de 
corazón.

Para memorizar:   “Y nosotros te-
nemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su 
hermano”. 1 Juan 4:21

Propósito: Dar a los hermanos un 
concepto claro del amor que Dios 
nos pide practicar.

Introducción: 

El más grande acto de amor lo ma-
nifestó Dios al enviar a Su Hijo Úni-
co a este mundo para salvarlo. Juan 
3:16

En el griego, idioma en el que                  
se escribió el Nuevo Testamento, 
existen cuatro  distintas palabras 
para especificar a qué tipo de amor 
se refiere en las diferentes oca-
siones en que aparece en el texto 
bíblico. Por ello necesitamos cono-
cerlas, para  comprender qué tipo 
de amor mostró Dios en el Calvario 

y, qué tipo de amor pide de noso-
tros. A continuación se dan a cono-
cer las cuatro palabras griegas para 
definir el amor.

1. Agapé: Amor incondicional; 
amor como el de  Dios.  Es un tipo 
de amor generalizado, se aplica a 
todas las personas y cosas. Espe-
cialmente se conoce como el amor 
de Dios. Es un amor sin intereses 
personales y sin hacer acepción de 
personas.

2. Filía: Es el amor entre amigos; 
el   tipo de amor que se expresa a 
personas que forman un círculo de 
amistad.

3. Storgué: Amor de familia; el 
amor entre padres e hijos, expresa-
do también en un sinfín de formas. 

4. Eros: Amor entre una pareja de 
hombre y mujer; es el amor hacia el 
cónyuge, que se expresa en diver-
sas maneras.

En el idioma español hay una sola 
palabra para expresar todo tipo de 
amor. Una de las frases más co-
nocidas,  repetidas,  escuchadas y 

LECCIÓN No. 2

EL AMOR
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pronunciadas es: “TE AMO.”  Se 
usan también otras frases como: 
“Te quiero mucho”,  “Te aprecio tan-
to”, “Me tiene cariño”, y otras mu-
chas formas para expresar el amor 
en palabras.

Entre todas las definiciones debe-
mos recordar que Dios nos manda 
a amarnos los unos a los otros, con 
amor agapé, para que el mundo co-
nozca que somos Sus discípulos.  
Juan 15:12,17.

El mandamiento de Jesús es que 
nos amemos unos a otros, y Su 
plegaria es que todos seamos uno, 
perfectos en unidad. Juan 17:21-23.

I. DEFINAMOS CON NUESTRAS  
     PALABRAS EL AMOR:

A. Lo qué no es amor.
1. Amor  no es meramente besos 
y abrazos (aunque es una de las 
maneras de manifestarlo, especial-
mente, entre cónyuges y familia-
res).
2. Amor no es sólo palabras boni-
tas (aunque las palabras bonitas se 
usan para expresarlo).
3. Amor no es dar regalos (aunque 
se exprese también de esa manera)
En 1 Corintios 13:3 el apóstol Pablo 
dice que si regalara  todas sus co-
sas y si permite que su cuerpo sea 
quemado, y no tiene amor, de nada 
sirve. Por lo que podemos concluir 
diciendo que no siempre que se da 
algo se da por verdadero amor.

Todo lo que a continuación se enu-
mera, no procede del amor:

	Emoción
	Pasión
	Odio
	Rencor
	Crítica que sólo censura
	Chisme
	Difamación del nombre
	Celos enfermizos (desconfian-

za de toda persona). 
	Muchas otras cosas semejan-

tes que no manifiestan que se 
ama a una persona.  

B.   Lo que sí es amor.

1.  Valorar a una persona como su-
perior a uno mismo.
2. Es Valorar a una  persona a pe-
sar de sus defectos, errores o pe-
cados.
3. Disciplinar a una persona con el 
fin de que sea mejor.
4. Permanecer al lado de una per-
sona en medio de las crisis.
5. Entrega a darle bienestar al pró-
jimo
6. Sacrificio a favor de otra persona
7. Reconstruir la vida  que otros 
han destruido.
8. Guardar silencio público acerca 
de los errores del prójimo. 
9. Ayudar a que otros sobresalgan.
10. Dar nuevas oportunidades.
11. Una acción nacida del corazón.
12. Perdonar para siempre.
13. Celo santo que cuida la integri-
dad de otra persona          
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Aplicación: Esta es la manera en 
que nosotros debemos amarnos. 
¿Nos amamos de esa manera? 
¿Hay alguien a quien usted le daba 
esta clase de amor? Búsquelo y pí-
dale perdón y ámelo a este nivel.
La Biblia nos dice en algunos pasa-
jes de 1 Juan que: 
“…Dios es amor.” 1 Juan 4:8
“El que no ama, no ha conocido a 
Dios; porque Dios es amor.” 1 Juan 
4:8
 “…el que aborrece a su hermano 
está en tinieblas…” 1 Juan 2:11
“…el amor es de Dios.” 1 Juan 4:7
“Todo aquel que ama, es nacido de 
Dios, y conoce a Dios.” 1 Juan 4:7
¡Amémonos “los unos a los otros”!

II. RAZONES BÍBLICAS PARA 
    AMAR

La Biblia nos da múltiples razones 
para practicar el amor entre herma-
nos.  Ofrecemos una lista de razo-
nes en base a una serie de versí-
culos.
1. Es un mandamiento de Jesús. 
Juan 15:12, 17
2. Es la única manera de cumplir la 
plegaria de Jesús de que seamos 
uno. Juan 17:21-23
3. Todo el que ama es nacido de 
Dios. 1 Juan 4:7
4. Es una respuesta al amor de 
Dios. 1 Juan 4:11
5. Dios permanece en la vida de los 
que aman. 1 Juan 4:12
6. El que permanece en amor, per-
manece en Dios y Dios en él.            1 

Juan 4:16
7. El resultado del que ama a Dios, 
es el amor a Sus hijos. 1 Juan 4:20
8. “…El que ama a Dios ame tam-
bién a su hermano.” 1 Juan 4:21
9. El amor ha sido derramado en los 
hijos de Dios por el Espíritu Santo. 
Ro. 5:5
10. Porque el amor es el fruto del 
Espíritu Santo. Gálatas 5:22
11. El mayor fruto de los cristianos 
es el amor. 1 Corintios 13:13
12. Sin amor, todo es inútil, aun los 
dones y los ministerios. 1 Co. 13:1-
3
El amor entre hermanos es el fiel 
cumplimiento de los mandamientos 
del Señor y, trae grandes beneficios 
presentes y futuros, terrenales y ce-
lestiales.

III.  CONSIDERACIONES  
      IMPORTANTES EN EL AMOR  
      DE LOS UNOS A LOS   
      OTROS:

1. Somos llamados a amarnos los 
unos a los otros. Esto quiere decir 
que debemos dar amor; y, cuando 
damos amor, recibimos amor.
2. Somos llamados a amar a la per-
sona. Esto significa que no debe-
mos amar lo que tiene, lo que sabe, 
lo que puede hacer, sino a la perso-
na en sí.
3. Somos llamados a permanecer 
en amor. Es decir que ninguna si-
tuación o actitud de la persona debe 
robarnos el amor. No podemos eno-
jarnos con la persona. Podemos  
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descalificar su acción o su pecado 
(pero en su presencia y a solas), 
pero no debemos dejar de amarla. 
Si la criticamos, si la difamamos,         
o si la desechamos y nos enojamos 
con ella, la dejamos de amar; y, si 
la dejamos de amar, es porque el 
amor de Dios no está en nosotros. 
Siendo así, Dios no estaría en  no-
sotros, porque Dios es amor y, el 
Espíritu ya no estaría en nosotros, 
porque el fruto del Espíritu es amor 
y, el amor fue derramado en noso-
tros por el Espíritu Santo que nos 
fue dado.         Ro. 5:5.  Ninguna 
acción de la otra persona puede ha-
cernos dejar de amarla, porque el 
amor no es algo externo, sino algo 
interno, derramado en nosotros por 
el Espíritu Santo.

4. Somos llamados a amar a to-
dos los cristianos por igual. Esto es 
igual a decir que somos llamados a 
amar sin hacer acepción de perso-
nas.

Aplicación: descubra quién de 
los hermanos no goza este tipo de 
amor y, empiece a compartírselo.

IV. ACCIONES QUE NO SIEMPRE  
     SON POR FALTA DE AMOR
1. Círculos de amistad. Cuando hay 
personas que por su status de vida 
no caben en ciertos círculos socia-
les, eso no quiere decir que no se 
les ame.  Pues todos tendemos a 
formar ciertos grupos de amistad, 
ya sea por afinidad, por conoci-

mientos, por experiencia, por edad, 
por estado civil, entre tantas otras 
razones. Pero nuca será, ni debe 
ser, una razón para dejar de amar 
a otros.

2. El no hacer algo por otros en 
ciertas ocasiones no es falta de 
amor, sino la incapacidad para ha-
cer lo que en el momento se tiene 
que hacer: dar dinero, medicamen-
tos, ayuda técnica, entre otros.

3. No apoyar a  una persona en sus 
adversidades. Puede ser por falta 
de tiempo, de recursos económi-
cos; puede ser también por compro-
misos ineludibles, entre otros; aun-
que siempre habrá alguna manera 
de hacer algo.

4. El analizar la vida de una perso-
na dentro de un grupo de líderes, 
cuando se hace con fines ministe-
riales y nunca con fines  egoístas. 
Por ejemplo, para buscar a  alguien 
apto para un cargo, o para corregir 
o restaurar a alguien con proble-
mas.

CONCLUSIÓN
El amor entre los hermanos es la 
manifestación pública de que son 
discípulos de Cristo. Juan 13:35
El amor entre los hermanos, es 
cumplimiento del mandamiento de 
amar al prójimo como a uno mismo. 
Marcos 12:31
El amor es el requisito para entrar 
a la eternidad con Dios. Porque el 
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que no ama a Dios y al prójimo, 
realmente no ha conocido a Dios 
y no tiene al Espíritu Santo en su 
vida, y, por lo tanto no puede llamar 
Señor a Jesús; y si no llama Señor 
a Jesús, ciertamente no está con-
fiando en Él; y sin Él no hay salva-
ción. 1 Juan 3: 14-15
El amor tiene muchas formas de 
expresarse, en palabras, acciones 
y actitudes. 1 Juan 3:16-17;  Stg. 
2:15-16

¡”…amémonos unos a otros…!”  
“…porque el amor es de Dios…”              
1 Juan 4:7

ACTIVIDAD PRÁCTICA
Busque cómo hacer una acción de 
amor esta semana. Identifique a un 
hermano que tenga necesidad, vi-
sítelo y comparta con él algo de las 
bendiciones que Dios le ha dado a 
usted. 
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Pasaje de estudio: 1 Tesalonicen-
ses  4:18,  5:11 

Lectura devocional:                                    
1 Tesalonicenses  4:13-18 

HIMNO SUGERIDO: #243 Hay aquí 
quien nos ayude

Para memorizar: “Alentaos los 
unos a los otros con estas pala-
bras.” 1 Tesalonicenses 4:18

Propósito: Mostrar a la iglesia que 
una de las responsabilidades de la 
iglesia es la motivación mutua.

Introducción 
“Un grupo de ranas iba atravesando 
un bosque y dos de ellas cayeron 
en un hoyo muy profundo. El resto 
de  las ranas se reunieron alrededor 
del hoyo y, al ver que  éste  era  muy  
profundo,  les  dijeron  a  las  dos  
ranas  que  se  dieran  por muertas. 
Las dos ranas en el hoy ignoraron  
los comentarios y  trataron de saltar 
con  todas sus fuerzas para salir del 

hoyo, mientras  las demás continua-
ban diciéndoles que se detuvieran, 
que se dieran por muertas. 
Finalmente, una de las ranas se dio 
por vencida, haciendo caso a las 
demás, se dejó caer al suelo y mu-
rió. 
La otra rana continuó saltando tan 
fuerte como pudo, mientras que las 
otras ranas le gritaban que no su-
friera intentando salir y que se de-
jara morir.
La  rana saltaba más y más  fuerte-
mente, hasta que  logró salir. “Esta  
rana era sorda,”  por eso,   ella ha-
bía  pensado  en  todo momento  
que  sus  compañeras  la  animaban  
a  salir.   (BernabéSánchez. http://
www.ministros.org/premium/a-z/a/
animo.htm).

Nuestras palabras y actitudes pue-
den ayudar a las personas a salir de 
las circunstancias difíciles, o pue-
den terminar de hundirlas. 
El apóstol Pablo, inspirado por el 
Espíritu Santo, nos da en este tex-
to dos acciones importantes dentro 
de la hermandad, con el fin de que 
ninguno sea sorprendido cuando el 

LECCIÓN No. 3

“ANIMAOS LOS UNOS A LOS OTROS”
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Señor aparezca como ladrón en la 
noche (v. 2). 

En 4:18, Pablo usa la misma pala-
bra griega “parakaleo”, sólo que 
en este versículo se traduce “alen-
taos”, pero el significado original 
es el mismo.       Lo interesante de 
estos dos versículos que tienen el 
mismo fin, es que tienen también el 
mismo contexto escatológico, del 
encuentro de la Iglesia con su Se-
ñor.

Por lo tanto, el que nos animemos 
los unos a los otros, tiene como fin 
prepararnos para esperar el día glo-
rioso de la venida del Señor.

Las dos acciones que debemos ha-
cer dentro de la hermandad son: 
animarse y edificarse unos a otros.

Nuevamente, se trata de una tarea 
recíproca: animar y edificar, soy 
animado y edificado por otros.

I. ANIMAR: En griego “paraka-
leo,” que significa llamar al lado 
de uno (“para,” al lado; “kaleo,” 
llamar). También significa exhortar, 
consolar, animar. 

Para animar al otro debemos traerlo 
al lado nuestro, es decir, acercarlo 
a nosotros. La cercanía siempre 
produce ánimo, en tanto que la dis-
tancia produce desaliento. 

Para animarnos unos a otros, tene-
mos que estar al lado cada uno del 

otro, en todo tiempo y especialmen-
te en los momentos difíciles.

El llamarlo, tal como lo expresa la 
definición del original, tiene que ver 
con no dejar solo al hermano, es 
decir, brindarle un espacio en nues-
tra vida y en nuestro círculo social.

Animar,  es  lo  contrario a desalen-
tar.

¿Cómo podemos desalentar a otra 
persona?  Señalándole siempre las 
deficiencias o lo negativo.

¿Cómo podemos animar al otro?  
Dándole palabras de ánimo, seña-
lándole lo bueno.

Podemos animar a los otros con 
solo:

1. una palmada en el hombro.
2. un saludo y una sonrisa.
3. una palabra de estímulo.
4. una llamada telefónica.
5. un mensaje escrito.
6. una visita.
7. un tiempo de diálogo.
8. una oración.
9. una ofrenda de dinero, ropa, 

calzado, alimentos, tiempo.
10. compartirle promesas de la 

Biblia.

Para animar se necesita saber 
las circunstancias por las que 
una persona está pasando y 
para saberlo, es necesario:
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1. conversar con cada hermano.
2. asistir a los servicios de la igle-

sia, que es donde se dan a co-
nocer las situaciones de los her-
manos.

3. que cada hermano exponga a la 
iglesia lo que está pasando.

4. tener los números de teléfono de 
los hermanos.

5. conocer las promesas de la Bi-
blia.

Aunque necesitamos saber las cir-
cunstancias difíciles por las que 
pasan los hermanos, no podemos  
preguntarles a todos ellos qué les 
está pasando.  Lo que debemos 
hacer es: a quien nos comparta su 
situación difícil, darle palabras de 
ánimo con todas las formas que ya 
enumeramos.

II. EDIFICAR: LITERALMENTE,  
       “EDIFICAOS UNOS A OTROS.”  

“Oikodome.” El acto de construir 
(oikos, hogar, demo, construir).       
Se usa figurativamente en el N.T. 
en el sentido de edificación, o pro-
moción del sentimiento espiritual.

“Oikodomeo.” “Edificar una casa.  
Significa generalmente edificar. Se 
usa en sentido figurado de promo-
ver el crecimiento espiritual y el de-
sarrollo del carácter de los creyen-
tes, por enseñanza o por ejemplo…”
Esto es una acción individual             de 
los creyentes mutuamente,    “unos 
a otros.” 
Indicándose mutuamente qué cosas 

se deben hacer en la vida cristiana, 
y que cosas ya no se deben hacer.  

Atendiéndose unos a otros en las 
necesidades espirituales.

Contándoles a otros cómo han lo-
grado vencer o crecer en la vida es-
piritual. Cómo se ha hecho para in-
crementar la oración y lectura de la 
Palabra. Cuánto tiempo dedica para 
cada disciplina espiritual.  Qué co-
sas ha aprendido por la lectura de 
la Biblia.  En qué lo ha beneficiado 
la asistencia a las actividades de la 
iglesia, entre otros.

Aquí lo importante es la actitud de 
cada cristiano de ayudar a otro a 
crecer en su vida espiritual, en vez 
de juzgarlo.
Todo lo que los hermanos hagan 
debe ser en beneficio del creci-
miento espiritual de los otros.

 CONCLUSIÓN

“Así como lo hacéis.” El apóstol 
da por sentado que la iglesia vive 
ya lo que él los está motivando a 
hacer.
Que la creencia de Pablo, sea una 
realidad en nosotros, la iglesia pre-
sente.
Que todos nos animemos unos a 
otros.
Que cada hermano motive a su 
compañero para que ambos lleguen 
a la meta.
La motivación en sí no es hacer lo 
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mismo, ministerialmente hablando, 
sino a vencer juntos toda oposición 
espiritual.
Así como lo aprendimos, así como 
lo da por sentado Pablo, así viva-
mos para agradar al Señor, para no 
defraudar al apóstol, para no dañar 
al hermano, para que el mundo vea 
lo mejor de nosotros y quieran to-
dos venir a ser parte de la Iglesia 
también.
Las dos acciones que el apóstol Pa-
blo nos motiva a realizar entre los 
hermanos, “animar y edificar”, tie-
nen el mismo fin: evitar que alguno 

sea sorprendido por la venida de 
Jesús.

ACTIVIDAD PRÁCTICA
Busque al hermano que está desa-
nimado y no sigan dándole vueltas 
al problema, sino anime al hermano 
a ser más que vencedor ante toda 
adversidad. Estimúlelo a continuar 
la vida cristina; no lo deje solo, sino 
acompáñelo y ayúdelo con conse-
jos y oración. Insista hasta verlo go-
zoso y optimista nuevamente. Coló-
quese a su lado hasta que se haya 
levantado otra vez.
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Pasaje de estudio: Efesios 4:32

Lectura devocional: Gálatas 5:16-26

HIMNO SUGERIDO: # 109 Entera 
consagración

Para memorizar: “No nos hagamos 
vanagloriosos, irritándonos unos a 
otros, envidiándonos unos a otros.”  
Gálatas 5:26

Propósito: Motivar a los hermanos 
a tratarse con delicadeza en las re-
laciones interpersonales. 

Introducción: La relación entre los 
hermanos de la iglesia es maravillo-
sa cuando aplicamos con delicade-
za los mandamientos de edificarnos 
unos a otros.

I. DEFINICIONES DE LOS TÉR-
MINOS EN CASTELLANO.

A.  BENIGNIDAD: Inclinación a             
pensar y hacer el bien. Es sinónimo 
de suavidad, delicadeza, dulzura, 
afabilidad y ternura.
B.  COMPASIÓN: Sentir lástima  o  
pena  por  la  desgracia  y  el su-
frimiento ajenos; o ser partícipe de 
ellos y padecer con el otro.

C.  MISERICORDIA: Sentir dolor 
en el corazón por los sufrimientos 
o triste estado de otros; compade-
cerse.

D.  PERDONAR: Acción de olvidar 
la falta que otra persona ha cometi-
do contra uno, o terceras personas; 
no guardarle rencor, ni querer cas-
tigarlo por ello. También es, ignorar 
una deuda económica u obligación 
que alguna persona tiene con uno. 

1. “Librar a una persona de una 
deuda, un castigo o una obliga-
ción.

2. Privarse una persona de algo 
que le apetece mucho. 

3. Dejar pasar o escapar algo, 
especialmente un medio, 
una ocasión o un esfuerzo”.  
http://es.thefreedictionary.com/
perdonar

Aplicación: Estas definiciones en 
nuestro idioma nos ayudan a enten-
der cómo debe ser nuestra relación 
con los hermanos.  Cada uno de 
los cristianos debe aprender a tra-
tarnos con delicadeza, con compa-
sión y con la actitud de perdonarnos 

LECCIÓN No. 4

“SED BENIGNOS, MISERICORDIOSOS Y 
PERDONADORES UNOS CON OTROS”
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nuestras ofensas.  Así que, trátense 
con especial atención, amados her-
manos.

II. DEFINICIONES GRIEGAS DE  
    LOS TÉRMINOS

BENIGNOS:  “Crestos,”  aquello 
que es placentero, persona bonda-
dosa. “Un interés desprendido por 
el bien de otros, y un deseo de ser 
útil incluso a gran costo personal.”

La benignidad es fruto del Espíri-
tu Santo.  Gálatas 5:22
MISERICORDIOSOS: (compade-
cer) “Splagcnizomai”: “Ser movido 
en las entrañas de uno; ser movido 
a compasión, anhelar con compa-
sión.”
“Un interés en simpatía, afecto y 
compasión para con otros, y una 
buena disposición para llevar sus 
cargas.”

PERDONAR: “Carizomai”:  otor-
gar un  favor  de  forma  incondi-
cional.

“Una buena disposición para per-
donar las ofensas, para pasar por 
alto ofensas personales contra uno 
mismo, y sin abrigar deseo alguno 
de venganza.”

Aplicación:  Entender el significa-
do de las palabras desde su original 
idioma griego, nos hace más prác-
tica nuestra relación. Somos una 
familia, y debemos tratarnos con 

especial atención. Todos los cristia-
nos somos hermanos, pero no con-
forme al parentesco humano, sino 
conforme al parentesco celestial, 
por lo tanto, debemos tratarnos con 
amor perfecto y debemos cuidar el 
uno del otro.

III. ESTRUCTURA GRAMATICAL  
     DE LOS TÉRMINOS EN  
     GRIEGO.

A. SED BENIGNOS. Efesios 4:32. 
PRESENTE DE IMPERATIVO EN 
VOZ MEDIA: “PERSISTAN EN VOL-
VERSE BENIGNOS.”   Es decir, el 
anhelo de Dios es que trabajemos 
en nosotros mismos, para que sea-
mos benignos, y más benignos cada 
día, con el fin de ser benignos con 
los demás.
El imperativo es un mandamiento 
del Señor, y el tiempo presente in-
dica que debemos ser benignos hoy 
mismo y siempre que estemos en el 
hoy.
La voz media indica que el sujeto 
hace una acción en sí mismo.  Esto 
indica que la acción de persistir en 
ser benignos es una acción que 
cada uno debe hacer, es decir, de-
bemos retarnos y hacer cambios en 
nuestra vida para ser benignos (tra-
tar tiernamente a los demás).

Benignos es también un adjetivo 
calificativo, con lo cual se quiere 
demostrar la calidad de relación en-
tre los creyentes.
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B. SED  MISERICORDIOSOS: 
“gerundio (participio griego) plu-
ral” y adjetivo calificativo.  

Demuestra la calidad de relación 
mutua de los creyentes.

El participio griego es una acción 
continua, es decir, que la misericor-
dia es una acción permanente en la 
relación de unos con otros dentro 
de la hermandad.  

El que se encuentre en plural, de-
muestra que la acción debe ser lle-
vada a cabo por todos los integran-
tes, con todos y con cada uno de 
los hermanos.

C. PERDONÁNDOOS: Participio 
presente en voz media.
Participio presente indica que es 
una acción continua,  y la voz media 
indica que es una acción que debe 
llevarla a cabo el mismo sujeto, lo 
cual puede ser con un profundo in-
terés en hacer aquello que traerá 
beneficio a la asamblea.

Estas tres características cristianas 
están comandadas por un impera-
tivo: Sed. Están contrapuestas a 
todas las características de la vida 
sin Cristo, la cual el apóstol descri-
be para decir lo que eran los ahora 
hermanos de la iglesia de Éfeso.  
Por lo tanto, los motiva así: “…

antes, sed…” La palabra antes en 
este texto, significa al revés, por el 
contrario.
Deseamos que estas tres caracte-
rísticas que el apóstol enumera, las 
tengan los hermanos para con no-
sotros. Pero el apóstol nos manda a 
cada uno tenerlas también para con 
ellos. Son características del trato 
de los unos para con los otros.

Aplicaciones:  
¿Cómo soy cuando trato a los de-
más? ¿Suave, tosco, áspero?
¿Soy misericordioso cuando veo o 
escucho de las necesidades de los 
hermanos?
¿He perdonado a quienes me han 
ofendido haciendo o diciendo algo 
malo contra mí?
¿Habrá alguien en toda la cristian-
dad con quien no he practicado es-
tas características cristianas?

ACTIVIDAD PRÁCTICA
Si hay alguien a quien no ha tratado 
con benignidad, búsquelo y pídale 
perdón por haberlo tratado áspera-
mente.
Si hay alguien en una situación di-
fícil muéstrele misericordia.  Com-
parta algo con él (ella), ore o visí-
telo (a).
Si está molesto con un hermano y 
si algún hermano está molesto con 
usted, búsquelo para pedirle per-
dón. 
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Pasaje de estudio: Efesios 4:1-2, 
Lectura devocional: 1 Corintios 13

HIMNO SUGERIDO: # 207 Como tu 
eres.

Para memorizar:  “Soportándoos 
unos a otros, y perdonándoos unos 
a otros si alguno tuviere queja con-
tra otro. De la manera que Cristo os 
perdonó, así también hacedlo voso-
tros.” Colosenses 3:13 

Propósito: Motivar a la iglesia a 
soportarse mutuamente, sabiendo 
que todos y cada uno, en algún mo-
mento tenemos actitudes difíciles 
de  soportar.

Introducción: Es importante dejar  
claro que, al hablar de soportar en 
esta lección,  no hablamos de so-
portar pecados dentro de la iglesia.  
Aunque sí debemos soportar a los 
pecadores impíos como testimonio 
para ganarlos para Cristo.

También es importante aclarar que, 
al hablar de soportarnos, no es pre-
texto para asumir la actitud de con-
servar defectos en nuestra conduc-
ta, porque los demás tienen el deber 

de soportarme. Es importante hacer 
constantes evaluaciones de nuestro 
comportamiento, y luego hacer los  
cambios necesarios,  para que sea 
menos pesada la carga que deben 
soportar  mis hermanos. También 
yo anhelo que sea menos pesada 
la carga que yo debo soportar.  Mt. 
7:12

I. DEFINAMOS EL TÉRMINO  
   SOPORTAR.

Diccionario de la Lengua Españo-
la: “Sostener o llevar sobre sí una 
carga o peso. Sufrir, tolerar.”
Aguantar con paciencia, dolor o re-
signación una cosa que no es agra-
dable. Sufrir.
http://es.thefreedictionary.com/so-
portar

Del griego: “Aneco o anecho”,  
mantener arriba (“ana,” arriba; 
“eco,” sostener o tener).
Aplicado a la relación entre herma-
nos
diremos que “soportándoos” es 
una acción de aguantar a los her-
manos que son desagradables por 
su forma de comportarse, por su 
religiosidad, por su carácter ines-

LECCIÓN No. 5

“SOPORTÁNDOOS UNOS A OTROS”
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table, sus malos hábitos higiénicos,  
su personalidad, su conducta so-
cial, etc.

Aplicación: La Iglesia está cofor-
mada por hermanos con muchísi-
mas diferencias. Podríamos enume-
rar algunas, por ejemplo: sociales, 
culturales, económicas, académi-
cas, religiosas y, por qué no decirlo, 
higiénicas.  Eso mismo nos hace, 
muchas veces, no saber expresar-
nos en igual forma que los demás, 
hacer bromas  de mal gusto, entre 
otras.   Pero, en medio de esa di-
versidad, el Señor nos manda a so-
portar.  Claro está, cada uno debe ir 
haciendo cambios en su vida para 
ser más soportable cada día.  

II.  ESTRUCTURA GRAMATICAL

Al analizar el mandamiento de so-
portarnos, vemos una estructura 
gramatical griega que puede ayudar 
a comprender y llevar a la práctica 
este mandamiento.
“Soportándoos.”  Es un “partici-
pio,  presente, en voz media.”
El Participio es una acción conti-
nua.  Es decir que el soportarnos 
unos a otros es una acción que 
debe durar por siempre.
El tiempo presente. Es una ac-
ción que se debe llevar a cabo en 
el tiempo actual. Así, cada vez que 
se está en tiempo presente, cada 
vez que tiene que estar con los que 
son difíciles de soportar, el cristiano 
debe soportarlos.

Voz media es una acción que es 
realizada por el sujeto en beneficio 
o en daño personal.

“Soportándoos”: Es la acción con-
tinua y presente de soportar a otros 
y de que nos soporten toda la vida.  
Voz media, con un beneficio per-
sonal: crecimiento espiritual, creci-
miento en humildad, crecimiento en 
amor.  No se enoja, no se amarga, 
no se disgusta. 

III. ¿A QUIÉNES DEBEMOS  
      SOPORTAR?

A los débiles: “Así que, los que so-
mos fuertes debemos soportar las 
flaquezas de los débiles, y no agra-
darnos a nosotros mismos.” Roma-
nos 15:1
Aquí inicia el conflicto para so-
portarnos,  pues muchas veces el 
orgullo no nos deja soportar a los 
demás. En muchas ocasiones im-
ponemos nuestros criterios, lo cual 
nos ha llevado a lastimarnos. Pero, 
para cumplir el propósito de sopor-
tarnos, los más fuertes debemos 
ceder, porque el texto nos motiva a 
no agradarnos a nosotros mismos.

A los difíciles de soportar. “Cria-
dos, estad sujetos con todo respeto 
a vuestros amos; no solamente a 
los buenos y afables, sino también 
a los difíciles de soportar.” 1 Pe. 
2:18
Hay muchas personas difíciles de 
soportar, muchas veces son los 
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dueños de los negocios donde 
trabajan los hermanos. Otras veces 
son los miembros de las iglesias que 
forman parte de un grupo afín. Y en 
otras ocasiones, son hermanos de 
las iglesias en general.  La verdad 
es que existen y existimos personas 
difíciles de soportar, unos porque 
hablan mucho, y otros porque casi 
no hablan; otros porque hacen 
demasiadas bromas, y otros porque 
no hacen bromas, o no soportan las 
bromas.  En fin, hay una diversidad.  
Pero, sea cual fuere el caso, el 
mandamiento es “soportarnos,” y 
debemos cumplirlo.

IV. ASPECTOS IMPORTANTES 
PARA SOPORTAR A OTROS

A. Considerar nuestras propias 
vidas. 

 “¿Y Por qué miras la paja que está 
en el ojo de tu hermano,    y no 
echas de ver la viga que está en tu 
propio ojo?.”  Mat. 7:3 
Cada uno debe preguntarse: ¿Soy 
insoportable?
B. Hacer una evaluación de 

nuestra conducta y actitudes. 
“Examinaos a vosotros mismos si 
estáis en la fe; probaos a vosotros 
mismos. ¿O no os conocéis a voso-
tros mismos, que Jesucristo está en 
vosotros, a menos que estéis repro-
bados?”  2 Cor. 13:5 
“Digo, pues, por la gracia que me 
es dada, a cada cual que está en-

tre vosotros, que no tenga más alto 
concepto de sí que el que debe 
tener, sino que piense de sí con 
cordura, conforme a la medida de 
fe que Dios repartió a cada uno.”  
Rom. 12:3
“Porque el que se cree ser algo, no 
siendo nada, a sí mismo se enga-
ña.” (Gál. 6:3).
¿Hago o digo algo que es difícil de 
soportar para otros?
¿Me creo más que los demás?

C. Considerar  a otros superio-
res a uno mismo. 

“Nada hagáis por contienda o por 
vanagloria; antes bien con humil-
dad, estimando cada uno a los de-
más como superiores a él mismo; 
no mirando cada uno por los suyo 
propio.”  Fil. 2:3
Unas preguntas finales:
¿Qué es lo que no soporto de los 
demás?
¿Qué es lo insoportable de mí?
¿Qué es lo que los otros deben 
cambiar para que yo los pueda so-
portar?
¿Qué es lo que debo cambiar en mí 
persona para hacer más fácil la car-
ga de soportarme?
¿A quién de los hermanos no sopor-
to? Búsquelo y platiquen.
¿Quién de los hermanos no me so-
porta? Búsquelo y aclare las cosas.
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Pasaje de estudio: Ef. 4:25;     Le-
vítico 19:11. 

Lectura devocional: Salmo 15

HIMNO SUGERIDO: # 360 Haz lo 
que quieras.

Para memorizar: “No mintáis los 
unos a los otros, habiéndoos des-
pojado del viejo hombre con sus he-
chos…” Colosenses 3:9.

Propósito: Retar a los hermanos 
de la iglesia a ser veraces en lo que 
dicen al prójimo y del prójimo.

Introducción: Nuevamente tene-
mos mandamientos para fortalecer 
las buenas relaciones entre los her-
manos de la iglesia. 

Estos versículos nos hablan de la 
veracidad de la hermandad. Esta 
veracidad nos reta a no hacernos 
daño el uno al otro. En estos ver-
sículos se señalan tres de los ma-
les más destructivos de las buenas 
relaciones: el hurto, el engaño y 
la mentira.  Y se nos da la fórmula 
para preservar la fraternidad.

I. NO HURTARÉIS: “Tomar o rete-
ner bienes ajenos contra la volun-
tad de su dueño, pero sin hacer uso 
de la violencia”.  http://www.wordre-
ference.com/definicion/hurtar

“Apoderarse de cosa ajena sin vio-
lencia ni intimidación”. Diccionario 
de la lengua Española. 
Hurtar es quedarse con algún bien 
de otra persona intencionalmente. 
 
¿Cree Ud. que se ha quedado con 
algún bien de su hermano?
Haga un listado de aquellas cosas 
que eran de su hermano y que usted 
ha retenido y aun apropiado. Luego 
búsquelas y entréguelas. Hagamos 
un compromiso de no quedarnos 
con nada del  hermano, o de no 
quitarle nada al hermano (porque 
también puede haber un despojo 
sin violencia, basado en acuerdos 
legales). 

II. NO ENGAÑARÉIS: “Dar a la 
mentira apariencia de verdad.” “In-
ducir a otro a creer lo que no es”. 
“Producir ilusión, aparentar”. “En-
gatusar.” “Distraer, entretener.” Dic-
cionario de la lengua Española.

LECCIÓN No. 6

“HABLAD VERDAD LOS UNOS                        
A LOS OTROS”
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Engañar es una acción secreta con-
tra un hermano. Es como hacer a 
espaldas lo contrario a lo que se 
dice de frente. “Ocultar la verdad”: 
¿Será que nosotros engañamos al 
hermano al ocultarle la verdad?
¿En qué cosas piensa usted que 
está engañando al hermano? En su 
espiritualidad, en su vida devocio-
nal, en su santidad, entre otros.
¿Le oculta usted la verdad al her-
mano?
¿Cuántas verdades oculta usted?

III.    NO MENTIRÉIS:  
“Alterar la verdad.”
La Biblia nos dice que nosotros ya 
no somos de la mentira, sino de la 
verdad, por lo tanto tenemos que 
hablar la verdad.
1 Jn.1:6 “Si decimos que tenemos 
comunión con él,  y andamos en 
tinieblas, mentimos, y no practica-
mos la verdad…”
Éx.23:7. “De palabra de mentira te 
alejarás…”
Pr.13:5. “El justo aborrece la pala-
bra de mentira…”, 
Pr. 14:5 “El testigo verdadero no 
mentirá; mas el testigo falso habla-
rá mentiras.”
Pr. 19:5. “El testigo falso no queda-
rá sin castigo, y el que habla menti-
rás no escapará.”
1 Jn. 2:21. “No os he escrito como 
si ignoraseis la verdad, sino porque 
la conocéis, y porque ninguna men-
tira procede de la verdad.”
Ap. 22:15. “Mas los perros estarán 
fuera, y los hechiceros, los fornica-

rios, los homicidas, los idólatras, y 
todo aquel que ama y hace menti-
ra.”

¿Cree Ud. que los cristianos menti-
mos?______________________
¿Debemos mentir los cristia-
nos?_______________________
¿Le ha mentido Ud. a su hermano 
alguna vez?_________________
Recuerde a quién le ha mentido us-
ted, y vaya a él para corregir lo que 
ha hecho, si se puede corregir aún. 
Luego, haga un compromiso de ha-
blar solo la verdad con su hermano.

IV.   HABLAD VERDAD:  

“Conformidad de lo que se dice con 
lo que se siente o se piensa.” “Exis-
tencia real y efectiva de una cosa.”  
Diccionario de la Lengua Española.
La verdad cristiana tiene que ver 
con ser realmente lo que profesa-
mos en el evangelio.

La verdad tiene que ver con, más 
que decir la verdad, “comportarse 
en todo de acuerdo con la verdad 
cristiana.” Matthew  Henry

En la Biblia encontramos prome-
sa para los que hablan verdad, 
en proverbios dice: “El hombre 
de verdad tendrá muchas bendicio-
nes…” Proverbios 20:28

También encontramos muchos ver-
sículos que hablan del desafío de 
decir la verdad.
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Pr. 8:7. “Porque mi boca hablará 
verdad, y la impiedad abominan mis 
labios.”
Pr. 20:6. “Muchos hombres procla-
man cada uno su propia bondad, 
pero hombre de verdad, ¿quién lo 
hallará?
Pr. 22:21. “Para hacerte saber la 
certidumbre de las palabras de ver-
dad, a fin de que vuelvas a llevar 
palabras de verdad a los que te en-
viaron.”
Pr. 23:23. “Compra la verdad, y no 
la vendas; la sabiduría, la enseñan-
za y la inteligencia”. 

IV.   EFECTOS DESTRUCTIVOS  
       DEL ENGAÑO.
En la Biblia hay muchísimos ejem-
plos del daño que causa el engaño, 
y se pueden citar algunos de ellos.

Génesis 3:4. Satanás engañó a Eva  
porque hizo una propuesta sin res-
ponder a una pregunta, y  causó el 
peor de los daños a la humanidad. 
Dañó la relación del hombre con 
Dios y sus efectos destructivos con-
tinúan en el presente, y seguirán 
por muchísimos siglos aún, dañan-
do a la humanidad eternamente.
Génesis 12: 19. Abraham mintió 
para salvar su vida y causó grande 
daño al faraón y a su pueblo.  Tam-
bién estuvo a punto de perder a su 
esposa.
Génesis 27. Jacob engañó a su pa-
dre Isaac, porque hizo una acción 

sin contestar a una pregunta. Esto 
causó un gran enojo en su hermano 
Esaú,  y le llevó muchos años sanar 
esa situación.
Génesis 37: 32. Los hermanos de 
José engañaron a su padre y le 
causaron gran dolor y tristeza.
Hechos 5. Ananías y Safira mintie-
ron a Pedro y a la iglesia al aparen-
tar  tener una mayor consagración, 
y perdieron la vida.

V.   RAZONES PARA SER  
      VERACES CON EL PRÓJIMO
La Biblia nos da muchas razones 
de juicio y de bendiciones que nos 
deben motivar a ser cristianos  ve-
races (que dicen la verdad).

Salmo 5:6. “Destruirás a los                  
que hablan mentira; al  hombre 
sanguinario y engañador abomina-
rá Jehová.”

Proverbios 6:16-19. “Seis cosas 
aborrece Jehová y aun siete abo-
mina su alma: Los  ojos altivos, la 
lengua mentirosa, las manos derra-
madoras de sangre inocente, el co-
razón que maquina pensamientos 
inicuos, los pies presurosos para 
correr al mal, el testigo falso que 
habla mentiras, y el que siembra 
discordia entre hermanos.”
Prov. 12:22. “Los labios mentirosos 
son abominación a Jehová; Pero 
los que hacen verdad son su con-
tentamiento.”
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1 Pedro 3:10. “Porque: El que quie-
re amar la vida y ver días buenos, 
refrene su lengua del mal, y sus la-
bios no hablen engaño…” 

Ap. 21:8. “Pero los cobardes e in-
crédulos, los abominables y homi-
cidas, los fornicarios y hechiceros, 
los idólatras y todos los mentirosos 
tendrán su parte en el lago que arde 
con fuego y azufre, que es la muer-
te segunda.”  

La mentira tiene consecuencias 
presentes y futuras, tanto en la vida 
temporal como en la eterna.

Una de las razones que presenta el 
apóstol Pablo para que hablemos 
verdad, es que “…somos miembros 
los unos de los otros.” Romanos 
12:5

CONCLUSIÓN

Analicemos los mandamientos 
que encontramos en los textos 
de estudio.

“Desechando… de una vez por 
todas.” Una acción en beneficio 
personal.  Desechar la mentira, lo 
edificará espiritualmente y le dará 
credibilidad ante la sociedad, espe-
cialmente ante los hermanos.

“No mintáis.” Es una prohibición 
para cada cristiano.  El cristiano 
no debe mentir a ninguna persona, 

mucho menos ante sus propios her-
manos. Colosenses 3:9. “No min-
táis los unos a los otros…” 

La mentira tiene que ver en estos 
textos, según lo dice un escritor, 
con: “…toda forma de insinceri-
dad, tanto si es manipular la verdad 
como exagerar, copiar en las eva-
luaciones (exámenes), hacer tram-
pas, dejar de guardar promesas, 
traicionar la confianza depositada 
en ellos, adular o manipular la de-
claración de renta.” William Macdo-
nald

“Hablad…” es un mandamiento 
presente,  a partir de la conversión, 
es decir, a partir de haber recibido 
a Jesús como Salvador y Señor, ha-
biendo dejado la vieja vida. “…ha-
biéndoos despojado del viejo hom-
bre con sus hechos.” Col. 3:9

Somos retados a ser veraces en 
todo nuestro comportamiento y en 
todo lo que decimos los unos  a los 
otros.

ACTIVIDAD PRÁCTICA

Si ha hecho una de las tres cosas, 
trabajadas en esta lección, a algu-
no de sus hermanos en Cristo o a 
alguna persona no cristiana, pro-
cure encontrarla,  pídale el debido 
perdón y busque cómo restaurar el 
daño que ha causado. 
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Pasaje de estudio: Juan 13:1-17 

Lectura devocional: Rom. 12:1-2

HIMNO SUGERIDO: # 283 Brilla en 
el sitio donde estés

Para memorizar: “Porque vosotros, 
hermanos, a libertad fuisteis llama-
dos; solamente que no uséis la li-
bertad como ocasión para la carne, 
sino servíos por amor los unos a los 
otros.” Gálatas 5:13

Propósito: animar a los hermanos 
al servicio mutuo para todos y por 
todos.

Introducción: En la cultura judía 
se tenía la costumbre de lavar los 
pies de los visitantes.  El dueño de 
la casa nombraba a un siervo que 
estaba a la entrada de la casa, para 
realizar esta acción.  Jesús le dijo 
a Simón el fariseo que no le había 
lavado los pies cuando entró en su 
casa. Lucas 7:44   El anfitrión de la 
casa, era el encargado de velar por-
que esta acción se realizara.    Je-
sús usó este evento para darles una 
enseñanza práctica a los discípulos 
en cuanto a cómo debía ser su re-

lación en la iglesia. Los discípulos 
habían discutido en cuanto a quién 
iba a ser el mayor en el Reino: Mt. 
18:1-5; Mr. 9:33-37; Lc. 9:46-48. En 
otra ocasión dos de Sus discípulos, 
Mr. 10:35-37, le pidieron el privile-
gio de que al estar Él en Su gloria, 
ellos pudieran sentarse uno a la Iz-
quierda y el otro a la derecha, pero 
Jesús les dijo: “El que es el  mayor 
de vosotros, sea vuestro siervo.” 
Mt. 23:11;  Mr.10:43.
Lavar los pies tiene la implicación 
de servicio al  prójimo, y, desde esa 
perspectiva (punto de vista), se tra-
tara en la presente lección.

I.    COMPRENSIÓN DE LA ACCIÓN  
     DE JESÚS
En el texto para estudio, Jesús rea-
lizó la acción de lavar los pies de 
los discípulos, y les dijo: “¿Sabéis 
lo que os he hecho?” (¿Compren-
déis el significado de mi acción?). 
Era una pregunta que escudriñaba 
el aprendizaje de los discípulos.

Jesús les dijo: “Vosotros me llamáis 
Señor…” v. 13, “y decís bien, porque 
lo soy.” “Pues Jesús Sabía que: “El 
Padre le había dado todas las cosas 
en las manos y que había salido de 

LECCIÓN No. 7

“LAVAROS LOS PIES LOS UNOS                     
A LOS OTROS”
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Dios, y  a Dios iba.”  V. 3
Jesús sabía bien quién era Él.  Era 
el Hijo de Dios
Jesús conocía bien Su dignidad. 
Había venido de Dios 
Jesús conocía bien Sus atributos. 
Era el Señor
Jesús conocía bien Sus títulos. Era 
el Maestro.
Jesús sabía bien que con hacer una 
acción humilde de servicio, no per-
día nada de Su prestigio.
El Hijo de Dios, el Dios mismo, la 
Segunda Persona de la Trinidad, Se 
hizo el siervo y esclavo de todos, y 
llevó a cabo este humilde servicio.
Como  se dijo en la introducción, el 
anfitrión (hospedador) de la casa, 
nombraba un siervo para hacer este 
trabajo. Ppero en este caso, el an-
fitrión (hospedador) divino, hizo la 
acción de servicio de los invitados.
Jesús se puso a los pies de Judas, 
del traidor, el que esa misma noche 
Lo entregaría. Jesús lo sabía, y le 
lavó los pies.  ¿Qué enseñanza 
hay aquí para nosotros?  
¿Sabemos bien nosotros quiénes 
somos?
¿Perdemos prestigio por hacer una 
acción de servicio?
Entonces estamos llamados a ha-
cerla, cualquiera sea la acción, a 
todas las personas.
Jesús nos reta a la acción social, 

diciendo: “Pues si yo el maestro y 
el Señor.” Si yo Siendo lo que soy,  
he lavado vuestros pies.  Qué les 
impide a ustedes hacerlo.  Pues sí 
Jesús, el Dios eterno encarnado, lo 
hizo, mosotros también debemos 
hacerlo sin importar:  el apellido,            
el status social,  el nivel académi-
co, la capacidad económica, el ni-
vel jerárquico que ocupemos en el  
ministerio.

II. EL MANDAMIENTO DE HACER 
UNA ACCIÓN DE SERVICIO
Jesús desafió a Sus discípulos al 
decirles: “Vosotros también de-
béis lavaros los pies los unos a 
los otros.”   
Dicho mandamiento está basado en 
la acción de Jesús:
A.  Jesús se levanta de la mesa, en 
la cual va a recibir un servicio, para 
otorgar un servicio a Sus servido-
res.   En el idioma griego, el verbo 
levantar está en tiempo presente, 
indicativo (acción verdadera), en 
voz media (Él, Jesús, hizo una ac-
ción de sí mismo). De la misma ma-
nera nosotros debemos levantarnos 
-a nosotros mismos -,  es decir, por 
una motivación personal, para la-
varle los pies al prójimo. 
B. Jesús se quitó su manto. Al-
gunos lo enfatizan aplicándole el 
simbolismo de la humildad al des-
pojarse de todo tipo de investidura, 
títulos, rangos, status social, con el 
fin de lavar los pies de otros.  
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Presente en voz activa (el suje-
to realiza una acción): se quita Su 
manto.  Nosotros también debemos 
despojarnos de nuestro manto (tí-
tulos, posición social …) para lavar 
los pies de nuestros hermanos).
C. Jesús se ciñó una toalla. Tiem-
po pasado. Indicativo en voz activa.  
Ceñirse la toalla, paño de lino, era 
señal de ser siervo. 
La interpretación de este lavado de 
pies, es servicio. Bajarse hasta los 
pies de otro, es humildad.
Es decir, que lo que Jesús les pi-
dió a Sus discípulos fue que todos 
deben servir a todos, en cualquier 
necesidad.   
Nadie debe esperar que lo sirvan 
por sus títulos, rangos, o status so-
cial, excepto en un caso de nece-
sidad.  
En la Iglesia nadie debe ser servi-
do, sino todos deben ser servidores 
de todos los demás.
Vosotros también debéis… “Pre-
sente de indicativo en voz activa (el 
sujeto verdaderamente debe reali-
zar la acción sugerida siempre en 
tiempo presente. La forma verbal 
debéis, viene de un verbo que indi-
ca deuda.   Siendo así el texto diría: 
“Vosotros también tenéis la deuda 
de lavaros los pies los unos a los 
otros.

El servicio mutuo, es una deuda 
de cada uno con su hermano.  Y 
la Biblia dice: “No debáis a nadie 
nada, sino el amaros los unos a 
los otros.” Romanos 13:8 
El despojarnos de nuestras insig-
nias para servir a los demás, produ-
cirá un impacto glorioso en los que 
nos ven y reciben nuestra acción.
Una vez terminada la acción, Jesús 
tomó Su manto, se sentó de nuevo 
a la mesa, y dijo: “Ciertamente soy 
Señor y maestro.”

CONCLUSIÓN
Sirvámonos los unos a los otros.   
Recordemos que,  a pesar del ser-
vicio que hagamos a cualquiera de 
los hermanos, el manto y el lugar 
seguirán siendo nuestros. No per-
deremos nada, al contrario, ganare-
mos mucho.

ACTIVIDAD PRÁCTICA
Busque a un hermano con necesi-
dad y realice una acción de servi-
cio en beneficio de  él.  Despójese 
de sus insignias, títulos y posición, 
y haga una acción de servicio.  No 
mande a otro a hacerla, hágala us-
ted mismo. Llegue hasta donde se 
encuentra su hermano en necesi-
dad y sírvalo en lo que pueda.
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Pasajes de estudio: Romanos 
16:16; 
1 Corintios 16:20b;  2 corintios 
13:12; 
1 Tesalonicenses 5:26;  1 Pedro 5:14

Lectura devocional: Mateo 5:43-47

CORO SUGERIDO: “Bienvenido a 
la iglesia que te ama”

Para memorizar: “Y si saludáis 
a vuestros hermanos solamente, 
¿qué hacéis de más? ¿No hacen 
también así los gentiles? Mt. 5:47

Propósito: Animar a los hermanos 
a practicar el buen hábito del salu-
do en todo lugar y a todas las per-
sonas.

I.  DEFINAMOS EL TÉRMINO “SA-
LUDO”

A.  Definición por concepto: “Ha-
blar a otro cortésmente, deseándo-
le la salud, o mostrándole de algún 
modo benevolencia o respeto”. Dic-
cionario de la Lengua Española.

B.  Definición por el idioma bíbli-
co: “aspazomai:  Saludar,  dar  la 

bienvenida.  Expresar sus respetos 
a (Hechos 25:13). Hechos 20:1, ha-
bla de despedirse; y Hebreos 11:13, 
de dar la bienvenida a promesas… 
aceptar con gusto.” Aspasomai: 
Abrazar: significa literalmente 
atraer a uno; de ahí saludar, dar 
la bienvenida… También significa 
despedirse”.  Diccionario de pala-
bras del A. T. y del N.T.

C. Definición cultural: “Un salu-
do y una despedida se hacían gene-
ralmente con abrazos y besos.” “los 
parientes y amigos íntimos usaban 
besos como señal de afecto.” Los 
besos (en las mejillas) eran una for-
ma común de saludo cariñoso entre 
familiares, amigos íntimos o los que 
eran objeto de respeto (Gén. 33:4; 
45:15; 1 Samuel 20:41). Debido a 
los abusos, en los siglos subse-
cuentes, la Iglesia limitó la práctica 
al beso litúrgico de comunión, de 
manera que se practicara sólo hom-
bres con hombres y mujeres con 
mujeres, aun cuando esta no era 
la práctica inicial”. “Los besos eran 
un saludo afectuoso común entre 
aquellos con quienes se tenía una 
relación íntima o respetuosa…”.
En las sinagogas los hombres be-

LECCIÓN No. 8

“SALUDAOS LOS UNOS A LOS OTROS”



- 97 -CORAZÓN Y VIDA

saban a los hombres, y las mujeres 
a las mujeres.  Esta fue posterior-
mente la costumbre de los cristia-
nos.  Fue abandonada debido a las 
acusaciones levantadas por los pa-
ganos en contra de los cristianos. 

En nuestra cultura, el saludo es 
un “apretón de manos”, o decirse 
“Buenos días;” “Buena tarde;” “Bue-
nas noches;” “Bienvenido;” “Adiós;” 
“Muchos gusto;” entre tantas otras 
formas. Dentro de la hermandad se 
usan las expresiones: “Dios lo ben-
diga;” “Dios lo guarde;” entre tantas 
otras. Lo importante es practicar el 
saludo entre los hermanos.

II.  EL MANDAMIENTO DE  
     SALUDARSE  LOS UNOS                               
     A LOS OTROS.  

El apóstol Pablo es quien que nos 
motiva a saludarnos unos a otros.  
En  la lectura para estudio de 1 Cor. 
16:20, se encuentra la motivación al 
saludo:

A.  Con ósculo santo.”. “Con un 
beso que es santo,” como símbolo 
de amistad y amor fraternal.

En Oriente el modo de saludo era 
el beso en ambas mejillas, los hom-
bres a los hombres y las mujeres a 
las mujeres.  
En nuestro mundo occidental hay 
una gran variedad de formas de sa-
ludarse, especialmente lo es estre-
charse las manos unos con otros, 

hombres y mujeres por igual.  Sin 
embargo, entre las mujeres exis-
te desde hace algunas décadas 
la costumbre de saludarse con un 
abrazo y el “ósculo santo.”

Los occidentales tenemos una va-
riedad de saludos: Levantando la 
mano podemos decir “Mucho gus-
to.” Moviendo la mano decimos 
“Adiós.” Dando la mano también 
decimos “Hola, ¿qué tal?” También 
los cristianos usamos frases como: 
“Dios lo (la) bendiga; “Que Dios lo 
(la) acompañe”. 

Lo importante de toda la enseñanza 
bíblica es que todos nos saludemos 
de una u de otra forma.  No pase-
mos serios por la calle; no sigamos 
la anticultura de la sociedad. Hoy 
las personas, tanto grandes como 
jóvenes y niños, no saludan al en-
contrar a otros en las calles.  

No, hermanos, nosotros somos di-
ferentes. Saludemos cordial y ale-
gremente en todo lugar y, sobre 
todo, al venir a la casa del Señor. 
A algunos no les gusta dar la mano, 
pero eso no le quita el impulso a la 
cordialidad. Se puede saludar sólo  
con una frase también.

B. Beso santo: es un saludo sin 
fingimiento ni impureza. Saludo sin-
cero y puro.  Las culturas anglosa-
jonas han tomado como saludo el 
apretón de manos, para evitar cual-
quier tentación con el saludo bíbli-
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co, o beso santo.  
Pero, sin importar el símbolo o modo 
que se use para saludar, lo impor-
tantes es que el saludo sea santo, 
es decir, sea sin fingimiento, sin hi-
pocresía. Que el saludo sea veraz 
en una fraternidad que se goza al 
encontrarse con el hermano.

C. Con beso de amor

El símbolo o modo de saludar no se 
puede limitar a una sola forma, lo 
importante no es la forma o modo, 
sino la acción de saludarnos entre 
hermanos. El modo puede ser dife-
rente por el contexto cultural, pero 
la acción será misma “el saludarnos 
los unos a los otros.”  
El saludo representa el amor y fra-
ternidad de las personas que cono-
cemos a Cristo Jesús. Por eso to-
dos debemos saludar a todos.
En muchísimos textos el apóstol 
motiva al saludo y saluda a los her-
manos. Se citan unos versículos a 
continuación para que veamos que 
el saludo es una costumbre bíblica.
1 Corintios 16:19-20. “Las iglesias         
de Asia os saludan. Aquila y Pris-
cila, con la iglesia que está en su 
casa, os saludan mucho en el Se-
ñor. Os saludan todos los herma-
nos.”
2 Corintios 13:13. “Todos los santos 
os saludan.”
Colosenses 4:10-18.
Filipenses 4:21-22. “Saludad a to-
dos los santos en Cristo Jesús. Los 
hermanos que están conmigo os 

saludan. Todos los santos os salu-
dan, y especialmente los de la casa 
de César.”
Tito 3:15. “Todos los que están con-
migo te saludan. Saluda a los que 
nos aman en la fe…”
Filemón 23. “Te saluda Epafras, mi 
compañero de presiones por Cristo 
Jesús.” 
Hebreos 13:24. “Saludad a todos 
vuestro pastores, y a todos los san-
tos. Los de Italia os saludan.”
2 Juan 13. “Los hijos de tu herma-
na, la elegida, te saludan…”
3 Juan 15. “…Los amigos te salu-
dan. Saluda tú a los amigos, a cada 
uno en particular.”

Los cristianos somos llamados a 
saludar y especialmente a saludar-
nos entre nosotros mismos.  No po-
demos venir mudos a las reuniones, 
no podemos pasar mudos frente a 
otros hermanos.  

CONCLUSIÓN

El apóstol Pablo nos motiva a salu-
darnos los unos a los otros, eso ya 
es un reto; pero Jesús va un poco  
más allá. Él nos motiva a saludar a 
los no cristiánanos. En Mateo 5:47-
48 Jesús dice: “y si saludáis a vues-
tros hermanos  solamente, ¿qué 
hacéis de más? ¿No hacen también 
así los gentiles? Sed pues vosotros 
perfectos como vuestro padre que 
está en los cielos es  perfecto.”   
Jesús nos reta a saludar a los que 
nos saludan. Debemos observar 
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normas más altas que las del mun-
do para impactar a ese mundo. Los 
cristianos debemos saludar a los 
que no nos saludan, ya sean éstos 
cristianos o no.
No caminemos mudos por la ca-
lle, como si fuéramos orgullosos. 
Saludemos a las personas que ca-
minan por las calles; saludemos a 
las personas que se encuentran en 
las aceras de sus casas;  salude-
mos a las personas que encontra-
mos en los negocios, en el mercado 
y en tantos otros lugares.  El decir 
“¡Hola, buen día,” o cualquier otra 

forma de saludo, ni es caro, ni nos 
hace perder nada, pero nos hace 
ganar mucho.

Canto: “Da la manos a tu herma-
no da la mano”.

ACTIVIDAD PRÁCTICA

Proponga en su corazón que de 
ahora en adelante saludará a todas 
las personas que encuentre en cual-
quier lugar en que transite, y, sobre 
todo, a los hermanos. Sin importar 
si conoce a las personas o no. 
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Pasaje de estudio: Santiago 4:11; 
5:9
Lectura devocional: Santiago 3:1-
12

HIMNO SUGERIDO: # 351 Cuando 
estés cansado y abatido

Para memorizar: “Así que, ya no 
nos juzguemos más los unos a los 
otros, sino más bien decidid no po-
ner tropiezo u ocasión de caer al 
hermano.” Romanos 14:13

Propósito: instruir a los hermanos 
sobre las demandas para las bue-
nas relaciones interpersonales.

Introducción: El apóstol Santiago 
es el que más temas toca en cuan-
to al trato de los unos a los otros, 
aunque Pablo también toca muchas 
veces este tema de los unos a los 
otros, Santiago es el que  más ha-
bla de esto, porque él escribe una 
sola carta y en ella usa cuatro ve-
ces la frase “unos a otros.”   

I.   EL MANDAMIENTO DE NO  
     MURMURAR 
“Hermanos, no murmuréis los 

unos de los otros. El que murmura 
del hermano, y juzga al hermano, 
murmura de la ley y juzga a la ley; 
Pero si tú juzgas a la ley, no eres 
hacedor de la ley, sino juez.” San-
tiago 4:11

“…no murmuréis” está escrito en 
modo Imperativo, y en tiempo pre-
sente.
Esto indica que lo que Santiago dice 
es un mandamiento que se debe 
obedecer. Además, está en tiempo 
presente, lo cual indica que el man-
damiento es para siempre.

A. Definamos la palabra murmu-
rar: 

1. Del griego “Katalaleo”: (Kata, 
contra; laleo, hablar). Hablar con-
tra. En este caso, hablar contra un 
hermano a espaldas de él. VINE.

2. Del idioma español.
a. “Hablar  entre los dientes mani-
festando queja o disgusto por algu-
na cosa.” 
www.wordreference.com

“Hablar una o más personas en voz 
baja o entre dientes, especialmente 
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manifestando queja o disgusto por 
alguna cosa.”. www.wordreference.
com

Hablar mal de una persona que no 
está presente: 
es.thefreedictionary.com

B. Interpretación del mandamien-
to

“Prohibición en contra de tal hábito 
o mandamiento para dejar de prac-
ticar tal cosa”. A.T. Robertson
“A menudo se trata de palabras du-
ras contra alguien ausente.”
EL mandato es a NO murmurar con-
tra el hermano.
Lo importante aquí es “no hablar 
mal de ningún hermano y no juzgar-
lo,” porque al hacerlo, juzgamos la 
ley. Y por estar juzgando al herma-
no y la ley, dejamos de cumplirla. 
El que está pendiente de la vida de 
los demás para juzgarlos, se olvida 
de cumplir la ley, y juzga la vida de 
los demás fuera de la ley de Dios.
El que juzga al hermano, usurpa el 
lugar del juez, lugar que sólo le per-
tenece a Dios, por ser el único autor 
de la Ley y por estar el Él mismo 
sobre toda persona.  
Debemos amarnos y no criticamos, 
porque al hacerlo, quebrantamos la 
ley del amor.  Mr. 12:31

Tristemente, el pueblo cristiano, ha 
caído en esta terrible actitud, pero 
hoy es una nueva oportunidad para 
prestar atención al mandamiento y 

llevarlo a la práctica, para terminar 
con esa mala actitud.

Consejo práctico para obedecer 
el mandamiento de no murmurar 
contra el hermano:

Si usted sabe algo de su hermano, 
acérquese y dígale lo que sabe, 
investigue de primera mano la ver-
dad.
Si a usted no le gusta la actitud de 
su hermano, búsquelo y con mucho 
amor dígale cual actitud no le gusta 
y ayúdelo a mejorar. 
Si alguien le murmura algo de algún 
hermano, guíelo a buscar al herma-
no para que no continúe con la mur-
muración.

II.    EL MANDAMIENTO DE NO  
      QUEJARSE.

“Hermanos, no os quejéis unos 
contra otros, para que no seáis 
condenados; he aquí, el juez está 
delante de la puerta.” Santiago 5:9

“…no os quejéis…”, Presente de 
imperativo, voz activa. “Dejad de 
quejaros unos a otros.” Como algu-
nos estaban haciendo ya en vista 
de sus problemas”. A. T. Robertson.
Es un mandamiento en el cual cada 
sujeto (hermano) en tiempo presen-
te, no debe quejarse de su herma-
no.

Quejarse: “stenazo” “gemir.”
En la época apostólica, ya había 
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persecución, pues muchos her-
manos estaban esparcidos por 
la persecución herodiana y judía 
(Santiago 1:1).  Esta persecución 
causó grandes problemas en los 
hermanos, y algunos, por la misma 
presión y tribulación, se volvieron 
quejumbrosos contra los mismos 
hermanos.

Las tribulaciones de la vida, mu-
chas veces nos vuelven tan que-
jumbrosos, que nos quejamos de 
todo y contra otros hermanos. 

Debemos vencer la tentación de la 
queja especialmente en la presen-
cia del Señor. 

Algunas personas sólo viven que-
jándose, se quejan de todo y de to-
dos.

“Para que no seáis condenados 
(juzgados)”: 

Santiago da por sentado que Jesu-
cristo ya está a la puerta, hablando 
de Su venida,  ya está de pie. Así lo 
interpretan algunos comentaristas.
Este juicio o condenación que 
menciona Santiago, no se sabe si 

es juicio de condenación eterna, o 
juicio ante el tribunal de Cristo, de 
pérdida de recompensas. Pero, una 
cosa es cierta, los cristianos somos 
llamados a no quejarnos unos con-
tra otros, porque la queja no trae 
ningún beneficio. Al contrario trae 
juicio.

Además, la queja vuelve amarga-
das a las personas y no es conve-
niente que un cristiano esté amar-
gado, pues el llamado de Pablo a 
los cristianos es a estar “siempre 
gozosos”.

CONCLUSIÓN
Lo que el Señor busca en nosotros 
los cristianos, es que en vez de es-
tar todos amargados, estemos go-
zosos y disfrutemos la relación con 
todos los hermanos. 

ACTIVIDAD PRÁCTICA
Si usted ha tenido la actitud de que-
jarse contra uno o varios hermanos 
de la iglesia, haga el compromiso 
delante del Señor de cambiar de ac-
titud.  Ore para que Dios cambie su 
corazón y que le dé amor verdadero 
para cada hermano de la iglesia.
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Pasaje de estudio: Santiago 5:16

Lectura devocional: Colosenses 
3:13-15

HIMNO SUGERIDO: # 210 Guarda 
el contacto

Para memorizar: “Porque si per-
donáis a los hombres sus ofensas, 
os perdonará también a vosotros 
vuestro Padre celestial; mas sino 
perdonáis a los hombres sus ofen-
sas, tampoco vuestro Padre os per-
donará vuestras ofensas.”  Mateo 
6:14-15

Propósito: Motivar a la iglesia a no 
tener nada contra el hermano, sino, 
por el contrario, tener toda la dis-
posición de apoyar al hermano en 
oración.

Introducción

Santiago está concluyendo su car-
ta, y quiere hacerlo solicitando a los 
hermanos una buena relación, es 
decir, la amistad y el apoyo espiri-
tual mutuo. En esta segunda parte 
trataremos las dos últimas peticio-
nes de Santiago en cuanto a la re-

lación de los unos a los otros dentro 
del ámbito espiritual. 

I.   EL MANDAMIENTO DE LA  
     CONFESIÓN. Santiago 5:16

“Confesaos vuestras ofensas unos 
a otros…”, y orad unos por otros”.
La expresión verbal, “Confesaos”, 
es un imperativo en presente y en 
voz media. 
Esto indica que es un mandamiento 
para el día de hoy y siempre que 
estemos en el hoy.
La voz media indica que es una ac-
ción voluntaria, que es una acción 
que el sujeto hace sobre sí mismo y 
que tienen beneficios sobre sí mis-
mo.  Es decir, el confesar las ofen-
sas, trae beneficio para el ofendido, 
pero también sobre el ofensor. Es 
decir trae libertad de la conciencia.
“Santiago se refiere a que cuando 
pecamos contra alguien, debería-
mos estar dispuestos a confesar 
este pecado a la persona a la que 
hemos dañado.” William McDonald
Con la expresión “Confesaos 
vuestras ofensas” Santiago da por 
sentado que los cristianos, en al-
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gún momento, nos hemos ofendido 
o nos ofenderemos, y es probable 
que muchas veces involuntariamen-
te.  Sin embargo, cuando esto pase, 
los cristianos debemos estar pres-
tos (prontos) para confesarnos las 
ofensas.  La idea de Santiago, es 
que ambos, tanto ofensor y ofendi-
do, tengan la actitud de confesar, 
las ofensas.

El llamado es a reconocer que to-
dos en algún momento hemos co-
metido el pecado de ofender y que 
todos debemos tener la actitud de 
confesar.

Santiago mismo asegura que: “…
todos ofendemos muchas veces. Si 
alguno no ofende en palabra, éste 
es varón perfecto, capaz también 
de refrenar todo el cuerpo.” Santia-
go 3:2

De esta manera, en Proverbios tam-
bién dice: “En las muchas palabras 
no falta pecado…” 10:19 

De manera que, tenemos que re-
conocer que todos, en algún mo-
mento, ofendemos con nuestras 
palabras, no porque sea un hábito 
en nosotros, ni porque lo hagamos 
intencionalmente sino porque, a 
veces, una broma fuera del lugar, 
o una expresión con una tonalidad 
alta, puede ofender al hermano. 
Debemos estar dispuestos a pedir 
disculpas o perdón.

II. EL MANDAMIENTO DE ORAD 
UNOS POR OTROS:

A. “Orad,” es un imperativo, lo cual 
es igual a un mandato.  Está en 
tiempo presente, lo cual es igual a 
decir que es para hoy. Y está en voz 
media, es una acción que trae be-
neficio  personal y sobre los otros. 

En cuanto a este mandamiento, el 
comentarista W. Macdonald dice: 
“En vez de guardar rencor y dejar 
amontonar los resentimientos, de-
beríamos mantenernos en comu-
nión con otros mediante la confe-
sión y la oración.” 
Cuánta falta nos hace que oremos 
unos por otros.
Para que Dios nos guarde de no 
caer en tentación
Para que Dios nos ayude a tener do-
minio propio sobre nuestro cuerpo
Para que Dios nos ayude a no ofen-
dernos durante las relaciones inter-
personales de día en día.
Para que Dios nos guarde de tantos 
peligros físicos, morales y espiritua-
les que enfrentamos cada día.
Debemos orar los unos por los 
otros, todos los días, y esto trae be-
neficios  para nosotros mismos.

B. “Para que seáis sanados”. 
Probablemente de sanidad corpo-
ral (14). Aunque el término usado 
aquí para sanar es “iaomai”, el cual 
se emplea también de sanidad del 
alma (Mt. 13:15; 1 P. 2:24; Heb. 
12:13).
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Sin duda Santiago cree que al orar 
los unos por los otros, el verdadero 
amor fluye en el creyente, ese que 
fue derramado en nuestros corazo-
nes por el Espíritu Santo que nos 
fue dado (Romanos 5:5). Eso hace 
que el creyente sea sanado espiri-
tualmente, de todas las faltas co-
metidas, según el contexto que pide 
“Confesaos vuestras ofensas”.  
Lo cierto es que Santiago nos man-
da a orar los unos los por otros, 
para que seamos sanados.
Si es sanidad física, o si es sanidad 
del alma, no se sabe a ciencia cier-
ta. Pero una cosa es verdad, al orar 
los unos por los otros, sucede el mi-
lagro de sanidad, tanto en los unos 
como en los otros (por los cuales se 
orar como los que oran).
El caso de Job es clásico en esto.          
Él estaba enfermo, pero por manda-
to de Dios oró por sus críticos y, él 
sanó de su enfermedad (Job 42:10).

CONCLUSIÓN

La Biblia abunda en consejos para 
las buenas relaciones entre unos a 
otros, de manera que hacemos bien 
en prestarles atención y vivirlos 
en la práctica diaria.   Los manda-
mientos para la relación de “unos a 
otros,” no son gravosos, pero pro-
ducen tanto bien la familia de la fe.  
El orar los unos por los otros ni tie-
ne ninguna complicación, sólo es 
cuestión de dejar de ser egoístas y 
tomar un tiempo de nuestra oración 
diaria para pedir también por nues-

tros hermanos.  Y especialmente 
por aquellos con quienes, por algu-
na razón, nos hemos ofendido.

C. La oración eficaz del justo  
puede mucho.
Esta última frase de Santiago tiene 
diferentes interpretaciones, con pe-
queños cambios.  Escuchemos:
“La oración de un hombre cuyo co-
razón es recto para con Dios obra 
maravillas.” William Macdonald
“Mucha fuerza tiene la oración de un 
justo, reactivada.”  Matthew Henry
“Tiene mucha fuerza (presente de 
indicativo en voz activa)…cuando 
es ejercitada.  A.T. Robertson
Las diferentes formas de interpre-
tar la frase, nos deja con una idea 
más precisa, “ejercitar la oración”.   
Hagamos nosotros nuestra propia 
conclusión de esta frase, de acuer-
do con el contexto que nos pide que 
oremos los unos por los otros.  “La 
oración ejercitada por los unos por 
los otros tiene mucha fuerza.”
Esta última frase nos motiva  a 
ejercitar la oración los unos por los 
otros.

ACTIVIDAD PRÁCTICA

Busque en el registro de su memo-
ria si hay algún hermano (a), ya sea 
que usted o él (ella), lo haya ofen-
dido, y empiece a orar  para que 
ambos sean sanados. Luego bus-
que a su hermano para confesar la 
ofensa, o para pedir perdón por la 
ofensa.
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Pasaje de estudio:    Gálatas 6:2

Lectura devocional: Gálatas 6:1-
10

HIMNO SUGERIDO: # 87 Creo las 
promesas

Para memorizar: “Porque cada uno 
llevará su propia carga.” Gálatas 
6:5

Propósito: Crear en los hermanos 
la debida confianza, tanto para bus-
car apoyo, como para brindar apoyo 
en los momentos difíciles.
     
Introducción: Muchas personas 
van por la vida cargando un sinfín 
de problemas y situaciones difíciles, 
sin encontrar a alguien que las ayu-
de a mitigar la carga que llevan en 
su vida.  Muchos cargan problemas 
familiares, sociales, económicos, fí-
sicos, de vivienda, entre otros.  Mu-
chas personas no encuentran con-
suelo ni en su propia familia.  Otros, 
por la vida que han llevado, han 
sido abandonados.  Muchos más, 
se abandonan, porque la carga que 
llevan es tan grande que los agobia 
a tal extremo.  

En la actualidad, existe un proble-
ma de individualismo, donde cada 
persona está  luchando por lo suyo 
propio, pues cada persona sufre 
enfermedades, escasez, problemas 
familiares, entre otros.  Es más, 
cada persona tiene sus propios 
ideales, metas y fines.  
 
Esta sociedad está gobernada por 
el materialismo, por el tiempo, por 
el desgaste físico y por el desinte-
rés en el prójimo.

A esta sociedad le quedan bien los 
dichos: “Cada uno escape por su 
vida,” y “Cada uno mire por lo suyo 
propio.”

Pero a la Iglesia no le van esos di-
chos, pues somos llamados a amar 
al prójimo como a nosotros mismos. 
Además, existe para la Iglesia la re-
gla de oro: “Así que, todas las cosas 
que queráis que los hombres hagan 
con vosotros, así también haced vo-
sotros con ellos; porque esto es la 
ley y los profetas.” (Mt 7:12)

De manera que si queremos que las 
personas (hermanos) nos ayuden 
en nuestras situaciones difíciles de 

LECCIÓN No. 11

“SOBRELLEVAD LAS CARGAS                   
LOS UNOS DE LOS OTROS”
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la vida, tenemos que ayudar a las 
personas en sus diversas situacio-
nes de sus vidas.

Tenemos, entonces el llamado del 
Espíritu Santo, a través del apóstol 
Pablo, para que: “Sobrellevemos 
las cargas los unos de los otros.”

I. SOBRELLEVAD: En griego “Bas-
tazo”: Significa soportar como car-
ga.  Antilambano. Tomado en lugar 
de, o a su vez.  Proslambano: To-
mar para uno mismo. Recibir. Ayu-
dar a llevar.

La acción verbal “Sobrellevad”, 
está escrita en tiempo presente, en 
modo imperativo y en voz activa: 
“Un mandato que implica seguid lle-
vando”. El apóstol con esta expre-
sión da por sentado que los herma-
nos ya tienen por costumbre “sobre-
llevar,” y sólo los motiva a continuar 
haciéndolo.

Todos en momentos difíciles hemos 
recibido ayuda de la hermandad y 
también hemos brindado ayuda a 
los hermanos que han pasado por 
momentos difíciles. 

Al hablar de ayudarnos a sobrelle-
var, tenemos que afirmar que siem-
pre habrá más de un hermano pa-
sando circunstancias difíciles.  Je-
sús por ejemplo dijo: “A los pobres 
siempre los tendréis.” (Marcos 14:7)  
Y sin duda hoy podremos afirmar 
que a los necesitados y a personas 

que pasan momentos difíciles siem-
pre los tendremos, para que noso-
tros, la Iglesia sobrellevemos sus 
situaciones difíciles.

Siempre que un hermano tenga una 
situación más grave que la nues-
tra, porque sin duda todos pasamos 
momentos difíciles, debemos dis-
poner nuestra voluntad y “hombros” 
para ayudar a los hermanos con 
sus cargas.

“Es cuando la carga de uno está a 
punto de abrumarlo,” que se necesi-
ta un hombro dispuesto a sobrelle-
var la carga con el hermano. Meter 
el hombro a la carga de un herma-
no, puede ser realizado “con ora-
ción,” “con visitas,” “con finanzas,” 
entre tantas otras maneras.
Sobrellevad: Es compartir la carga 
con el hermano que la sufre.

II. CARGAS: En griego “báre,” pe-
sos.  Son las dificultades, los traba-
jos y problemas que cada miembro 
padece… “De aquello que oprime a 
la persona físicamente”. VINE. Mt. 
20:12

“Aquí entran en juego las matemá-
ticas de Dios. Una carga de esta 
clase, compartida con otro hermano 
con amor, no supone la mitad del 
peso para cada uno, sino la pérdi-
da total de peso, por cuanto ya no 
se lleva sobre los hombros, sino en 
el corazón que aligera todos los pe-
sos.” Mathew Henry 
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Todos llevamos cargas, pero algu-
nos llevan cargas más pesadas que 
otros.

Todos llevamos cargas, pero algu-
nos las llevan por mucho más tiem-
po.

Todos llevamos cargas, pero algu-
nos no tiene los recursos necesa-
rios para una atención adecuada.

Los que llevamos cargas menos pe-
sadas, o por menos tiempo, o con 
posibilidades, debemos ayudar a 
los otros que las llevan con mayor 
dificultad.

Hay algunas cargas que angustian 
más que otras.

Cargas como las enfermedades 
terminales estando postrado mu-
cho tiempo, accidentes, deudas por 
perdidas, son más duras de llevar 
y angustian hasta la desesperación, 
que aquellas que se dan por enfer-
medades comunes, o por deudas de 
compra de productos al crédito.  Y 
es ahí donde se necesita el hombro 
de un hermano dispuesto a decir: 
“Aquí estoy con usted, hermano.” 

III. CUMPLID ASÍ LA LEY: en grie-
go es el primer aoristo de impera-
tivo en voz activa. La expresión 
cumplid, es un mandamiento, una 
acción individual con una decisión 
realizada de una vez para siem-

pre, en el sentido de determinar en 
el corazón estar siempre listo para 
ayudar al hermano que se encuen-
tre con necesidad.

El sobrellevar las cargas los unos 
de los otros nos hace cumplir la ley 
de Cristo. 
“La ley de Cristo” es el amor. Y el 
amor alivia el peso.

Dentro de este cumplimiento de 
la ley, tenemos que citar la ley del 
amor: “Amarás…y a tu prójimo 
como a ti mismo.” Marcos 12:31

Desde este punto de vista, debemos 
reconocer que cuando otros hemos 
estado pasando momentos difíciles, 
hemos deseado la aparición de un 
hermano ofreciéndonos su ayuda. 
Si amamos al hermano como a no-
sotros mismos, entenderemos que 
en sus momentos difíciles también 
ha esperado la ayuda de un herma-
no, como nosotros.

El sobrellevar los unos las cargas 
de los otros  es una ley de amor, 
por eso debemos cumplirla pronta-
mente.
 
V. 3. “Porque el que se cree ser 
algo, no siendo nada, a sí mismo se 
engaña.”   
El Comentarista Mathew Henry, al 
comentar este versículo dice: “El 
que está satisfecho de sí mismo, el 
que piensa que es algo, y no nece-
sita la ayuda de sus hermanos en 
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algunas cargas que pueda tener, y 
cree que él mismo es lo suficien-
temente capaz para hacerlo todo, 
ése tampoco tendrá corazón para 
sus hermanos agobiados. Porque lo 
que nos hace que seamos tiernos 
y ayudadores, humildes y amables 
con los otros, es el darnos cuenta 
de que no somos nada, y de que 
también necesitamos a nuestros 
hermanos.” 

CONCLUSIÓN

El sobrellevar no es quitarle la car-
ga al otro, sino aliviarle el sufrimien-
to de una u otra manera.

La palabra carga (“fortión”) del ver-
sículo 5, no es la misma que la del 
versículo 2.   En el v. 2) son cargas 
de sufrimiento (“báre”); pero en el 
v. 5 son cargas de responsabilidad 
personal (“fortión”). 

“Fortión” es simplemente algo que 
tiene que ser llevado, sin referen-
cia alguna a su peso. Pero “baros” 
sugiere siempre lo que es pesado y 
gravoso.  

“Baros” (cargas físicas, morales, 
familiares, financieras) necesitan 
de la ayuda de un hermano para ser 
llevadas.

Fortión (son responsabilidades y 
compromisos del discipulado) son 
personales y cada uno debe llevar-
las.

¿Conoce usted a alguien que ne-
cesita en este momento su hombro 
para sobrellevar las cargas? 
¿Necesita usted de alguien para 
que lo ayude a sobrellevar las car-
gas? 

ACTIVIDAD PRÁCTICA

Hoy, durante la reunión, deberán 
pasar al frente los hermanos que 
tienen necesidad, ya sea de ora-
ción, de alimentos, de dinero, o de 
consejo, y el resto de la clase orará 
por ellos. Además deberá hacerse 
una colecta para los que necesiten 
dinero y, que alguno de los partici-
pantes se comprometa a proveerle 
comida a quien le falten los alimen-
tos. O puede también invitarlo a 
comer en un lugar donde se vende 
comida, o a su propia casa.
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Pasaje de estudio. Hebreos 
10:24-25

Lectura devocional: 1Corintios 
12:1-31

HIMNO SUGERIDO: # 108 Más 
blanco que nieve

Para memorizar: “La palabra de 
Cristo more en abundancia en 
vuestros corazones, enseñándoos y 
exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando con gracia en 
vuestros corazones al Señor con 
salmos e himnos y cánticos espiri-
tuales.” Colosenses. 3:16 

Propósito: Guiar a la iglesia local 
a  ejercer la comprensión y a tener 
consideración a los hermanos en 
vez de la práctica de la censura y el 
juicio duro.

Introducción:
La sociedad, el día de hoy, no pien-
sa en el prójimo; sin embargo, la 
iglesia debe seguir viviendo bajo el 
mandato de amar al prójimo como 
a sí mismo.  En el mundo no hay 
consideración alguna para el próji-
mo, en ninguna de las áreas de la 

vida. Si se habla de salud, lo mé-
dicos son desconsiderados con los 
precios de las consultas y los mu-
chos engaños a  los pacientes con 
tal de mantener su clientela y sus 
ingresos. Si se habla del comercio, 
lo vendedores son desconsidera-
dos con los precios de sus produc-
tos, argumentando: “Es que no me 
salen las cuentas.” Si se habla de 
los medicamentos, no hay conside-
ración alguna en los precios. En fin, 
la sociedad no tiene consideración. 
La meta de un alto porcentaje de 
la sociedad es ganar mucho dine-
ro, y por obtenerlo, no les importa 
si en el proceso destruyen  a otros. 
La sociedad se está muriendo por 
la mucha contaminación producida 
por los poderosos,  a quienes, por 
su codicia y el ansia de hacer más 
dinero, no les importa la vida huma-
na. Hoy se destruyen las fuentes de 
los ríos, los árboles y los animales; 
se destruye la vida humana de los 
menos afortunados, con los quími-
cos que usan los granjeros para el 
engorde rápido del ganado y de las 
aves, y con los abonos químicos 
para que las tierras produzcan más. 
No hay consideración en la socie-
dad.  

LECCIÓN No. 12

“CONSIDERÉMONOS UNOS A OTROS”
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El llamado del libro de Hebreos a 
los cristianos es a “Considerarnos 
los unos a los otros…”. 

I. El consejo para la buena mo-
tivación hacia la fraternidad es 
“considerarnos”

La acción verbal, “considerémo-
nos”. Viene de la  raíz verbal “ka-
tanoeo,” que significa “percibir 
plenamente, entender plenamente.” 
Considerar estrechamente.
Esto indica que debemos tener un 
entendimiento claro o pleno de las 
circunstancias de los hermanos, 
para que podamos considerarlos.

La expresión “considerémonos”         
está escrita en presente subjuntivo 
volitivo y en voz activa; y significa: 
“sigamos en ello.” Cada cristiano 
voluntariamente debe considerar 
constantemente las circunstancias 
en la vida de los hermanos. La ac-
ción implica una consideración per-
manente o continua.

Según el contexto, el llamado                  
a practicar la “consideración” es 
voluntario en los participantes de 
la Iglesia, y tiene que ver más con 
la vida espiritual.  Sin embargo, la 
consideración dentro de la herman-
dad, debe ir más allá de lo espiri-
tual. 

Hay muchísimas áreas en las cua-
les nosotros los cristianos debemos 
aplicar la consideración.

a. En la venta de productos.
b. En las rentas de locales o de vi-
vienda.
c. En los intereses cobrados por 
los préstamos. Aquí es necesario 
recordar que en el Antiguo Testa-
mento no se prestaba el dinero a 
interés, sino con el fin de hacer un 
beneficio al que padecía una nece-
sidad económica.  De la misma ma-
nera se puede decir en el sentido 
de la venta de un bien, el cual no 
podía ser comprado a perpetuidad, 
sino que después de siete años de-
bía ser reintegrado al primer dueño. 
La ley de Dios condena la usura, o 
sea el cobro de intereses desmedi-
dos cuando se dan préstamos.
 
En el área espiritual necesitamos 
también muchísima consideración, 
especialmente cuando se realizan 
actividades en que se piden contri-
buciones llamadas de “sacrificio.”  
Pues dichas actividades, muchas 
veces, sirven más para criticarnos 
que para edificarnos. La crítica más 
grande se da porque no todos par-
ticipan de un ayuno o una vigilia o 
una invasión evangelística.  Pero 
en esto también debemos conside-
rar algunos factores, por ejemplo:

a. A los que por motivos de salud 
no pueden participar.

b. A los que por motivos de distan-
cia, les es difícil participar.

c. A los que por motivos de seguri-
dad, prefieren no participar.

d. A los que por motivos de no te-
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ner el apoyo del cónyuge, no 
pueden participar.

e. A los que por compromisos en 
sus empresas, instituciones en 
que trabajan, u organizaciones 
a que pertenecen, no pueden 
participar.

También se debe considerar en al-
gunos aspectos a aquellos que, po-
dríamos decir:
a. Nunca han hecho algo como lo 

que se les pida que hagan.
b. No tienen el don para lo cual se 

les quiere dar participación.
a. Debemos considerar que no to-

dos tienen el don de presidir un 
servicio o una sesión.

b. No todos tienen el don de predi-
car o enseñar.

c. No todos tienen el don de can-
tar.  

d. No todos pueden redactar un 
acta. 

e. No todos tienen la habilidad o 
capacidad para llevar registros 
contables o tesorerías.

f. 
Entre tantas otras cosas.

Es importante mencionar que, en 
algunos casos, se debe considerar 
a los que, por algunos motivos, no 
pueden colaborar con dinero o tra-
bajo para algún proyecto.
g. No tienen tiempo por motivos de 

compromisos personales.
h. No conocen del trabajo u oficio 

que se realizará.
Entre tantas otras cosas.

Exigir de los hermanos la misma 
participación es desconsideración, 
lo cual implicaría el quebrantamien-
to del consejo bíblico de “conside-
rarnos los unos a los otros”.

II. El propósito del sabio consejo de 
“considerarnos”.

A. “Para estimularnos al amor”. 

Debemos recordar que el fin de to-
dos los mandamientos y consejos 
como el que estamos considerando 
en esta lección, es la práctica del 
amor y la buena armonía entre to-
dos y cada uno de los hermanos. 
Que debemos considerarnos para 
estimularnos al amor. Esto indica 
que:
a. La consideración produce amor.
b. El amor produce armonía. 
c. La armonía produce amistad.
d. La amistad produce comunión.
e. La comunión lleva a la fraterni-

dad.

Así podríamos enumerar todos los 
beneficios que produce la “consi-
deración. Y aquí vale recordar el 
gran anhelo de Jesús, “…Padre, 
que sean uno, como tú y yo Somos 
uno”.

“Para estimularnos al amor,”  “inci-
tarnos, provocarnos”.  
Algunos interpretan este versícu-
lo, especialmente la palabra “con-
siderémonos,” diciendo que lo que 
lo que realmente quería decir el 
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autor, es “que los cristianos, consi-
deremos, es decir, pensemos cómo 
podemos estimularnos a practicar 
el amor.  Encontrar entre todos qué 
actos de amor se pueden realizar.   

Debemos recordar que amar es más 
que palabras, es más que besos,  
es más que abrazos, es más que 
buenos deseos.  Amor son obras.

Sin embargo, debemos recordar 
que antes de hacer obras se debe 
amar.  Si no amamos a las perso-
nas, difícilmente haremos obras, 
porque la falta de amor genuino, 
vuelve a las personas indiferentes 
ante las necesidades del prójimo.  
Pero, ante el amor genuino, no po-
drá pasar inadvertido el hermano 
necesitado, y buscará cómo partici-
par en una forma práctica.

Estimulémonos al amor.  Pidámosle 
a Dios que Su Espíritu Santo derra-
me sobre nosotros Su amor. Ro. 5:5 

El cantante lo expresa de esta ma-
nera: “Ama a tu hermano sí, amalo 
sin medida”.

B. Para estimularnos a las bue-
nas obras”

La consideración produce amor y 
el amor produce buenas obras.  De 
manera que, el poner en práctica el 
consejo de este versículo, nos dará 
como resultado, una hermanandad 
que buscará motivos para hacer 
buenas obras.

Cuando todos en la iglesia se            
amen verdaderamente, entonces            
la iglesia estará automáticamen-
te preparándose para las buenas 
obras.

Las buenas obras, tienen que ver 
con la relación espiritual con Dios.

Las buenas obras tienen que ver 
con la vida y el testimonio del cre-
yente.

Las buenas obras pueden ser ac-
ciones de ayuda social. 

Las buenas obras son todas aque-
llas cosas que el cristiano realiza 
para beneficio de sí mismo, para 
testimonio del evangelio y para be-
neficio del prójimo.

CONCLUSIÓN

El llamado del versículo que hemos 
estudiado es a la práctica constan-
te de una consideración  voluntaria 
de las circunstancias de los demás 
hermanos, para que sea provoca-
do el amor y se produzcan buenas 
obras en sus corazones.  

ACTIVIDAD PRÁCTICA

Si usted ha sido desconsiderado 
con algún hermano, es decir le ha 
exigido más de lo normal, búsquelo, 
pídale perdón y manifiéstele que lo 
ama. Si han sido desconsiderados 
con usted y ha guardado esa mo-
lestia en su corazón, busque a esas 
personas y perdónelas.
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Pasaje de estudio: 1 Pedro 
5:5,14; 4:9,10
Lectura devocional: Hebreos 11
HIMNO SUGERIDO: # 280 Quiero 
ser humilde instrumento
Para memorizar: “Así nosotros, 
siendo muchos, somos un cuerpo 
en Cristo, y todos miembros los 
unos de los otros.” Romanos 12:5
Propósito: Confirmar a la iglesia el 
gran anhelo de Dios de que nos cui-
demos unos a otros.
Introducción:
Hemos llegado al final de una se-
rie cargada de interés en el tema 
de que, como cristianos, debemos 
poner en práctica todos los deberes 
de “unos a otros”, para relacionar-
nos cada día mejor como hermanos 
en Cristo.
En esta lección trabajaremos los 
mandamientos de “unos a los otros” 
que se hallan en 1 Pedro, esperan-
do que al estudiarlos sean de ben-
dición y busquemos formas prácti-
cas para ponerlas en acción.

A. SOMETEOS UNOS A OTROS.
“Igualmente, jóvenes, estad sujetos 
a los ancianos; y todos, sumisos 

unos a otros, revestíos de humil-
dad; porque: Dios resiste a los so-
berbios, y da gracia a los humildes.” 
1 Pedro 5:5 
“Someternos unos a otros en el 
temor de Dios.” Efesios 5:21

Definición: Sumisos: “Figura mi-
litar, alinearse bajo de”.
La sumisión tiene que ver con la ac-
titud humilde de una persona al re-
conocer que está bajo la autoridad 
de otro.
La sumisión es el más grande pro-
blema del ser humano, y el cristia-
no está expuesto a la tentación de 
asumir esa mala actitud de rebeldía 
o soberbia. Pero el apóstol Pedro, y 
de la misma manera el apóstol Pa-
blo (Efesios 5:21), nos invitan a ser 
sumisos, con la salvedad que la su-
misión en la Iglesia, por un lado es 
mutua, y por otro lado es voluntaria; 
y, sobre todo, es en el temor a Dios, 
es decir, por temor a Él.  

La exhortación va dirigida aquí a los 
jóvenes, para que respeten a los an-
cianos. Pero luego la dirige a todos, 
pues todos necesitamos someternos 
mutuamente, para que la relación de 
hermanos sea grata cada día. 

LECCIÓN No. 13

PEDRO Y LOS UNOS A OTROS
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Preguntas para dialogar:
¿En qué medida debe haber su-
misión mutua? 
¿Por qué los jóvenes deben so-
meterse a los ancianos?
¿En qué casos los ancianos de-
ben someterse a los jóvenes?
¿Por qué la sumisión mutua es 
una manifestación de humildad?

B. HOSPEDAOS LOS UNOS A 
LOS OTROS.
“Hospedaos los unos a los otros sin 
murmuraciones.” 1 Pedro 4:9

En tiempos del Nuevo Testamento, 
era habitual que las personas via-
jaran de un lugar a otro, y que, por 
motivo de distancia y tipo de trans-
porte, su viaje fuera durante varios 
días.  Por esta razón les tocaba, en 
muchas ocasiones, descansar en 
los pueblos, ya fuera en mesones 
(posadas) o en casas de familias.  
También, específicamente, dentro 
de la Iglesia y en la época que es-
cribe el apóstol Pedro, se daban 
muchas migraciones por motivos de 
las persecuciones, y los cristianos 
necesitaban que alguien los hospe-
dara y atendiera.  Es por esas razo-
nes que el apóstol Pedro pide a los 
hermanos que se hospeden mutua-
mente. Y la súplica es, hacerlo sin 
murmurar (un mal que ya fue trata-
do en otra lección).   En aquel en-
tonces, según los historiadores, el 
hermano llevaba una identificación. 
Algunos comentaristas opinan que 
los evangelistas iban de pueblo en 

pueblo predicando el evangelio y 
necesitaban la hospitalidad de los 
hermanos para quedarse en los 
esos pueblos.
Hay testimonio de qué requisitos se 
establecían para los viajeros. Aquí 
se presenta uno escrito por un per-
sonaje llamado Clemente de Roma, 
en una carta enviada los hermanos 
de Corinto: “¿Quién no admiró 
vuestra piedad en Cristo, tan sen-
sata y templada? ¿Quién no pre-
gonó la magnífica costumbre de 
vuestra hospitalidad? En cuanto 
a los abusos a los que pudo dar 
lugar esta gran virtud, leemos en 
la didakhé o doctrina de los doce 
Apóstoles, capítulo XII: Todo 
el que llegare a vosotros en el 
nombre del Señor, sea recibido; 
luego, examinándole, le conoce-
réis, pues tenéis inteligencia, por 
su derecha y por su izquierda. 
Si el que llega es un caminante, 
ayudadle en cuanto podáis; sin 
embargo, no permanecerá entre 
vosotros más que dos días o, si 
hubiere necesidad,  tres.   Mas 
si quiere establecerse entre vo-
sotros, y tiene un oficio, que tra-
baje y así se alimente. Mas si no 
tiene oficio, proveedle conforme 
a vuestra prudencia, de modo 
que no viva entre vosotros nin-
gún cristiano ocioso. En caso de 
que no quiera hacerlo así, es un 
traficante de Cristo. Estad alerta 
contra los tales”.  Comentarista 
Matthew. Henry.  1 Pedro 4:9
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Este mandamiento de hospedar a 
los hermanos que van de un lugar a 
otro, es muy difícil de cumplir hoy, por 
razón de la mucha maldad.  Sin em-
bargo, en algunos lugares, como las 
ciudades o los pueblos grandes, don-
de hay aposentos u hoteles, se puede 
aportar económicamente para que  un 
hermano, que por diferentes motivos 
se quedó en el área, pueda descan-
sar. Esto, pues, para aquellos que se 
presentan como hermanos y no son 
muy conocidos. Pero en el caso de 
los hermanos que son conocidos se 
pueden buscar otras opciones.  
El apóstol Pablo escribió: “Por tanto, 
recibíos los unos a los otros, como 
también Cristo nos recibió, para glo-
ria de Dios.” Romanos 15:7
Dialoguen en la clase sobre algunos 
casos y sugieran las debidas reco-
mendaciones y formas para cumplir 
este mandamiento.

C.  SIRVAMOS A OTROS.
“Cada uno según el don que ha reci-
bido, minístrelo a los otros,          como 
buenos administradores de la multi-
forme gracia de Dios,” 1 Pedro 4:10
Antes de cualquier dialogo se debe 
dejar claro que, en el Nuevo Testa-
mento, la palabra ministrar significa 
servir o asistir. Las dos palabras tie-
nen la idea de atender a otro.
Aquí hay un mandamiento de servir 
a los otros con los dones recibidos.  
Es interesante que el mandamiento 
nos deja claro que los dones recibi-
dos, no son para beneficio personal, 
sino para beneficios colectivos.  

¿Qué don tiene usted con que puede 
servir a sus hermanos?
¿Usa ese don que Dios le ha dado 
para servir a sus hermanos?

Todos los cristianos tienen un don 
dado por el Espíritu Santo, y debe 
ponerlo al servicio de los demás. 
Hoy está de moda hacer riquezas 
con los dones que le pertenecen al 
Señor (algo que no es la voluntad de 
Dios).  Pero nosotros, quienes reco-
nocemos que todo lo que somos es 
por misericordia divina, pongamos 
nuestros dones a los pies del Señor 
y sirvamos a Su grey con esos dones 
que Él mismo nos ha dado en la per-
sona del Espíritu Santo.

CONCLUSIÓN
Sumisión, hospedar y servicio, son 
los mandamientos para que nos 
amemos unos a los otros, que nos ha 
presentado el apóstol Pedro. Luche-
mos por cumplirlos para que la rela-
ción en la iglesia sea más hermosa 
cada día.

ACTIVIDAD PRÁCTICA
Si creen que ha faltado a sus auto-
ridades eclesiásticas (líderes de su 
iglesia),  búsquelas y pídales perdón.  
Luego, haga todo su mejor esfuerzo 
por ser sumiso, pues en su momen-
to, alguien más estará también sumi-
so a su liderazgo. Si ha faltado a un 
anciano, por favor pídale perdón y 
trátelo con ternura y amistad.  
Cultive la actitud de servir a sus hermanos 
con los dones que Dios le ha dado.
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PRESENTACIÓN

SERIE: EL CRISTO DE LA BIBLIA

El 31 de octubre de 2017 se cumplen 500 años desde aquel 
memorable día cuando el sacerdote dominico, Martín Lutero, 
expuso en la puerta de su iglesia en Witenberg, Alemania, sus 
95 Tesis. En éstas él denunció con valor varias de las múltiples 
creencias y prácticas no bíblicas que, a lo largo de unos mil 
años, la Iglesia de Tiatira había agregado al evangelio apos-
tólico. 

Antes de Lutero, muchos ya habían denunciado los abusos y 
falsas enseñanzas y exigido su corrección, pero sufrieron opo-
sición, torturas, excomunión y aun muerte en la hoguera. Entre 
ellos se destacan los valdenses, John Wyclif, Jan Huss, Jeró-
nimo Savonarola, William Tyndale… 

Dentro de casi ocho décadas, tres hechos históricos, dieron fin 
a la Edad Media o era del Oscurantismo: a) el invento de tipos 
móviles que agilizó el rendimiento de la imprenta, por Juan 
Gutenberg en 1440; b) el descubrimiento de América,  realiza-
do por Cristóbal Colón en 1492;  y c) la Reforma Protestante 
(la Iglesia de Sardis) iniciada con nuevo impulso cuando Lute-
ro desafió al Papa y al Sacro Imperio Romano Germánico en 
1517, que fue seguida por Ulrico Zwinglio, Juan Calvino, John 
Knox y otros. 

Décadas después, en Europa central e Inglaterra, surgieron 
formas más depuradas de la Reforma, y floreció la Iglesia de 
Filadelfia. Eran nuevas  iglesias que buscaban acercarse aún 
más al cristianismo apostólico: los “Amigos,”  los metodistas, 
los moravos, los pietistas, los anabaptistas, los “Hermanos” y 
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otros. Se oponían al uso de las armas y a las guerras, creían 
en la igualdad social y el ministerio de la mujer, lucharon contra 
la esclavitud y reactivaron los esfuerzos misioneros con nuevo 
ímpetu.

Al celebrar cinco siglos de la Reforma, todas las iglesias que 
se originaron entonces, o después como consecuencia de ella, 
deberán exaltar los grandes logros de ese movimiento, siendo 
el principal, la pronta traducción y difusión de Biblia en la lengua 
del pueblo en diversos países. Así, diversos grupos retornaron a  
la fe y práctica del evangelio del primer siglo.

Si la lista de los Héroes de la Fe de Hebreos 11 se hubiese 
escrito en tiempos recientes, seguramente habría incluido a los 
reformadores que le devolvieron al pueblo la Biblia en su propio 
idioma. Estudiemos sus vidas y obra que habrán de inspirarnos 
hoy para luchar contra el asedio que la ‘iglesia’ de Laodicea 
mantiene sobre el remanente de la Iglesia de Filadelfia.
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Lectura devocional: Salmo 119:1-16

Versículo para memorizar: “…me  
ha sido necesario escribiros exhor-
tándoos que contendáis ardiente-
mente por la fe que ha sido una vez 
dada a los santos.” Judas ver. 3b.

Himnos sugeridos: 
Del Himnario Corazón y Vida:                       
No. 13    -  “Castillo Fuerte”                                      
No. 87    -  “Creo las Promesas”                                   
No. 254  -  “Cuán firme cimiento”                     

Propósito: Presentar a un tempra-
no precursor de la Reforma Protes-
tante, y su valiente lucha por res-
taurar en su país el cristianismo de 
los tiempos apostólicos.

Introducción: Siglo y medio antes 
de Lutero y su Reforma en Alema-
nia, John Wyclife alzó su voz  de 
protesta en Inglaterra.

I. Sección histórica:                         
Inicios de la Reforma en 
Inglaterra                         

A. John Wyclif (1324 - 1384) fue 
un  gran precursor de la Reforma en 
Inglaterra. Se graduó como doctor 

en Teología en la Universidad de 
Oxford, y más tarde fue profesor 
en ella y dirigente de los concejos 
efectuados allí. Cuando era conse-
jero del Rey Ricardo II de Inglaterra 
tuvo muchos amigos en la corte.      

Él enfatizaba la autoridad de la Bi-
blia sobre el Papa y sobre la tradi-
ción de la Iglesia. Creía que la Bi-
blia le pertenece a la Iglesia y, por 
tanto, debe ser interpretada dentro 
de ella y por ella. Enseñaba que la 
Iglesia no es solo la jerarquía  (los 
altos líderes de ella), y que el Papa 
era el Anticristo. Se oponía a los 
monasterios y conventos y abogaba 
por que los servicios de la Iglesia 
fueran más sencillos, como en días 
de los apóstoles.

Wyclif predicaba que la Iglesia 
es el conjunto de los salvos, y no 
solo el conjunto de los poderosos 
eclesiásticos; que si la Biblia le 
pertenece a la Iglesia, debía ser 
traducida al idioma del pueblo y 
devolvérsela a éste. Puso en duda 
si el Papa tenía derecho a ejercer 
todo el poder que tenía sobre el 
clero de Inglaterra. Argumentaba 
que Jesucristo, quien posee toda 

LECCIÓN No. 1

JOHN WYCLIF, PRECURSOR DE LA 
REFORMA PROTESTANTE EN INGLATERRA
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potestad, vino para servir y no para 
ser servido. Decía que si el Papa 
y demás autoridades del clero 
cobraban impuestos para su propio 
beneficio, y no para servir a los 
que están bajo su autoridad, son 
ilegítimos; y que si el Papa llevaba 
su poder más allá de lo espiritual, 
se convertía en un tirano y 
usurpador. Su poder debía medirse  
por  su disposición para servir a sus 
súbditos. 
Wyclif se oponía a la doctrina              
no bíblica de la transubstanciación: 
la cual afirma que en la eucaristía  
– o comunión - el pan y el vino lite-
ralmente se convierten en el cuerpo 
y la sangre de Cristo.

Por todas sus denuncias sufrió el 
rechazo de los poderosos de Ingla-
terra y del Papa, quienes lo acu-
saron más de una vez de hereje  - 
apóstata o desviado de la fe - y fue 
expulsado de la corte, que antes 
lo había apoyado, y también de la 
universidad. En otros países habría 
muerto como mártir, pero un noble 
de alta posición lo protegió. Se le 
permitió retirarse a su parroquia y 
continuar en su  sacerdocio sin ser 
molestado. Así continuó formulando 
sus ideas reformadoras y, en 1830, 
envió a sus discípulos a difundirlas 
por toda Inglaterra, lo cual provocó 
gran conmoción y fue acusado de 
causar desorden social. 

Su mayor obra fue haber traducido 
el Nuevo Testamento del latín al in-

glés en 1380. El Antiguo Testamen-
to, en lo cual lo ayudaron algunos 
amigos, se publicó el año de su 
muerte, 1884. 

B. Los lolardos. Sus primeros se-
guidores eran del nivel más instrui-
do, pero más tarde lo siguió también 
gente de varios niveles sociales. 
Los apodaron “lolardos” y eran muy 
numerosos, pero la persecución y el 
martirio que muchos de ellos sufrie-
ron, casi los exterminó.

Los “lolardos” exigían traducir la 
Biblia a la lengua del pueblo; no  
hacían diferencia  entre el clero or-
denado y los predicadores laicos 
(o no ordenados); decían que los 
ministros de Dios eran llamados a 
predicar y no a ocupar cargos públi-
cos, pues “nadie puede servir a dos 
señores.” Se oponían al celibato – 
o prohibición de que sacerdotes, 
monjes y monjas se casaran -  pues 
esto provocaba inmoralidad sexual, 
abortos e infanticidios. Predicaban 
contra el culto a las imágenes, las 
oraciones por los muertos, y las pe-
regrinaciones a supuestos lugares 
santos para ganar indulgencias, o 
rebajas del castigo en el purgatorio. 

En 1415, el Concilio de Constanza, 
Suiza, acusó a Wyclif  de hereje.         
Sus restos fueron desenterrados y 
quemados, y sus cenizas lanzadas 
a un río. Sin embargo, sus ideas en-
cendieron la llama de la Reforma en 
Juan Huss y en otros, en la lejana 
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Bohemia (hoy República Checa).

II.     Pasaje bíblico para estudio:  
   Apocalipsis 2:18-29. 
·	 La Iglesia de Tiatira. Entre 

los años 500 d.C. y 1000, 
los cristianos leían la Biblia 
cada vez menos, porque es-
taba en idioma latín conoci-
do solo por el clero y los muy 
instruidos. Las Cartas a las 
7 Iglesias en Apocalipsis 2 y 
3, además de dar sus men-
sajes a las iglesias del pri-
mer siglo, son proféticas, y 
representan  las varias eta-
pas por las que pasaría la 
Iglesia. 

 La Iglesia de Tiatira repre-
senta a la iglesia de la Edad 
Media, o Era del Oscuran-
tismo, cuando la falta de 
conocimiento de la Biblia 
permitió  que se introdujeran 
en ella muchas creencias y 
prácticas de las religiones 
paganas, y la vida espiritual 
y social de Europa se hun-
dió hasta profundidades te-
rribles. 

 Una mujer real, o una co-
rriente falsa, a la que se le 
llama Jezabel,   - (por la mal-
vada esposa del rey Acab 
en el AT) - desvió a muchos 
cristianos  a la fornicación 
y la idolatría (vrs. 20-21); y 
algunos llegaron hasta “las 
profundidades de Satanás,” 
al ocultismo (vr. 24). 

  Durante unos mil años la 
Iglesia restringió la lectura 
de la Biblia solo al clero, 
y se hundió en la supers-
tición. Se introdujeron, 
creencias y prácticas no bí-
blicas: el celibato del clero, 
veneración de imágenes y 
reliquias,  bautismo de infan-
tes, culto a María, otorgar y 
aun vender indulgencias – o 
perdones - por visitar su-
puestos lugares santos o por 
dinero, para rebajar o anular 
el castigo en el purgatorio. 
Además, la institución del 
papado, la transubstancia-
ción y la misa, oraciones por 
los muertos,  uso del agua 
bendita, prohibición a los lai-
cos de leer la Biblia, etc.  

 Muchos, y en diferentes lu-
gares de Europa, expresa-
ron su desacuerdo contra 
estas desviaciones de la 
Iglesia y fueron persegui-
dos, torturados y aun muer-
tos en la hoguera y en otras 
crueles formas.

Aplicación: Propóngase la meta de 
estudiar más diligentemente o las 
Sagradas Escrituras, para enrique-
cer su vida cristiana, y estar mejor 
preparado para servir mejor a Dios 
en la tarea que Él le ha encomenda-
do hacer en Su obra.
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Tarea para la semana: 
1. Escribir una lista de los va-

rios nombres que el salmista 
le da a la Palabra de Dios en 
el Salmo 119.

2. Escriba las acciones que el 
salmista es motivado a ha-
cer cuando atiende y trata 
de obedecer lo que dice la 
Palabra de Dios. 

Conclusión: Nuestro problema 
hoy no es la falta de la Biblia 

en nuestro idioma. Existe en 
muchas versiones por escri-
to, en audio, o digitalizada, 
a través de la Internet y los 
teléfonos. Sin embargo, no 
se  lee, ni se estudia, ni se 
memoriza, ni se practica, 
ni defiende como debería 
hacerse. Por ello, muchos 
cristianos están siendo fácil-
mente seducidos por las co-
rrientes falsas que abundan 
alrededor. 
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Lectura devocional:  Salmo 7-32

Versículo para memorizar: 

“¿Con qué limpiará el joven su ca-
mino?   Con  guardar  tu  palabra.”
Salmo 119:9

Himnos sugeridos:

Del Himnario Corazón y Vida:                                                    
No. 219  -  “La BIblia, Santa Biblia”                                                                  
No. 136  -  “La  Bandera de la 
Cruz” No. 401 -   “Embajadores”

Propósito: Conocer a dos de los 
precursores de la Reforma en Bo-
hemia y en  Italia, y el alto costo de 
su lucha por reformar la Iglesia.

Introducción: Las ideas reforma-
doras de John Wyclif llegaron hasta 
el centro de Europa e influyeron en 
Juan Huss.

I. Sección histórica: 

A.  Juan Huss  (1369 – 1415) 
nació en Bohemia (hoy Repúbli-
ca Checa). Estudio y se graduó 
de la Universidad de Praga, y 
más tarde fue su rector. Leyó los 

escritos del inglés John Wycliffe 
y predicó  sus doctrinas, en es-
pecial la de liberarse de la autori-
dad del Papa. Por un tiempo tuvo 
gran influencia dominante en 
toda Bohemia, por lo cual uno de 
los tres papas que se disputaban 
el poder (uno en Roma, otro en 
Pisa, y otro en Aviñón, Francia), 
lo excomulgó y puso la ciudad de 
Praga bajo censura eclesiástica 
mientras Huss viviera allí.  
Huss huyó, pero desde su escon-
dite difundía sus ideas por medio 
de cartas. Después de dos años, 
asistió al Concilio Ecuménico de 
la Iglesia en Constanza, Suiza, 
supuestamente protegido por un 
salvoconducto del Emperador 
alemán. Pero el pacto fue viola-
do, sobre la base de que “la fe no 
la guardan los herejes.” Al llegar 
fue arrestado, enjuiciado y muer-
to en la hoguera en 1415. Su 
mensaje y su martirio desperta-
ron en su patria la necesidad de 
un movimiento de reforma. 

B. Jerónimo Savonarola (1452 
–1498) fue un monje dominico 
en Florencia, Italia, y Superior 
del Monasterio de San Marcos. 

LECCIÓN No. 2

HUSS  Y  SAVONAROLA DEMANDAN REFORMAS 
EN LA IGLESIA EN BOHEMIA E ITALIA
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Dios lo usó grandemente para 
iniciar un avivamiento y lle-
var al pueblo al arrepentimien-
to. Predicaba como los profe-
tas antiguos contra los males  
sociales, eclesiásticos y polí-
ticos de su tiempo; llenaba la 
gran catedral llena de multi-
tudes ansiosas de escuchar y 
obedecer sus enseñanzas. Los 
hacía ver la necesidad indivi-
dual de la conversión, de una 
fe viva en Dios y una vida rec-
ta delante de Él.  Por un tiem-
po fue prácticamente el jefe de 
la ciudad de Florencia donde 
realizó una manifiesta reforma. 
Fue excomulgado por el Papa, 
arrestado, condenado y colgado 
en 1498. Su cuerpo fue quema-
do en la gran plaza de Floren-
cia. Su martirio ocurrió 19 años 
antes que Lutero iniciara el mo-
vimiento de Reforma en Alema-
nia.    

        
II.   Pasajes bíblicos para 

estudio: 2 Timoteo 3:15-17; 1 
Juan 2:14.

A. La Biblia, una guía para los pa-
dres y los jóvenes

2 Timoteo 3:15-17. Pablo le recuer-
da a su joven discípulo, quien era 
también pastor, que desde niño ha 
conocido las sagradas Escrituras, 
las cuales lo hacen sabio para vivir 
la vida cristiana. 

Si la Biblia sirve para enseñar, re-
dargüir, corregir e instruir al cristia-
no para ser perfecto, y prepararlo 
para toda la obra que debe realizar 
en su ministerio, entonces debe 
leerse, estudiarse, memorizarse, y 
atesorarse en el corazón, para po-
nerla en práctica en cada aspecto 
de nuestra vida. 

•	 ¿Cuánto tiempo invertimos 
en lo personal, en familia y 
en la iglesia para escudriñar 
la Palabra?

•	 ¿Cuánto tiempo de la clase 
de la Escuela Dominical se 
dedica exclusivamente para 
estudiar, y memorizar la Bi-
blia?

•	 ¿Cuántos versículos y por-
ciones de la Escritura puede 
usted repetir de memoria o, 
al menos, parafrasear?   

1 Juan 2:14. El apóstol Juan 
escribe a los jóvenes y les 
dice que son fuertes - talvez 
por su edad - pero muy se-
guramente porque también 
la Palabra de Dios mora en 
ellos y así  han  vencido  al 
diablo.  

•	 ¿Saben sus hijos, o alumnos 
de la Escuela Dominical, los 
libros de la Biblia de memo-
ria para hallar fácilmente los 
versículos que se citan en 
las clases o predicaciones?
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Aplicación: Si ha sido negligente 
en la lectura, estudio y memoriza-
ción de la Biblia, comience a hoy a 
ser más diligente y pronto verá los 
beneficios.

Tarea para la semana: Si aún no 
sabe de memoria los libros  de la 
Biblia por grupos: la ley, historia, 
poesía, profetas mayores y meno-
res, apréndalos esta semana. En la 

siguiente clase el maestro pregun-
tará a dos alumnos si ya los saben.

Conclusión: Juan Huss y Jerónimo 
Savonarola estaban convencidos 
de que la iglesia debía volver a las 
enseñanzas de la Biblia y al cristia-
nismo apostólico. Ambos murieron 
cuando solo tenían 46 años, en su 
lucha por reformar la Iglesia.  
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Lectura devocional:
Salmo 119:33-48

Versículos para memorizar:
“Guardaré tu ley siempre, para 
siempre y eternamente.  Y andaré 
en libertad, porque busqué tus man-
damientos.”  Salm o 119:44-45

Himnos sugeridos: 
Del Himnario Corazón y Vida                          
# 92  - “Creo en la Biblia”  #154 - 
“Sembraré la simiente preciosa”                                                    
# 255 -  “Bellas palabras de vida”  

Propósito: Estimular a los herma-
nos a apreciar la labor de los tra-
ductores de la Biblia, en especial la 
de quienes sufrieron y murieron por 
hacerlo.

lntroducción: Wyclif había dado a 
los  ingleses la Biblia en su propio 
idioma desde 1382. Siglo y medio 
después Tyndale les proveyó una 
mejor traducción … y le costó la 
vida.

I. Sección histórica: 

A. William Tyndale (ca. 1494 
-1536) fue otro precursor de la Re-

forma en Inglaterra, graduado de la 
Universidad de Oxford. El Nuevo 
Testamento, traducido del latín al 
griego, fue completado por Eras-
mo de Rotterdam, en Holanda, y 
llegó hasta Oxford. Fue a través 
de él que Dios habló a Tyndale y 
éste se convirtió. Mientras estudia-
ba para mejorar sus conocimientos 
del idioma griego, conoció a otros 
cristianos que también estudiaban 
las Escrituras y discutían las dife-
rencias entre lo que ésta decía y las 
enseñanzas de la iglesia. Tyndale 
estaba convencido de que las Es-
crituras eran la Palabra de Dios, y 
tenían la última palabra al juzgar las 
enseñanzas de entonces. 

Cuando ya podía leer el griego 
con facilidad, Tyndale se pregun-
taba cómo podrían los campesinos 
aprender del plan de salvación si no 
tenían una Biblia en inglés. Sin co-
nocer el idioma griego, John Wycli-
ffe ya había traducido la Biblia al in-
glés en 1382, pero Tyndale estaba 
seguro de que con su conocimiento 
del griego, él podía proveer una tra-
ducción aún más exacta. Él era uno 
de los eruditos que conocían los 
idiomas  clásicos y leían la Biblia, 

LECCIÓN No. 3

WILLIAM TYNDALE PROVEE UNA MEJOR 
TRADUCCIÓN DE LA BIBLIA INGLESA
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y le preocupaba por qué el pueblo 
no podía leerla en su propia lengua.

Cuando Tyndale era maestro de 
los hijos de Sir John Walsh, dis-
cutía con sacerdotes y, en vez de 
responderles con lenguaje teológi-
co, él usaba su Nuevo Testamento 
en griego, al cual los clérigos em-
pezaron a temer. Ellos sabían que 
Tyndale iba a veces a la ciudad de 
Bristol a predicar en una iglesia, y 
lo veían como una amenaza. Un 
hombre muy sabio fue llamado para 
refutar las enseñanzas de Tynda-
le. Pero el sabio no pudo hacerlo y 
pronunció una expresión blasfema. 
Esto convenció a Tyndale de que 
debía emprender la traducción de 
la Biblia al inglés. 

Al sospechar que sería capturado     
por herejía, huyó a Londres, donde 
fue protegido por un hombre que 
amaba el evangelio. En su casa, a 
pocos metros de la casa del Obispo 
de Londres, Tyndale y un brillante 
matemático amigo suyo, comenza-
ron a traducir el Nuevo Testamen-
to del griego al inglés. El obispo 
hizo apresar a varios cristianos que 
amaban la Biblia. 

En Inglaterra no había comenzado 
aún la Reforma Protestante, pero el  
rey Enrique VIII ya se había sepa-
rado de Roma porque el Papa no le 
concedió divorciarse de su primera 
esposa (en total se casó seis ve-
ces). Los líderes ingleses que de-
seaban una renovación espiritual 

habían sido quemados en la hogue-
ra. 

B. Tyndale huye a Alemania.  Él  
no temía morir, pero sí ser captura-
do, porque entonces  los ingleses ya 
no tendrían la Biblia en su idioma. 
Comenzó a predicar las doctrinas 
bíblicas consideradas novedosas y 
desafiantes, pero, después de ha-
cer algunas traducciones, finalmen-
te decidió huir a Alemania en 1524. 

Sus enemigos no aceptaban la idea 
de que la gente común leyera la Bi-
blia. Cuando ésta se comenzó a im-
primir en inglés, las autoridades se 
dieron cuenta y ordenaron confiscar 
las páginas ya impresas. Tyndale 
supo antes de tal orden, recogió lo 
que estaba ya impreso y huyó a otra 
ciudad. Al oír el rey inglés, Enrique 
VIII y el cardenal Wolsey, que este 
‘hereje’ intentaba llenar Inglaterra 
con biblias en inglés, la vida cambió 
para Tyndale. Ahora era ya un hom-
bre perseguido.

En Worms se publicó la primera 
edición del Nuevo Testamento y, en 
1526, las primeras copias fueron 
introducidas en Inglaterra escon-
didas en piezas de tela por fieles 
comerciantes cristianos. Una copia 
de esta primera traducción al inglés 
llegó a manos de Ana Bolena (la se-
gunda esposa del rey Enrique VIII). 

Los sucesos políticos mantenían to-
talmente ocupados al rey y al Car-
denal, mientras el Nuevo Testamen-
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to en inglés se vendía en secreto y 
se difundía por toda Inglaterra entre 
gentes de todos los niveles socia-
les.

La gente amaba esta versión más 
de lo que Tyndale se imaginaba, 
y era leída en monasterios y con-
ventos. Muchos se convirtieron a 
Cristo, fueron salvos y sus vidas 
cambiaron. El obispo de Londres 
se enfureció al recibir una copia 
del Nuevo Testamento de Tyndale, 
y una fuerte persecución comenzó, 
pues era un delito poseer una co-
pia. Gente de toda clase fue encar-
celada y muchos ejemplares fueron 
confiscados y quemados. Hoy sólo 
existen dos ejemplares. En 1534 
Tyndale publicó una segunda edi-
ción ya revisada. 

Hospedados por un comerciante 
cristiano, WillianTyndale y Miles 
Coverdale, otro precurso  inglés,            
se comenzó a traducir el Antiguo 
Testamento. Tyndale solo vio com-
pletado el Pentateuco, pues fue de-
nunciado por un compatriota y, por 
medio de mentiras, fue conducido a 
un lugar donde fue arrestado. Año 
y medio en prisión lo  debilitaron, 
y, en 1536, tras un juicio falso, fue 
condenado  como hereje y a morir 
en una hoguera. Antes de ser que-
mado fue estrangulado. Sus últimas 
palabras fueron: “Señor, abre los 
ojos del Rey de Inglaterra.” 

Miles Coverdale concluyó la tarea 
y la Biblia completa se imprimió en 

inglés por primera vez. Ese mismo 
año, el rey Enrique VIII leyó la Biblia 
de Coverdale, que incluía el Nuevo 
Testamento de William Tyndale sin 
ningún cambio, aunque no tenía el 
nombre de éste. 

En la versión “autorizada” que se 
publicó después, el 90 por ciento 
provenía de la versión de Tyndale.         
Y aun en la versión “revisada,” que 
se publicó más adelante, el 75 por 
ciento la versión de Tyndale aún 
persistía. En septiembre de 1538, 
el rey ordenó que cada iglesia en 
Inglaterra desplegara “una copia de 
toda la Biblia en inglés, del mayor 
tamaño.” Tyndale había expresa-
do su sueño de traducir la Biblia al 
lenguaje popular así: “Espero poder 
enseñar al más pobre jornalero más 
de la Palabra de Dios que lo que sa-
ben los más sabios doctores.” Y su 
sueño se hizo realidad. 

A. II. Pasaje bíblico para es-
tudio:            Juan 5:24

Piense en el impacto que causó a 
los cristianos del tiempo de la Re-
forma, leer por primera vez las 
declaraciones de Juan 5:24 en su 
propio idioma, después de haber      
sido enseñados en las doctrinas fal-
sas de la Iglesia  de Tiatira sobre 
los sacramentos, el purgatorio, las 
reliquias, las penitencias, las pere-
grinaciones, las indulgencias,  etc. 
Comente cada una de las  enseñan-
zas de Jesús en Juan 5:24:
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a. “El que oye mi palabra”                        
b. “Y cree al que me envió”                           
c. “Tiene vida eterna”                                    
d. “No vendrá a condenación”                      
e. “Ha pasado de muerte a vida” 

Conclusión: Jesús dijo: “Los cielos 
y la tierra pasarán, pero mis pala-
bras no pasarán.” Mateo 24:35

Aplicación:                                   Te-
ner la Biblia en el idioma del pue-
blo, incluyendo en español, cos-
tó persecución, destierro y aun la 

muerte de fieles cristianos. ¿Ate-
sora, lee, estudia y memoriza la 
Biblia que usted solemnemente 
afirma es la Palabra de Dios? Es-
peramos que sí.

Tarea para la semana: Inicie hoy    
un estudio bíblico con renovado 
agradecimiento a Dios por la Biblia, 
y como tributo a los héroes de la 
Reforma Protestante que la traduje-
ron a nuestro idioma.  
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Lectura devocional:  
Salmo 119:49-64

Versículo para memorizar: 

“Lámpara es a mis pies tu pala-
bra, y  lumbrera a mi camino.” Sal-
mos   119:105

Himnos sugeridos: 
Del Himnario Corazón y Vida:                       
No. 13   -  “Castillo Fuerte”              
No. 254 -  “Cuán firme cimiento”                                        
No. 401 -  “Embajadores”                                                                        

Propósito: Evaluar el impacto y las 
consecuencias históricas de la Re-
forma Protestante en Alemania y en 
Europa hace 500 años.

Introducción: El 31 de octubre de 
2017 se cumplen 500 años desde el 
día en que Martín Lutero, con firme 
decisión, desafió el poder de la Igle-
sia de Roma y del Imperio Romano 
Germánico. Y así renació el evan-
gelio apostólico. 

I. Sección histórica: 

A. Martín Lutero (1483 – 1546) fue 
profesor de filosofía y, desde 1522,  

sacerdote de la Orden de los Agus-
tinos. Su vida fue de una alta mo-
ralidad, pero no estaba seguro de 
que sus buenas obras, penitencias 
y confesión le darían la vida eterna. 
Se dedicó al misticismo, una vida 
de oración y meditación, pero aún 
seguía insatisfecho. Para ayudarlo 
a hallar la paz, su consejero logró 
que fuera enviado a la Universidad 
de Wittenberg para enseñar sobre 
las Sagradas Escrituras. Entonces 
las escasas copias de la Biblia eran 
propiedad de los monasterios y uni-
versidades.   

En 1512 se graduó de doctor              
en Teología. En 1516, al enseñar 
sobre Romanos, leyó que “el justo 
por la fe vivirá” (Romanos 1:17) y 
entendió que la fe y la justificación 
son  dones de Dios, no por obras. 
Por entonces no atacó el sistema 
de penitencias que enseñaba la 
iglesia, sino siguió su labor de ca-
tedrático y sacerdote. Sus duras 
protestas las hizo cuando comenzó 
la perversa venta de indulgencias 
(certificados en que la iglesia ga-
rantizaba perdón parcial o total del 
castigo en el purgatorio, según la 
cantidad de dinero pagada), autori-

LECCIÓN No. 4

LUTERO SE ENFRENTA A LA IGLESIA DE 
ROMA Y AL IMPERIO
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zada por el papa León X. 

La concesión de esta venta la obtu-
vo Alberto de Brandenburgo (quien 
tenía ya dos obispados y deseaba 
ser también arzobispo de Mainz, 
el más importante de Alemania). 
Alberto empezó a vender indulgen-
cias en su territorio, y, a cambio, 
enviaba la mitad del dinero obteni-
do a la caja de Roma, para termi-
nar la Basílica de San Pedro. Así, 
este hermoso edificio de la iglesia 
de Roma fue una de las causas de 
la Reforma Protestante. El encarga-
do directo de la venta era Juan Tet-
zel, y se hizo famoso su dicho: “tan 
pronto como la moneda suena en el 
cofre, el alma sale del purgatorio.”

B. Las 95 Tesis. El 31 de octubre 
1517, cuando Lutero clavó en la 
puerta de su iglesia sus famosas 
95 Tesis denunciando la venta de 
indulgencias y la autoridad papal, 
marca el comienzo de la Reforma 
con paso firme. Copias de estas 
Tesis se divulgaron por toda Alema-
nia en latín y alemán. Lutero envió 
copia al mismo Alberto de Bran-
denburgo, quien las envió al papa.  
Alberto y el Emperador exigieron al 
papa que interviniera. Mientras tan-
to, Lutero recibía el apoyo de sus 
colegas agustinos y varios adopta-
ron su posición.    

Lutero se presentó ante la máxima 
asamblea de príncipes de Alemania 
en  Augsburgo, donde declaró que 
un cristiano con la Biblia de su par-

te tiene más autoridad que todos 
los papas y los concilios convoca-
dos por la iglesia contra él. León X 
ordenó quemar todos los libros de 
Lutero, y le dieron dos meses para 
someterse a la autoridad de Roma. 
Si no, sería excomulgado y conde-
nado.        

En la Asamblea Imperial en Worms, 
convocada en 1520 por el Empe-
rador Carlos V (quien era también 
Rey de España como Carlos I), y 
ante 300 príncipes, obispos y erudi-
tos, Lutero sostuvo con firmeza las 
doctrinas bíblicas. Al presentársele 
sus libros y preguntarle si renuncia-
ba a sus ideas reformadoras, él res-
pondió: “No puedo ni quiero retrac-
tarme de cosa alguna, pues ir con-
tra la conciencia no es justo. Dios 
me ayude. Amén.” La Asamblea lo 
declaró proscrito, -  fuera de la ley. 

Mientras volvía a casa fue aclama-
do en varios pueblos y ... “¡secues-
trado!” por órdenes de su amigo 
Federico el Sabio, quien lo protegió 
en su castillo en Wartburg, para evi-
tar que lo asesinaran, pues, siendo 
proscrito, cualquiera podría matar-
lo sin ser castigado. Ese tiempo lo 
usó Lutero  para traducir la Biblia 
al idioma del pueblo. El Nuevo Tes-
tamento lo empezó en su refugio 
y lo terminó 2 años después; y el 
Antiguo Testamento, 10 meses más 
tarde. 

Muchos monjes y monjas salieron 
de sus monasterios y se casaron 
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(incluso  Lutero). Se simplificó la 
liturgia del culto evangélico, que 
ahora era en alemán y ya no en la-
tín. Se dejó de  celebrar misas por 
los muertos, se suprimieron los días 
de ayuno y abstinencia, y en la ce-
remonia de la comunión todos parti-
cipaban del pan y el vino, y no solo 
del pan como antes. Algunos lutera-
nos comenzaron a derribar las imá-
genes en las iglesias, pero Lutero 
les aconsejó prudencia. La llama de 
la Reforma se había encendido. 

Lutero creía en la predestinación 
y no en el libre albedrío del hom-
bre, pero al exaltar el valor de las 
Escrituras creó un ambiente para 
que surgieran también otras ideas y 
otras iglesias evangélicas que exis-
ten hasta hoy. 

C. Lutero el escritor. Escribió mu-
chos libros y numerosos himnos 
para el culto público;  promovió el  
canto congregacional para que to-
dos participaran y no solo el coro de 
la iglesia, como era antes de él. Su 
“Himno Castillo Fuerte es Nues-
tro Dios” llegó a ser un símbolo de 
la Reforma. 

El resumen de  la contribución de 
Lutero son sus postulados:          

 El sacerdocio universal de los                 
creyentes: la responsabilidad y el 
derecho de toda persona a llegar 
directamente ante Dios buscando  
salvación, sin necesidad de ningún 
intermediario.  

 El libre examen de las Escrituras:    
el derecho de toda persona a leer 
por sí sola el texto bíblico con la 
sola ayuda de su autor: el Espíritu 
Santo. 

 La salvación viene de: solo la Es-
critura, solo Cristo, solo la fe, solo 
la gracia.

II.   Pasaje bíblico para estudio:
      1 Timoteo 3:16-17

Durante unos 16 siglos, el  Espíritu 
Santo inspiró a unas 40 personas, 
para que escribieran toda la revela-
ción de Dios para el hombre,  todo 
lo necesario para conocer Quién es 
Dios y Su naturaleza, quién es el 
hombre y su estado caído, y todo el 
amoroso plan de salvación de Dios 
para la humanidad.

La Biblia es nuestra única fuente de 
fe y práctica. Ella nos enseña, nos 
reprende, nos corrige y nos con-
vence de pecado. Nos dice cómo 
podemos ser salvos, y nos instruye 
para vivir la vida cristiana. Su meta 
es llevarnos a la perfección, y pre-
pararnos para servirlo en la misión 
que Dios nos asigna en Su Iglesia.

Aplicación. Esta bella lectura aso-
ciada con los Gedeones y su gran 
labor de distribuir Biblias en diver-
sos lugares, debería aprenderse en 
la Escuela Dominical y repetirla con 
frecuencia.  ¡REPITÁMOSLA!  

“La Biblia contiene la mente de Dios, 
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el estado del hombre, el camino de 
la salvación, la condenación de los 
pecadores y la felicidad de los cre-
yentes. Sus doctrinas son santas, 
sus preceptos son determinantes, 
sus historias son verdaderas y sus 
decisiones son inmutables...          

Léela para ser sabio, créela para ser 
salvo y practícala para ser santo. 
Contiene luz para guiarte, alimen-
to para sustentarte y consuelo para 
alentarte... Es el mapa del viajero, 
el bastón  del peregrino, la brújula 
del piloto, la espada del guerrero y 
el itinerario del cristiano. 

Aquí se restablece el paraíso, los 
cielos son abiertos y las puertas 
del infierno son reveladas... Cristo 
es su gran tema; nuestro bien, su 
designio y la gloria de Dios, su fi-
nalidad. Debe llenar la memoria, 
gobernar la mente y el corazón,  y 
guiar los pies.             

Léela atentamente, frecuentemente 
y en oración; es una mina de rique-
zas, un paraíso de gloria y un río de 
placer. Te es dada en la vida, será 
abierta en el juicio y será recordada 
por siempre. Ella encierra la res-
ponsabilidad más alta, recompensa 
la labor más grande y condenará a 
todos los que menosprecian su con-
tenido santo.” 

Conclusión: Para Lutero, devolver 
la Biblia al pueblo en su propio idio-
ma, era fundamental para efectuar 
las demás reformas.
Una tarea a largo plazo: Sugeri-
mos leer “Historia de Cristianis-
mo” por Justo L. González. Co-
nocer la historia de dos milenios de 
cristianismo impactará su vida para 
siempre, y le dará una nueva pers-
pectiva a su vida cristiana.
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Lectura devocional:
Salmo 119:65-80  

Versículo para memorizar:
“¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo             
el día es ella mi meditación.”           
Salmos 119:97

Himnos sugeridos: 
Del Himnario Corazón y Vida
# 219 - “La Biblia, Santa Biblia”           
# 255 - “Bellas palabras de vida”                                                            
# 282 - “La Palabra hoy sembrada”

Propósito: Presentar a Ulrico Zuin-
glio, que inició en Zürich, Suiza, un 
movimiento reformador paralelo al 
de Lutero en Alemania.

Introducción: Mientras las refor-
mas de Lutero avanzaban en Ale-
mania, Ulrich Zuinglio también rea-
lizaba sus reformas en Suiza.

II.   Sección histórica:                         

A.  La Reforma en Zürich, Suiza. 

Ulrico  Zuinglio (1484 - 1531) na-
ció en Suiza dos meses después 
que nació Martín Lutero. Obtuvo el 
doctorado en Teología en la Univer-

sidad de Basilea, Suiza,  aprendió 
griego y hebreo, y fue sacerdote. 
Sus estudios lo llevaron a la con-
clusión de que muchas de las doc-
trinas de la Iglesia no estaban de 
acuerdo con las enseñanzas de las 
Sagradas Escrituras. 

Fundó la Iglesia Reformada Suiza, 
y su reforma no se derivó de la rea-
lizada en Alemania, sino se desa-
rrolló al mismo tiempo. Su reforma 
fue restaurar la fe y las prácticas bí-
blicas: dejar todo lo agregado por la 
iglesia durante  muchos siglos, y re-
chazar todas las creencias y prácti-
cas que no estaban en la Biblia. 

Él se oponía la peregrinación a 
supuestos lugares santos para ob-
tener rebajas en el tormento del                 
purgatorio, a vender indulgencias, a 
adorar imágenes y a la explotación 
del pueblo por el clero. Enseñaba 
que en la comunión todos participan 
del pan y el vino (entonces los cre-
yentes solo comían del pan o media 
comunión) y que estos eran solo 
símbolos de una realidad espiritual 
entre la persona y Dios. Se oponía 
a las leyes del ayuno, abstenerse 
de ciertas comidas y al celibato del 

LECCIÓN No. 5

ULRICO ZUINGLIO Y SUS REFORMAS          
EN  ZÜRICH, SUIZA
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clero. Así, los monjes y las monjas 
dejaron el celibato y se casaron.   

Predicó contra la costumbre de los 
suizos a servir como soldados mer-
cenarios a las órdenes del Papa, por 
lo cual se le dio el cargo de predica-
dor en Zurich, cuyo gobierno estaba 
enfrentado con las autoridades de 
Roma. Él  enseñaba claramente lo 
que decían los evangelios, y el go-
bierno de la ciudad pidió a los pre-
dicadores seguir su ejemplo. Él y 
diez compañeros suyos escribieron 
al obispo de Constanza afirmando 
su disposición a seguir predicando 
según los Evangelios, y pidiéndo-
le suprimir el celibato  del clero. El 
papa trató de  convencerlo de no 
comenzar nuevas acciones con-
tra la teología católica, pero fue en 
vano. Zuinglio solo aceptaba lo que 
dice la Escritura. Por ello las igle-
sias reformadas   eran iglesias de la 
Palabra, del Verbo, donde no había 
decoración alguna (excepto textos 
bíblicos), liturgia  sencilla y, en el 
principio, sin ninguna música.
Zuinglio dio otro significado a la 
palabra sacramento. Entonces se 
creía que un sacramento era una 
acción santa con un poder en sí 
misma para liberar la conciencia de 
pecado. Para él un sacramento era 
una ceremonia inicial de promesa 
o compromiso al nacer de nuevo. 
Decía que era una  superstición 
atribuir al agua del bautismo po-
der para limpiar los pecados, y que 
era solo un símbolo de un pacto 

con Dios, como la circuncisión  en 
el Antiguo Pacto.
 
B, La Reforma en Zurich no afectó 
solamente la vida religiosa. El Con-
cejo pretendía reorganizar el siste-
ma escolar, el matrimonio, las cos-
tumbres, etc., y la participación de 
Zuinglio fue importante en este pro-
ceso, pues, aunque no tenía ningún 
cargo directivo, su liderazgo entre 
el pueblo lo hicieron un  persona-
je  influyente en este proceso. Los 
cambios incluían: celebrar la comu-
nión usando todos el pan y el vino; 
suprimir la misa; eliminar las imá-
genes de las iglesias;  suprimir el 
celibato sacerdotal; establecer una 
beneficencia para los pobres, usan-
do los fondos obtenidos al vender 
los bienes de la Iglesia para uso del 
pueblo. En 1525  se fundó una es-
cuela para enseñar exégesis a los 
teólogos para que elaboraran sus 
predicaciones. 

Zuinglio trabajó junto a Leo Jud  en 
la traducción conocida hoy como 
la Biblia de Zürich, la cual es la 
traducción protestante de la Biblia 
completa más antigua, impresa en-
tre 1524 y 1529. Dos años después 
se publicó de nuevo, y, entonces,  
ricamente ilustrada. 

Ulrico Zuinglio creía en el uso de 
las armas para extender las verda-
des del Evangelio era obligación de 
todo buen cristiano,  y en esa con-
vicción murió en el campo de bata-
lla en 1531, a los 47 años de edad.
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II. Pasaje bíblico para estudio:         
Salmo 1:1-3. Esta suma bendición 
del Salmo 1 es para quienes, des-
de niños, han sido educados en la 
Palabra de Dios por sus padres o 
la Iglesia; para quienes no han an-
dado “en consejo de malos,” ni es-
tado “en camino de pecadores,” ni 
se han sentado “en silla de escar-
necedores.”

Estas personas se comparan con 
los árboles sanos cerca a corrien-
tes de agua, que en cada etapa de 
la vida - como niños, jóvenes, es-
tudiantes, esposos, padres, traba-
jadores, abuelos y ancianos - fruc-
tifican y cumplen su papel “en su 
tiempo.” Sus hojas: su apariencia, 
vigor, gozo y fe, se mantienen siem-
pre   y no decaen,     y “todo lo que 
hacen prosperará.” Todo esto es el 
producto de que en     “la ley de 
Jehová meditan de día y de noche.”                          

Aplicación: ¿Cuánto se preocupa 
usted como padre de familia por 
que su hijos conozcan la Palabra 
de Dios y se nutran con libros cris-
tianos?    ¿Se preocupa usted como 
miembro del Concilio, Junta Men-
sual, o  Comité de Educación Cris-
tiana por mejorar los conocimientos 
bíblicos, especialmente  entre niños 
y jóvenes, para enfrentar y triunfar 
el mundo peligroso que existe hoy 
antes del Arrebatamiento?
Tarea para la semana: orar por el 
contenido de las dos preguntas an-
teriores, meditar en ellas y aportar 
soluciones.

Conclusión: Lutero y los demás 
reformadores lucharon arduamente 
para que la Biblia volviera a ser la 
única base de la fe y la práctica en 
la vida cristiana. Y así debemos se-
guir enfatizándolo en nuestro tiem-
po. Hoy, más que nunca, necesita-
mos conocer muy bien las Sagradas 
Escrituras.
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Lectura devocional: Salmo 119:81-96 

Versículo para memorizar: “Por-
que la palabra de Dios es viva y 
eficaz, y más cortante que toda es-
pada de dos filos; y penetra hasta 
partir el alma y el espíritu, las co-
yunturas y los tuétanos, y discierne 
los pensamientos y las intenciones 
del corazón.”  Hebreos 4:12-13.

Himnos sugeridos: 
Del Himnario Corazón y Vida
# 92   - “Creo en la Biblia” #154  - 
“Sembraré la simiente preciosa”                                                      
#157  - “Grato es contar la Historia”

Propósito: Dar a conocer a otro 
reformador de cuyas enseñanzas 
surgieron varias denominaciones 
evangélicas.

Introducción: Lutero sentó las ba-
ses de la Reforma, y Juan Calvino 
las amplió y las sistematizó.

I. Sección histórica: 
A. Juan Calvino  (1509 – 1564)  fue 
un teólogo, humanista, doctor en le-
yes y uno de los principales líderes 
de la Reforma Protestante en Fran-
cia y en Ginebra, Suiza. Desde jo-

ven fue excelente estudiante y muy 
religioso. Era católico y su padre, 
secretario del obispo. No se sabe 
cuándo se hizo protestante; talvez 
ocurrió mientras estudiaba en la 
universidad.

Adoptó las ideas humanistas y re-
formadas de Martín Lutero: a) negar 
la autoridad de la Iglesia de Roma 
por derecho divino, y la sucesión 
apostólica desde el apóstol Pedro; 
y b) darle primordial importancia a 
la Biblia como única regla de fe y 
conducta. 

Calvino era amigo de un simpati-
zante de Lutero, y por ello  tuvo que 
huir de Francia, donde ya se perse-
guía a los reformados. Se fue a Sui-
za y,  basado en la Biblia, formuló, 
los principios fundamentales de sus 
enseñanzas, - “el calvinismo” - en el 
cual se basan hoy muchas iglesias 
reformadas. Su teología le atrajo la 
persecución de la Inquisición católi-
ca y tuvo que huir constantemente.

El reformador francés, Guillermo 
Farel, tras sufrir persecución y ser 
apedreado, influyó para que se ex-
pulsara de Ginebra a la Iglesia de 
Roma, y estableció una teocracia al 

LECCIÓN No. 6

JUAN CALVINO Y SU REFORMA EN 
GINEBRA, SUIZA
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unir el Evangelio y la Biblia al go-
bierno. Farel convenció a  Calvino 
para que se quedara en Ginebra y 
realizara la obra que él no podía 
hacer. Así Calvino se estableció en 
Ginebra como lector de las Escri-
turas en la iglesia de San Pedro, y 
expandió las ideas luteranas en los 
lugares alrededor.
Calvino se destacó en Ginebra por su 
gran labor social y educativa a favor 
de la población necesitada. Al igual 
que Lutero, escribió muchos libros e 
himnos y dio al canto y la música un 
lugar importante en el culto público. 
Siempre luchó por que la Iglesia re-
cobrara el dinamismo y santidad de 
la iglesia apostólica.

Hizo reformas que tenían que ver 
con la Santa Cena, el matrimonio, y 
la educación de los niños. Dispuso 
que estos fueran educados en la fe 
por sus padres y supervisados por 
los pastores; y que la congregación  
cantara salmos en su idioma, pues 
antes solo oían al coro o los sacer-
dotes cantar en el idioma latín que 
no entendían.

B. Calvino deja Ginebra y se va Es-
trasburgo. Farel y Calvino tuvieron 
problemas con los magistrados de la 
ciudad y fueron expulsados de ella. 
Calvino fue a Estrasburgo y allí sirvió 
como pastor por unos años, y disfru-
tó un tiempo de mucha tranquilidad y 
sosiego. Se dedicó a escribir; com-
puso un himnario con 18 salmos, el 
credo apostólico con música,  un es-

tudio sobre la Carta a los Romanos, 
entre otros. Compuso 17 capítulos 
de su famoso libro  La Institución 
de la Religión Cristiana, obra que 
lo destaca como el mejor formulador 
del movimiento de la Reforma pro-
testante, que terminaría por sistema-
tizar gran parte de la Teología Refor-
mada iniciada por Lutero.
El idioma francés que usó Calvino 
en su segunda edición de sus “Ins-
tituciones”  era muy refinado, y por 
ello fue reconocido después como 
padre del francés moderno; así 
como Lutero, por su traducción de 
la Biblia, ha sido llamado el padre 
del idioma alemán moderno. Cal-
vino y Lutero mantuvieron amistad 
por medio de cartas, pero nunca lle-
garon a conocerse personalmente.

En 1539 Juan Calvino contrajo ma-
trimonio y, después de diez años de 
matrimonio, enviudó.

Mientras estaba en Estrasburgo, la 
situación en Ginebra se volvía cada 
vez peor. Así que, el Concilio Gene-
ral de la Ciudad le pidió a Calvino 
que regresara como pastor. Al leer 
la carta, estalló en llanto, pues era 
una decisión muy difícil. Después 
de pensarlo mucho por casi un año, 
finalmente volvió.

Tras tres años de ausencia, Calvino 
regresó a Ginebra en 1541 y vivió 
allí 23 años, hasta su muerte. Pre-
dicaba varias veces el domingo y, 
durante algunas semanas, todos los 
demás días. Un hermano tomaba no-
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tas exactas de sus sermones para 
su estudio; su labor fue tan precisa y 
completa, que gracias a él existe hoy 
una gran cantidad de sus sermones.
Calvino estableció una dictadura 
religiosa en Ginebra. Uno de sus 
extremos fue condenar a muerte al 
médico español Miguel de Servet, 
por negar la doctrina de la Trinidad. 
Fue la primera ejecución por herejía 
de la Iglesia Reformada.

Muchos luteranos escaparon 
de Francia, Escocia e Inglaterra                 
a Ginebra y, en poco tiempo, la po-
blación se duplicó a más de 20,000 
personas. Entre los escoceses lle-
gó John Knox, más tarde fundador 
de la Iglesia Presbiteriana en Es-
cocia. En Ginebra Knox formó par-
te del equipo que publicó la Biblia 
de Ginebra, para quienes hablaban 
inglés. Esa fue la versión predomi-
nante entre los puritanos ingleses 
en el siglo siguiente, y la Biblia que 
los puritanos peregrinos del  Ma-
yflower llevaron a Norteamérica.
Ginebra fue una escuela de prepa-
ración de líderes, quienes, inspira-
dos por Calvino, llegaron a  ser un 
núcleo misionero muy importante. 
Este esfuerzo dio frutos en Escocia 
(con John Knox) y en Francia. En 
1555 sólo había una iglesia Refor-
mada en Francia. Siete años des-
pués había cerca de 2,000, y algu-
nas eran numerosas. 
Calvino fue muy atacado por el Par-
tido de los Libertinos, quienes, aun-

que se jactaban de su vida desor-
denada, pretendían participar de la 
Santa Cena, lo cual Calvino nunca 
permitió. Juan Calvino falleció en 
1564 a los 54 años.

II. Pasaje bíblico para estudio:
Hebreos 4:12-13.

C. I. Scofield dice: “el espíritu en            
el hombre es la parte por medio de 
la cual él conoce su mente, 1 Corin-
tios 2:11” … “que lo relaciona con la 
creación espiritual y lo hace cons-
ciente de Dios.” …  “El término alma 
implica en sí mismo la posesión de 
una vida consciente, a diferencia 
de la vida vegetal, que es incons-
ciente.” “El alma es el asiento de las 
emociones, de los deseos y afectos 
(Salmo 42:1-6).” 

Aplicación: En toda predicación. 
clase, consejería, debate, etc., use 
la Biblia abundantemente. Ella es 
viva y eficaz y hará la obra de Dios 
en el corazón de las personas, más 
que las propias palabras de usted.

Tarea para la semana: Medite du-
rante toda la semana en el versícu-
lo de Juan 17:17 y halle la relación 
de él con Hebreos 4:12-13.

Conclusión: Todos los líderes de 
la Reforma veían la importancia de 
restablecer la Biblia como la única 
fuente de la fe y la práctica de la 
Iglesia. Por ello su principal esfuer-
zo fue ponerla al alcance de todos 
en su propio idioma.  
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Lectura devocional:
Salmo 119:97-112

Versículo para memorizar:
 “…así será mi palabra que sale de 
mi boca; no volverá a mí vacía, sino 
que hará lo que yo quiero, y será 
prosperada en aquello para que la 
envié. Isaías 55:11.

Himnos sugeridos:
Del Himnario Corazón y Vida 
#100  - “Firmes y Adelante”                     
#282  - “La Palabra hoy sembrada” 
#410  - “Embajadores”

Propósito: mostrar que, aunque es 
muy loable la Reforma inicial, ésta 
debía aún depurarse hasta volver al 
ideal escritural. 

Introducción: Era difícil dejar todas 
las prácticas no bíblicas que habían 
penetrado en la Iglesia en más de 
mil años, y hubo serios conflictos 
para lograr refinar la Reforma.

I.  Sección histórica:

El movimiento anabaptista. Los 
anabaptistas surgieron en Suiza, 

Alemania y Holanda. Ellos  afirma-
ban que “La Iglesia es una comu-
nidad a la que uno se  agrega vo-
luntariamente, y no una sociedad 
dentro de la que nacemos.” Por 
tanto, el bautismo de niños debe 
rechazarse, porque con ello se da 
a entender que uno es ya cristia-
no por haber nacido en una socie-
dad supuestamente cristiana. La fe 
consiste en una declaración propia 
cuando ya uno tiene conocimiento 
del bien y del mal, lo cual no tienen 
los niños recién nacidos.

Los anabaptistas se separaron y 
practicaron el bautismo recibido 
después de la conversión, el cual 
afirmaban era el verdadero bautis-
mo. Se les apodó “rebautizadores” 
y hoy se les llama anabaptistas. Su 
rechazo al bautismo de infantes, su 
pacifismo, sus ideas de la igualdad 
de todas las personas: hombres y 
mujeres, sabios e ignorantes, po-
bres y ricos, atrajo sobre ellos una 
gran persecución, tanto de la Igle-
sia de Roma como de los cristianos 
reformados nominales.

Surgió el grupo de los “hermanos,”  
quienes se consideraban verdade-

LECCIÓN No. 7

EL MOVIMIENTO ANABAPTISTA,                   
LA REFORMA SE VA REFINANDO
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ros creyentes, y que debían sepa-
rarse de quienes eran cristianos no-
minales solo por haber nacido en un 
país llamado cristiano. 

Los anabaptistas llegaron a la con-
clusión de que los cristianos deben 
ser pacifistas y no tomar las armas 
para defenderse ellos mismos, ni 
al país, aunque sean amenazados. 
Esta convicción apareció en diver-
sos lugares sin conexión alguna, 
y fue solo el resultado de  haber  
vuelto a obedecer las Sagradas Es-
crituras.

Se calcula que murieron más ana-
baptistas que los mártires durante 
los primeros tres siglos de la histo-
ria del cristianismo. Eran ahogados, 
quemados vivos, o descuartizados 
después de padecer horribles tor-
turas. Pero el movimiento continuó. 
De ellos surgieron la “Iglesia de 
los “hermanos,” los menonitas, los 
amish, los hutteritas y otros más.
La rama “pacifista“ y “trinitaria“ 
surgió primero en 1525 en  Zürich, 
Suiza, bajo el líder Conrad Grebel,     
en oposición a  Zwinglio, y se ex-
tendió luego por Austria, Alemania, 
Holanda y Polonia. Líderes como 
Michael Sattler,  Pilgram Marpeck,  
Hans Denck, Baltasar Hubmaier,  
Jacob Hutter, Ulrich Stadler,  Dirk 
Philips  y  Menno Simons, consoli-
daron pequeñas iglesias que siem-
pre estuvieron sometidas a intensa 
persecución por parte de católicos,  
protestantes y anglicanos. 

 Además de compartir las 
doctrinas centrales de la 
Reforma: la definición de la 
Biblia como única regla in-
falible de fe inspirada por 
el Espíritu Santo; la acepta-
ción de Cristo como el único 
mediador; el sacerdocio de 
todos los creyentes; la pre-
sencia del Espíritu Santo y 
sus dones en cada cristiano; 
y el rechazo de la transubs-
tanciación durante la misa, y  
de ésta como un sacrificio. 
Los anabaptistas defienden 
la idea de que los cristianos 
convencidos y bautizados, 
deben vivir libres de la es-
clavitud del mundo, amar a 
sus enemigos, abstenerse 
de toda violencia y ayudar 
materialmente a los pobres, 
sin apelar a las relaciones 
con el Estado para conse-
guir beneficios.

 El anabaptismo puede defi-
nirse en tres puntos princi-
pales: 

1.  Un concepto de la esencia 
del cristianismo como un 
discipulado. 

2. La Iglesia como una fraterni-
dad. 

3. Una ética y una moralidad 
basadas en el Sermón del 
monte. 

 Por eso ellos insisten en la 
importancia de la comunidad 
de fe para la oración, la 
mutua corrección fraterna, 
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mutua ayuda material, el ser 
una comunidad establecida 
voluntariamente y el Cuerpo 
de Cristo que se celebra 
en la comunión de la Santa 
Cena.

 Se oponen enérgicamente 
las persecuciones y guerras 
religiosas, y consideran un 
crimen la pena de muerte de 
cualquier persona por causa 
de sus creencias. Su norma 
fue y sigue siendo “Liber-
tad religiosa para todos los 
hombres para vivir la fe de 
su elección, o ninguna fe.”

 Hubo un grupo anabaptista 
que en sus inicios sí llegó a 
extremos vergonzosos por 
ser muy radicales, pero en 
su mayor parte los anabap-
tistas fueron un movimien-
to reformador importante y 
muy respetable. Se puede 
afirmar del movimiento de 
los   anabaptistas que:

Empezaron como una sola expre-
sión de protesta en  Zürich,  Suiza, 
y se  difundieron desde allí.
1. Se originaron a partir de varios 

movimientos independientes en 
diversos lugares al mismo tiem-
po. 

2. Son una continuación del cristia-
nismo neo-testamentario, o sea 
la perenne sucesión apostólica 
de la Iglesia.

II. Pasaje bíblico para estudio: 
Apocalipsis 3:3-6. 

La Iglesia de Sardis. A la Iglesia de 
Sardis, que representa el perío-
do de la Reforma, Jesús le dice: 
“tienes nombre de que vives, 
y estás muerto.” (v. 1) Muchos 
apoyaron la Reforma no por mo-
tivos espirituales, sino políticos 
y económicos: para escapar del 
poder de la Iglesia de Roma y 
confiscar las muchas tierras y 
posesiones que esta poseía, y 
dejar de pagar altos tributos al 
clero.

Los reformados entraron en deba-
tes sobre el bautismo, la comunión, 
el uso de armas, etc.; y en duros 
conflictos  político-religiosos como 
la Guerra de los 30 años, que afec-
tó  mucho a Europa, y no les per-
mitió ser  iglesias dedicadas a las 
misiones.

El mensaje a Sardis agrega que           
sus obras no son perfectas ante             
de Dios” (v. 2). Debe recordar         
las verdades recibidas que la ha-
bían llevado a lograr los avances                      
y   las   correcciones   reformadoras. 

Se le insta a que se arrepienta y 
atesore esas verdades (v. 3). Final-
mente se le afirma a Sardis          que 
siempre hay un remanente fiel que 
será ricamente recompensado si 
guarda su fe hasta el fin (vs. 4-5). 
Aplicación: Muchas personas se 
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agregan a la iglesia local, aprenden 
el lenguaje y las costumbres evan-
gélicas: orar, cantar, servir, ofren-
dar, pero no han nacido de nuevo, 
según se describe en Juan 3:3-8 y 2 
Corintios 5:17. Son cristianos nomi-
nales, de religión evangélica, pero 
no son salvos aún.

Tarea para la semana: 
Medite sobre Mateo 5:9; 38-41 y 
recuerde: un distintivo histórico de 
los Amigos es  no  usar armas, ni 
participar en conflictos armados, ni 

en ningún tipo de violencia física 
ni psicológica, ni en discriminación 
por ninguna causa.

Conclusión: Dos rasgos de los 
anabaptistas que mostraron una 
depuración de la Reforma inicial, 
en obediencia a la Biblia,  fueron 1) 
su pacifismo, el oponerse al uso de 
las armas, que hasta entonces se 
justificaba en casos de una “guerra 
santa” por causa de la fe; y 2) su 
oposición al bautismo de infantes 
quienes son aún inocentes. 
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Lectura devocional:
Salmo 119:113-128

Versículo para memorizar:

“Solamente esfuérzate y sé muy 
valiente, para cuidar de hacer con-
forme a toda la ley que mi siervo 
Moisés te mandó; no te apartes de 
ella ni a diestra ni a siniestra, para 
que seas prosperado en todas las 
cosas que emprendas.” Josué 1:7.

Himnos sugeridos:
Del Himnario Corazón y Vida:                                        
#92    - “Creo en la Biblia”                                        
#100  - “Firmes y Adelante”                                       
#254  - “Cuan firme cimiento” 

Propósito: Apreciar nuestra amada 
versión  Reina – Valera  que, aun-
que fue traducida por españoles en 
el extranjero, y atacada duramente 
en España, entró finalmente en ese 
país para instruir a los fieles.  
 
Introducción: el legado de la breve 
vida de la Reforma Protestante en 
España, fue una joya que aún lee-
mos, estudiamos y atesoramos: la 
Biblia Reina - Valera. 

I. Sección histórica: 

A. La Reforma en España.
La Reforma Protestante no prendió 
en España. Aunque hubo muchos 
que abrazaron tanto las ideas lute-
ranas como las calvinistas, la mayor 
parte de ellos tuvo que salir del país 
para siempre, huyendo del Tribunal 
de la Inquisición o del Santo Oficio. 
Este nefasto brazo de control de la 
Iglesia Católica Romana, se había 
reactivado recientemente para vigi-
lar y castigar a los judaizantes, así 
como los “relapsos” o nuevos con-
vertidos del judaísmo y del islam 
que regresaban a sus anteriores 
creencias. Al brotar la Reforma Pro-
testante en España, la Inquisición 
persiguió también a los que se con-
virtieron. 

B. Francisco de Enzinas (1520 
–1570) fue un teólogo español, dis-
cípulo del reformador alemán Felipe 
Melanchton. Enzinas fue profesor 
en Inglaterra y Suiza y, al visitar Wit-
tenberg, se sintió movido a traducir 
el Nuevo Testamento al castellano, 
el cual fue publicado en Amberes, 
Holanda. 

LECCIÓN No. 8

LA BIBLIA DE REINA Y VALERA, DULCE 
FRUTO COSECHADO EN EL EXILIO
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Esa traducción fue confiscada y casi 
desapareció. Juan Pérez de Pineda 
la usó como base para su propia 
traducción del Nuevo Testamento y 
los Salmos. Cuando ésta había casi 
desaparecido también, pues las 
autoridades francesas destruyeron 
sus escritos a petición de Felipe II, 
rey de España, Casiodoro de Reina 
publicó su propia traducción, basa-
da también en la de Enzinas.     
      
El castellano fue el último de los 
grandes idiomas modernos en po-
seer la Biblia, pues en España los 
brotes de la Reforma fueron apaga-
dos hasta el siglo XX, cuando final-
mente logró penetrar el evangelio.

B. Casiodoro de Reina  (? - 1594)  
y Cipriano de Valera (1531 – 1606).
Ambos, Reina y Valera, nacieron 
en Badajoz, España, en la primera 
mitad del siglo 16; estudiaron en la 
Universidad de Sevilla y eran frailes 
en un monasterio de la Orden de los 
Jerónimos, en San Isidro del Cam-
po, el cual dejaron en 1557 para 
huir de la persecución. Ni el rey Fe-
lipe II, ni la Inquisición pudieron de-
tenerlos. Solo pudieron quemar una 
efigie que los representaba simbóli-
camente, e incluir su traducción de 
la Biblia en El Índice, un libro con la 
lista de los libros prohibidos. Ambos 
también fueron autores de varios li-
bros sobre temas religiosos. 

Como otros tantos españoles con-
vertidos al protestantismo que bus-

caban libertad, Reina y Valera deja-
ron España para siempre, y dejaron 
huellas de su fe, protestas, sacrifi-
cio, valor, amor y trabajo al pasar 
por Francia, Suiza, Alemania, Bélgi-
ca, Holanda e Inglaterra. Se sepa-
raron finalmente en Londres, donde 
Valera se quedó, mientras Reina si-
guió su migración en el exilio. 

No volvieron a verse y talvez ya 
nunca se comunicaron. Reina con-
tinuó estudiando en Basilea, Suiza; 
y Valera fue profesor en las univer-
sidades de Cambridge y Oxford, In-
glaterra. 

El más perdurable legado de la bre-
ve reforma española fue la traduc-
ción Reina-Valera de las Escrituras, 
que irónicamente fue realizada y 
publicada en el exilio. Casiodoro de 
Reina llevó a cabo la primera tra-
ducción de toda la Biblia al caste-
llano, y la primera edición fue pu-
blicada en Basilea, Suiza, en 1569. 
La primera de varias revisiones a la 
traducción de Reina fue hecha por 
Cipriano de Valera, y publicada en 
Amsterdam, Holanda, en 1602. 

Casiodoro de Reina, adoptó las en-
señanzas de Martín Lutero y fue 
pastor en Ginebra (Suiza), Londres, 
(Inglaterra), Amberes (Bélgica), y 
Francfort (Alemania), donde murió 
en 1594. Cipriano de Valera, adoptó 
las enseñanzas de Calvino y aún vi-
vía en 1606, mientras enseñaba en 
Cambridge y Oxford.  
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Aunque la Inquisición, desde Ma-
drid y un año antes de su publica-
ción, calificó la traducción de Reina 
de “dañina” y exigió que se detuvie-
ra su difusión, esta llegó a España 
y a sus colonias en América.  La Bi-
blia Versión Reina-Valera ha sido la 
más usada entre los evangélicos de 
lengua española hasta hoy. A pesar 
de sus diversas traducciones esta 
traducción aún despliega el rico 
castellano clásico del siglo 16 cuan-
do se escribió, llamado el Siglo de 
Oro Español, por la vasta produc-
ción literaria que hubo entonces.

II. Pasaje bíblico para estudio:                
2 Timoteo 4:1-2. Pablo le suplica a 
Timoteo, su discípulo y ahora pas-
tor en Éfeso, poniendo por testigo a 
Dios y a Jesucristo, que cumpla su 
deber pastoral de alertar a la Igle-
sia.

Comente cada aspecto de la ta-
rea. 
Libro de texto: la Palabra.

Métodos a seguir:                       
Redargüir: refutar, rechazar. Re-
prender: amonestar, reconvenir.       
Exhortar: estimular,  impulsar.

Virtud que debe ejercer:           
Paciencia: insistir, orar y esperar.

¿Qué es instar a tiempo y fuera 
de tiempo?
A tiempo: antes que ocurra lo que 
se desea evitar. Fuera de tiempo: 
cuando ya ocurrió lo que se desea-
ba evitar, para que ya no ocurra de 
nuevo.

Aplicación: 
¿Existe en su iglesia un programa 
permanente, anual o bi-anual, para 
instruir sobre temas como:  
educación sexual, noviazgo,            
bodas, matrimonio, vida  conyugal, 
planificación   familiar,
crianza y educación de los hijos, y 
otros temas que demandan aten-
ción constante, desde la perspecti-
va bíblica?
Si existe, ¡felicitaciones a su igle-
sia! Si no existe, ¿qué está espe-
rando?

Tarea para la semana: Trate de 
obtener tres o cuatro versiones de 
la Biblia, y busque en ellas el pa-
saje de Juan 1:1-18. Compare cada 
versículo en las diferentes versio-
nes y verá  cómo se amplía y aclara 
más ese pasaje. Utilice este método 
cuando estudie la Biblia.

Conclusión: La lucha satánica por 
impedir la difusión y el estudio de la 
Palabra de Dios continúa cada día 
más fuertemente, pero “Jesús dijo: 
El cielo y la tierra pasarán, mas mis 
palabras no pasarán.” 
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Lectura devocional:  
Salmo 119:129-144

Versículo para memorizar: 
“…nunca la profecía fue traída por 
voluntad humana, sino que los san-
tos hombres de Dios hablaron sien-
do inspirados por el Espíritu Santo.”   
2 Pedro 1:21

Himnos sugeridos:
Del Himnario Corazón y Vida
#13    -  “Castillo Fuerte”                            
#136  -  “La  Bandera de la Cruz” 
#387  -  “Creo las Promesas”                  

Propósito: Ver cómo España se 
opuso a  que la Reforma Protestan-
te se desarrollara allí y en sus ex-
tensas colonias en América.
Introducción: En España sí se tra-
tó de corregir los errores del clero y 
la administración de la Iglesia Cató-
lica que habían causado la Reforma 
en otros países de Europa.

I. Sección histórica:

A. Isabel y su Reforma de la     
Iglesia  Católica  en  España

Los intentos de reformar la Iglesia 
Católica, comenzaron en España 

casi medio sigloo antes que el movi-
miento reformador de  Alemania en 
1517. Cuando los reyes Isabel de 
Castilla y Fernando de Aragón se 
casaron en  1469, y heredaron la co-
rona de Castilla, la Iglesia Católica 
en España necesitaba con urgencia 
una reforma. Los miembros del alto 
clero eran entonces más guerreros 
que pastores, y se hallaban envuel-
tos en política por intereses econó-
micos. Los del bajo clero eran igno-
rantes, sin instrucción para enseñar 
a sus iglesias. Celebraban misa de 
memoria sin entender lo que decían 
en latín. Los ingresos de la iglesia 
los disfrutaban los altos sacerdotes, 
mientras los curas párrocos vivían 
en ínfima pobreza y descuidaban su 
labor pastoral.  

En los monasterios y conventos rei-
naba el desorden y se alejaban de 
la devoción. No se cumplía con el 
celibato; en el alto clero abundaban 
los hijos bastardos que se movían 
entre la nobleza reclamando sus 
privilegios. Entre el bajo clero los 
curas vivían con sus concubinas y 
sus hijos públicamente, y muchos 
tenían hijos con varias mujeres.

LECCIÓN No. 9

LA REINA ISABEL Y SUS REFORMAS           
EN  ESPAÑA
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Mientras Fernando seguía la actitud 
de aquella época de ver la iglesia 
como medio para sus fines políti-
cos y prosperidad, Isabel era una 
mujer muy religiosa. Sin embargo, 
ambos creían que la Iglesia debía 
reformarse y obtuvieron del papa 
el Patronazgo Real, o derecho de 
nombrar en su reino a los clérigos 
para los altos cargos eclesiásticos.  

Para sus planes reformadores Isa-
bel nombró al erudito admirador de 
la pobreza y la modestia, el francis-
cano Francisco Jiménez de Cisne-
ros como arzobispo de Toledo. Isa-
bel y Fray Francisco se dedicaron 
a reformar los conventos. Él hacía 
uso de su autoridad ordenando re-
formas y visitando las casas de 
monjes y frailes, y ella visitaba las 
casas de las religiosas, tejía y ha-
cía otras manualidades, mientras 
investigaba qué sucedía, sugería 
corregir errores, o imponía abier-
tamente su autoridad. Hubo que-
jas y el papa  ordenó detener sus 
reformas. Pero al fin Isabel obtuvo 
el permiso para seguir  y hacerlas  
aún más a  fondo. 

Isabel veía la necesidad de un clero 
más instruido y fomentó los estu-
dios, ya que ella misma era culta y 
conocía el latín. Ella promovió la di-
fusión de la imprenta, la cual fue lle-
vada a diversas ciudades. Las dos 
mayores obras de Cisneros, con el 
apoyo de la reina, fueron: desarro-
llar las universidades y, en especial, 
fundar la Universidad de Alcalá de 

Henares. Su fin era hacerla el cen-
tro de una gran reforma de la iglesia             
y de la vida civil en España. Cis-
neros publicó la Biblia Políglota  
Complutense (en 4 idiomas), en la 
cual varios eruditos trabajaron más 
de diez años. Esta Biblia se publicó 
en 1517 en 6 tomos. El texto bíbli-
co aparecía en columnas paralelas 
en: hebreo, caldeo, griego y latín. 
Cisneros dijo que esperaba que de 
ella surgiría una teología más pura 
que de otras fuentes. Con esto los 
reformadores protestantes vieron 
afirmada la superioridad de la Sa-
grada Escritura sobre las tradicio-
nes de la Iglesia. Pero, aunque el 
clero ya tenía la Biblia Políglota, el 
pueblo español  necesitaba urgen-
temente la Biblia en su propia len-
gua, en español. 

B. La Inquisición y la persecu-
ción. Isabel y Fernando eran intole-
rantes en materia religiosa. Creían 
que en España debía haber solo 
una religión sin alteración, para la 
unidad del país y por la voluntad 
divina. En 1492 fueron expulsados 
miles de judíos y árabes del país. 
En 1478, el papa concedió la pe-
tición de los Reyes Católicos para 
supervisar la Inquisición o Tribunal 
del Santo Oficio. Este tribunal se 
ocupó primeramente de castigar 
a los judíos y musulmanes “relap-
sos,” que se habían convertido al 
cristianismo y luego habían vuelto a 
sus religiones anteriores, secreta o 
abiertamente. 



- 151 -CORAZÓN Y VIDA

La Inquisición persiguió cruelmente 
a los convertidos a la Reforma Pro-
testante, y el movimiento no pren-
dió ni en España, ni en sus colonias 
(que incluían Guatemala y Centro 
América). 

Muchísimos fueron torturados y 
quemados en la hoguera, y es de 
triste recordación la actuación del 
Inquisidor General de Castilla, el 
dominico Tomás Torquemada, cuya 
intolerancia y crueldad son famo-
sas. Más adelante, fue nombrado 
Inquisidor General el franciscano 
Francisco Jiménez de Cisneros, a 
quien que se mencionó ya antes.

Varios  descendientes  de  Isabel  y 
Fernando tuvieron relación con la 
Reforma Protestante en otros paí-
ses:

•	 Su hija Juana, se casó con Fe-
lipe el Hermoso, hijo del empe-
rador alemán. Así, su nieto Car-
los I de España, fue también el 
emperador Carlos V de Alema-
nia quien enfrentó a Lutero en 
Worms. 

•	 Su bisnieto Felipe II, hijo de 
Carlos y también rey de Espa-
ña, se opuso tenazmente a la 
Reforma.                          

•	 Su hija Catalina se casó con  
Enrique VIII de Inglaterra, quien 
la repudió por no darle un hijo 
varón. El papa le negó el per-
miso para un nuevo matrimonio 

y Enrique  separó la Iglesia de 
Inglaterra de Roma y así nació 
la Iglesia Anglicana.        

•	 Su nieta María, hija de Catali-
na,  -apodada la Sanguinaria-  
persiguió a los protestantes en 
los tres breves años que reinó 
en Inglaterra, y la Iglesia Angli-
cana  volvió a estar bajo Roma.

II.    Pasajes bíblicos para  
       estudio. 2 Timoteo 2:15;  
       Tito 1:7- 9. 

2 Timoteo 2:15 exhorta a cada cris-
tiano – pues todos somos obreros –  
a vivir correctamente,  y, ante todo, 
a ser aceptos ante Dios. Si fraca-
samos y somos avergonzados, cau-
samos daño a la predicación, des-
acreditamos la Iglesia, afectamos 
al Evangelio, y desanimamos a los 
más débiles.  Además, se nos pide 
usar bien “la palabra de verdad,” 
sin retorcerla para probar nuestras 
propias ideas, o para nuestro be-
neficio. No está de más estudiar en 
un seminario, o leer libros cristianos 
recomendados por hermanos sanos 
en la fe, para mejorar nuestro uso 
de las Escrituras.                                         
Tito 1:7-9. La palabra obispo se usa 
en la Biblia para referirse al pastor, 
el cual debe ser: irreprensible, pues 
Dios le ha delegado administrar un 
cargo, una iglesia, un ministerio, 
una  clase de escuela dominical, 
el liderazgo de una sociedad de 
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la iglesia, o de un comité. Se le 
insta a ser “retenedor de la palabra 
fiel tal como ha sido enseñada,” y 
no resultar con interpretaciones 
nuevas que no son compartidas 
por los maduros en la fe. Así, podrá 
estimular a los hermanos a la 
acción con una sana enseñanza, y 
defender con firmeza a los que se 
oponen con falsos argumentos.
Tarea para la semana:
Oremos esta semana por las         
iglesias evangélicas en España, y 
por los misioneros extranjeros que 
laboran  allí  (incluso guatemalte-
cos). 

Conclusión: Guatemala, como co-
lonia española, pasó tres siglos 
(1524 a 1821) sin oír del mensaje  
del Evangelio de Cristo. Y, después 
de independizarse, esperó 61 años 
más hasta la llegada del primer mi-
sionero evangélico en 1882. 

España también tuvo que esperar 
casi cuatro siglos para que el Evan-
gelio se predicara allí sin mayores 
problemas. 
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Lectura devocional:                         
Salmo 119:145-160

Versículo para memorizar:
“Nunca se apartará de tu boca este 
libro de la ley, sino que de día y de 
noche meditarás en él, para que 
guardes y hagas conforme a todo lo 
que en él está escrito; porque en-
tonces harás prosperar tu camino, y 
todo te saldrá bien.” Josué 1:8

Himnos sugeridos: Del Himna-
rio Corazón y Vida #140  -  “La 
Campaña”            #154  -  “Sem-
braré la simiente preciosa”                                               
#255  -  “Bellas palabras de vida

Propósito: Mostrar la respues-
ta que finalmente dio la Iglesia de 
Roma a la Reforma Protestante. 

Introducción: 28 años después 
que Lutero inició el movimiento 
de la Reforma, la Iglesia de Roma 
convocó al Concilio Ecuménico de 
Trento, en el cual fijó su posición 
teológica definitiva.

I. Sección histórica:

A.  La Contrarreforma

 La Contrarreforma fue la 
manera diversa en que la 
Iglesia Católica reacciónó 
para oponerse a la Reforma 
Protestante.

El Concilio de Trento. Por T. Tac-
kett. 

“El Papa convocó al Décimo Nove-
no Concilio Ecuménico de la histo-
ria de la Iglesia Católica, en la ciu-
dad de Trento, norte de Italia, entre 
1545 y 1563. Este concilio marcó un 
punto decisivo en los esfuerzos de 
la Iglesia Católica para responder al 
desafío de la Reforma Protestante, 
y fue una parte clave en la Contra-
rreforma. 

La necesidad de tal concilio la ha-
bían sentido ya ciertos líderes de la 
Iglesia por mucho tiempo, pero los 
esfuerzos para organizarlo recibie-
ron oposición del Rey Francisco I de 
Francia, quien temía que fortalece-
ría al Emperador del Sacro Imperio 
Romano, Carlos V,  su gran rival. 
También los mismos papas temían 
reavivar los concilios ecuménicos, 
pues éstos ya antes les habían 
recortado muchos privilegios. El  

LECCIÓN No. 10

EL CONCILIO DE TRENTO                                      
Y LA CONTRARREFORMA
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concilio finalmente se reunió duran-
te tres períodos separados (1545-
47,  1551-52,  1562-63) bajo el lide-
razgo de tres diferentes papas.  

Todo lo acordado en Trento fue con-
firmado por el papa Pío IV en 1564. 
En Trento se corrigieron muchos 
abusos mayores dentro de la igle-
sia que habían provocado la Refor-
ma: se prohibió la venta de indul-
gencias; que los obispos vivieran 
lejos de donde ejercían su cargo;  y 
que recibieran beneficios de varias 
diócesis a la vez. Se acordó fun-
dar un seminario en cada diócesis 
para educar al clero, y se reforma-
ron ciertas órdenes monásticas. Sin 
embargo:

---Se afirmó que se incluyeran los li-
bros deutero-canónicos (apócrifos) 
a la par de los 27 libros del canon 
bíblico; y que la Vulgata Latina fue-
ra el texto autorizado de las Escritu-
ras. Se decretó que la justificación 
era sobre la base de la fe y las bue-
nas obras, y que la fe era como una 
obra progresiva. Además, se recha-
zó la idea de que el hombre es total-
mente pasivo bajo la influencia de 
la gracia.           

---Se reafirmaron los credos de Ni-
cea  y de Constantinopla y los siete 
sacramentos. Se declaró también 
que la eucaristía era un verdade-
ro  sacrificio propiciatorio, y era un 
sacramento, en el cual el pan y el 
vino eran consagrados y ocurría  
la transubstanciación. El decreto 

afirma que Cristo está “real, verda-
dera y substancialmente presente” 
en el vino y el pan  consagrados. 
El sacrificio de la misa debe ser 
ofrecido por los muertos y por los 
vivos, y que al darles a los apósto-
les el mandamiento de “haced esto 
en memoria de Mí,” Cristo les había  
conferido  un poder sacerdotal.

---Se reafirmó la práctica de la me-
dia comunión, o sea el no compartir 
la copa con los laicos, diciendo  que 
los Padres de la Iglesia lo habían 
mandado por buenas y suficientes 
razones. Se dejó que el árbitro su-
premo fuera el Papa y que él deci-
diría si esta regla debía mantenerse 
estrictamente.

---Se decretó que la ordenación sa-
cerdotal era un acto que imprimía 
un carácter indeleble en el alma; 
que el sacerdocio del N.T. substi-
tuía el sacerdocio levítico; y que 
para realizar sus funciones, no es 
necesario contar con el consenti-
miento del pueblo.

---En los decretos sobre el matri-
monio se reafirmó la excelencia del 
estado del celibato; se condenó el 
concubinato, y que la validez del 
matrimonio dependía del hecho de 
haber sido celebrado ante un sacer-
dote y dos testigos. En el caso de 
un divorcio, el derecho del cónyuge 
inocente de casarse de nuevo fue 
negado mientras el otro cónyuge 
estuviese vivo, aun si éste hubiera 
cometido adulterio.                 ---Se 
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reafirmaron las doctrinas del purga-
torio, la invocación de los santos y 
la veneración de las reliquias; asi-
mismo se reafirmaron la eficacia de 
las indulgencias, así como las dis-
pensas de la Iglesia por la autoridad 
que había recibido, con algunas ad-
vertencias y recomendaciones. ---El 
Concilio nombró una comisión para 
preparar una lista de libros prohibi-
dos, contenida en el libro: “EL ÍNDI-
CE” (Index Librorum Prohibitorum), 
publicado en 1564. 

Otros acuerdos en Trento fueron: 
restablecer el Tribunal de la San-
ta Inquisición; y la creación de la 
Compañía de Jesús (los jesuitas) 
en 1534, por Ignacio de Loyola.
Otras falsas doctrinas agre-
gadas por la Iglesia Católica 
Romana después de Trento:                                                      
1854.   La inmacula-
da concepción de María.                                                       
1871.   La infalibilidad del Papa.                          
1950.   La asunción – o ascenso - 
corporal de María al cielo.

B. Pasaje de estudio bíblico:          
Lea y comente con sus alumnos las 
serias implicaciones de lo que se nos 
advierte en Apocalipsis 22:18-19. 

Todas las sectas del cristianismo 
usan otros libros y escritos además 
de la Biblia para apoyar sus doctri-
nas falsas. 

Resumen: El Concilio de Trento 
corrigió los abusos y desórdenes 
administrativos en una iglesia que 
ya se había alejado considerable-
mente   de   las  Escrituras; pero se 
reafirmaron las doctrinas no bíbli-
cas agregadas durante siglos, que 
siguen siendo enseñadas hasta el 
día de hoy. 

Conclusión:

Muchos que pertenecieron a sec-
tas, cuando son evangelizados, o 
son recién convertidos, tienen aún 
dudas y hacen muchas preguntas. 
Por ello, quienes evangelizan, en-
señan en la Escuela Dominical, son 
consejeros o apologistas, deben co-
nocer bien las doctrinas de sectas 
y cómo refutarlas  con base en las 
Escrituras. 

¿Con qué frecuencia provee su igle-
sia capacitación al liderazgo acerca 
de las doctrinas de las sectas que 
hay alrededor?
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Lectura devocional:  
Salmo 119:161-176

Versículo para memorizar: 
“…desde la niñez has sabido las 
Sagradas Escrituras, las cuales te 
pueden hacer sabio para la salva-
ción por la fe que es en Cristo Je-
sús. 2 Timoteo 3:14-15.

Himnos sugeridos:                           
Del Himnario Corazón y Vida                               
#13   -  “Castillo Fuerte”                                   
#157 -  “Grato es contar la Historia” 
#282 -  “La Palabra hoy sembrada”

Propósito: Mostrar en qué contex-
to histórico surgieron Jorge Fox y el 
movimiento de los Amigos, y cuáles 
fueron sus aportes a la iglesia re-
formada. 

Introducción: 130 años después 
de comenzar la Reforma en Alema-
nia, Jorge Fox y los Amigos sacu-
dieron a Inglaterra con su sencillo 
pero poderoso mensaje. 

I.    Sección histórica:  
A. “Historia  de los primeros  cuá-
queros.” Adaptación y traducción 
de un artículo de John C. Thorn. 

El Movimiento de los Amigos co-
menzó en Inglaterra hace casi tres-
cientos setenta años (1647). Geor-
ge Fox, su iniciador, asistió a la 
Iglesia Anglicana con sus devotos 
padres hasta los diecinueve años. 
Entonces sintió que debía haber 
más en la religión que solo eso. 
Pasó los siguientes cuatro años via-
jando por toda Inglaterra, de iglesia 
en iglesia y de predicador a sacer-
dote, buscando respuestas a sus 
interrogantes.      

La Iglesia Anglicana (la oficial en 
Inglaterra), realizaba sus cultos en 
lujosas catedrales con  elaborada 
liturgia. Otro grupo, los puritanos, 
quería “purificar” la Iglesia Anglica-
na, y enfatizaba el juicio y la ira de 
Dios. Ninguna de esas alternativas 
satisfacía a mucha de la gente sen-
cilla, que había leído la recién publi-
cada Biblia del Rey Santiago (King 
James Bible, en inglés) y sabían 
que era posible tener una religión 
llena de vitalidad.

Entonces apareció George Fox, 
quien buscaba la paz interior y a 
personas que practicaran de veras 

LECCIÓN No. 11

JORGE FOX Y LOS AMIGOS:
LA   REFORMA   CONTINÚA              
REFINÁNDOSE   AÚN   MÁS
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la fe cristiana. Él conocía muy bien 
las Escrituras, tanto que un histo-
riador holandés dijo que si se aca-
baran todas las Biblias del mundo, 
Jorge Fox podría reproducirla de 
memoria. (Talvez exageraba, pero 
es innegable que Fox sí conocía la 
Palabra como pocos). 

Intercalamos aquí la siguiente nota: 
[En su libro “Epístolas de George 
Fox”, Samuel Tuke dice: “El ver-
dadero conocimiento de Dios, no 
como una especulación intelectual, 
sino como ese que da descanso a la 
consciencia que ha despertado, era      
el gran objetivo de su búsqueda an-
helante desde su juventud hasta su 
vida de adulto. Y en su búsqueda 
su compañera casi constante era 
su Biblia. Allí Fox conversaba con 
patriarcas, y profetas, con el Señor 
Jesús y sus apóstoles, hasta que  
llegó a ser más íntimamente influido 
con los contenidos de las Sagradas 
Escrituras. Pero, aunque cada pa-
labra inspirada que hallaba en ellas 
era preciosa para él, su gran deseo 
era conocer la mente del Espíritu –         
la verdadera armonía de las varias 
partes del registro divino.  

Fox conversó extensamente con 
estimados maestros religiosos de 
varias clases, pero halló que ningu-
no de ellos tenía la medicina que él 
buscaba. Más y más él fue llevado 
con una sumisión infantil a mirar a 
Cristo como su único auxiliador. Y 
así, después de un curso de pro-
funda disciplina espiritual, sus ojos 

fueron abiertos más plenamente 
para ver con la luz del Espíritu San-
to, el carácter de su Salvador, y a 
regocijarse en él supremamente.”]                                                                                                                              

Jorge Fox viajó por la campiña in-
glesa, y un día, se dio cuenta (u 
oyó) esta verdad básica: “Hay Uno, 
es decir, Jesucristo, quien puede 
hablar a tu condición.” Allí halló él 
la respuesta que lo satisfizo, la con-
testación que al fin lo llevó al cora-
zón de las cosas. Esta experiencia 
lo condujo a cuatro conclusiones 
básicas: 

1. Él se dio cuenta de que Cristo es 
una realidad presente, no jus-
tamente un buen hombre quien 
vivió hace mucho tiempo y dijo 
algunas cosas buenas. Ade-
más de resucitar y “sentarse a 
la diestra del Padre en el cielo,” 
Cristo vive aquí en el momento 
presente y puede comunicarse 
y dar dirección  y poder a quie-
nes Le abren sus corazones. 
Después de todo, Él dijo a Sus 
seguidores: “…he aquí yo es-
toy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. Amén.” 
(Mateo 28:20)

2. Se dio cuenta de que un cristiano 
no es necesariamente alguien 
que tiene su nombre en la lis-
ta de membresía de una iglesia,   
o quien ha hecho algo religioso. 
La marca de un auténtico cris-
tiano es una vida cambiada. Un 
cristiano es alguien que ha sido 
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transformado y ha pasado de 
muerte a vida en un encuentro 
directamente personal con Cris-
to. “En Él estaba la vida, y la 
vida era la luz de los hombres.” 
(Juan 1:4)

3. Llegó a ser claro para él que la 
Iglesia no es un edificio en cierta 
dirección la ciudad. Ni se identi-
fica con el liderazgo de la  igle-
sia, o una institución estableci-
da por el estado. La iglesia es el 
compañerismo de las personas 
cuyas vidas han sido cambiadas 
por Cristo y en cuyos corazones 
habita Cristo.

4. George Fox entendió que un mi-
nistro es quien sirve y hace que 
Cristo sea real a otros. Todos los 
grados académicos y  estudios 
en el mundo no pueden hacer a 
un verdadero ministro de Cris-
to. Es el llamado de Cristo a los 
hombres y a las mujeres lo que 
los hace ser Sus ministros. Éste 
llegó a ser el mensaje central de 
los Amigos – y aún lo es. Esas 
son las buenas nuevas para las 
gentes que son rechazadas por 
las reglas y los rituales de la re-
ligión.   

 Fox comenzó a predicar sobre 
este descubrimiento trascen-
dental. Realmente, ésta no era 
una verdad nueva. Hacía mu-
cho tiempo la Biblia había dicho 
de Cristo: “en ninguno otro hay 
salvación.” (Hechos 4:12) Fox 

tomó las enseñanzas bíblicas 
acerca de la suficiencia de Cris-
to más en serio que la mayoría 
de las personas. 

 En pocos años había miles de 
personas en toda Inglaterra que 
habían hallado a Cristo como 
una presencia viviente en sus 
vidas, así como Fox la había 
hallado. Ellos llegaron a ser 
“buscadores” y unos grupos de 
adoración entre ellos tomaron el 
nombre de “Amigos,” de las pa-
labras de Jesús en Juan 15:15: 
“Os he llamado AMIGOS, porque 
todo lo que he oído de mi Padre 
os lo he hecho saber.” Quienes 
se oponían al despertar que los 
Amigos difundían en la Iglesia, 
despectivamente los apodaron 
“tembladores” o “quakers,” pues 
unos hablaban ardientemente, 
con gran pasión, y algunas ve-
ces temblaban en el poder del 
Señor. Los Amigos tomaron su 
apodo como un halago que des-
cribía lo que sentían. Finalmen-
te ellos mismos usaron su so-
brenombre  de ‘cuáqueros.’

 Durante cincuenta años Jorge 
Fox y sus seguidores cruzaron 
Europa y Norteamérica con el 
mensaje simple y fresco de que 
Jesús era la respuesta al pro-
blema que todos tenían. Miles 
de personas cansadas de una 
religión formal con poca vida, se 
agregaron a los Amigos.



- 159 -CORAZÓN Y VIDA

 De Inglaterra emigraron muchos 
Amigos a la Colonias Inglesas 
desde 1650. En 1902, dos deci-
didos vendedores de Biblias de 
Estados Unidos abrieron el ca-
mino para iniciar la obra evan-
gélica en el oriente de Guate-
mala y occidente de Honduras y 
El Salvador.  Así, una de las for-
mas más destiladas de la Refor-
ma Protestante llegó hasta no-
sotros, y nos trajo las Escrituras 
en nuestro idioma, un esfuerzo 
iniciado en Europa hace más de 
500 años, y por el cual sufrieron 
y aun murieron buen número de 
los protagonistas de la Reforma 
Protestante.  

B. Pasaje bíblico para estudio:                              
Apocalipsis 3:7-13.

La Iglesia de Filadelfia.  

La Iglesia de Filadelfia en Apoc. 3 
simboliza la etapa de la Iglesia des-
de 1650 a 1900, cuando  finalmente 
ya se ha depurado al obedecer las 
Escrituras, y ha recuperado las con-
vicciones de la era apostólica: es de 
nuevo una iglesia misionera, biblio-
céntrica y Cristocéntrica. 
El Señor conoce su fidelidad y será 
salva por guardar su fe. Él la elogia 

porque, aunque es débil, ha guar-
dado la palabra de Dios, y no ha 
negado Su nombre (v. 8). Dios hace 
que los falsos se postren ante ella, 
reconozcan y confiesen que es una 
iglesia amada por Dios (v.9).  Es  la 
iglesia que espera  con paciencia 
la venida del Señor y ha vencido 
toda prueba a su fe.  Será  guar-
dada  de la tribulación  que  vendrá  
sobre  todo el mundo, porque ella 
será arrebatada (v. 10). Debe vigilar 
para no  caer  y  perder  su  corona 
(v. 11). Hay  promesas para los ven-
cedores:  los fieles tendrán lugares 
especiales en el futuro Templo de 
Dios y reconocimientos muy espe-
ciales en la Nueva Jerusalén (v. 12).

Resumen: Los Amigos lucharon 
por la igualdad de todos los huma-
nos, el ministerio de las mujeres, 
el pacifismo y el no usar armas, la 
abolición de la esclavitud, y muchas 
causas más.
Conclusión: Nuestro Evangelio 
se resume así: solo la Escritura,             
solo Cristo, solo la fe, solo la gra-
cia. 
“…por gracia sois salvos por medio 
de la fe; y esto no de vosotros, pues 
es don de Dios;  no por obras, para 
que nadie se gloríe.” Efesios 2:8-9.
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Lectura devocional: 
Juan 17:1-26

Versículo para memorizar: 
“Os he escrito a vosotros, padres, 
porque habéis conocido al que es 
desde el principio. Os he escrito a 
vosotros, jóvenes, porque sois fuer-
tes, y la palabra de Dios permane-
ce en vosotros, y habéis vencido al 
maligno”  1 Juan 2:14

Himnos sugeridos:
Del Himnario Corazón y Vida            
#87    -  “Creo las Promesas”                     
#100  -  “Firmes y Adelante”                   
#136  -  “La  Bandera de la Cruz” 

Propósito: Conocer la gran labor 
espiritual, educativa y social que 
desarrolló la Iglesia Metodista.

Introducción: Siglo 16: Enrique VIII 
separó Inglaterra de Roma y nació 
la Iglesia Anglicana. El estudio de la 
Biblia originó el puritanismo, y den-
tro de este surgieron los Amigos en 
el siglo 17. De Iglesia Anglicana, en 
el siglo 18, surgió el metodismo. 

I. Sección histórica:                                  

A. Los metodistas          

Juan Wesley (1703 – 1791) nació          
en Inglaterra y fue sacerdote de la 
Iglesia Anglicana. Su padre era pre-
dicador y su madre una mujer con 
una notable sabiduría e inteligen-
cia. Ella crio a sus 19 hijos en un            
ambiente de íntimo conocimiento 
de las Sagradas Escrituras. Juan 
era el hijo número 15 de la familia.
   
Juan Wesley estudió en la Universi-
dad de Oxford, y antes de terminar 
sus estudios fue uno de los funda-
dores del “Santo Club,” una orga-
nización de estudiantes serios. Su 
naturaleza religiosa se profundizó 
con el estudio y la experiencia, pero 
fue hasta años después de dejar 
la universidad y sentir la influencia 
de los escritos de Lutero, que ex-
perimentó las plenas riquezas del 
Evangelio. 
Juan y su hermano Carlos fueron 
enviados a la colonia inglesa de 
Georgia, en Norteamérica, por la 
Sociedad para la Propagación 

LECCIÓN No. 12

LOS METODISTAS: LA IGLESIA DE  
FILADELFIA  FLORECE



- 161 -CORAZÓN Y VIDA

del Evangelio, y allí se entrenaron 
como predicadores. Mientras nave-
gaban a América, conocieron a va-
rios alemanes de los hermanos mo-
ravos, un grupo cristiano que había 
sido recientemente renovado por el 
Conde Zinzendorf. Juan Wesley es-
cribió en su diario que, durante una 
gran tempestad, todos los ingleses 
a bordo se asustaron muchísimo, 
mientras los moravos lo impresio-
naron con su calma y total resig-
nación a Dios. También observó la 
humildad de éstos cuando eran in-
sultados. 

Al volver a Inglaterra Juan Wesley 
experimentó una fe más profunda        
y desarrolló sus maravillosas cua-
lidades de predicador popular, que 
lo hicieron un líder nacional. Por 
entonces conoció de cerca al elo-
cuente y famoso predicador Jorge 
Whitefield

Los hechos de la vida de Wesley 
son casi increíbles. A sus 85 años, 
él agradeció a Dios por ser casi tan 
vigoroso como siempre. Lo atribuía 
a la voluntad de Dios y al hecho de 
haber siempre dormido profunda-
mente, haberse levantado a las cua-
tro de la mañana durante sesenta 
años, y a que, por cincuenta años, 
predicó cada mañana a las cinco. 
En su vida apenas sintió algún do-
lor, rencor o ansiedad. Predicaba 
dos veces al día, y a menudo, tres 
y cuatro veces. Se ha estimado que 
cada año viajaba unos 7,200 kiló-
metros, y la mayor parte a caballo. 

Su hermano Carlos hizo un servi-
cio incalculable a la sociedad con              
sus numerosos himnos; y ambos 
hermanos iniciaron una nueva era 
a la himnología de la Iglesia de In-
glaterra. 

Los éxitos logrados por la predica-
ción de los metodistas se alcanza-
ron después de muchos años, y tras 
sufrir durísimas persecuciones. En 
casi toda Inglaterra los Wesley en-
frentaron al principio a gentes que 
los apedreaban intentando herirlos 
o matarlos, y solo en ocasiones 
intervino la autoridad civil. Juan y 
Carlos Wesley se enfrentaron a to-
dos estos peligros con asombroso 
valor y serenidad. Lo más irritante 
era la  gran cantidad de calumnias 
e insultos de parte de los escritores 
de aquella época, pero los  libros 
de estos ya han sido olvidados to-
talmente. 

Cuando joven, Juan Wesley ha-
bía pertenecido al alto clero de la 
Iglesia Anglicana, y fue fiel a ella. 
Pero, cuando tuvo que ordenar a 
sus propios predicadores, separó a 
sus seguidores de la iglesia oficial. 
Pronto recibieron el nombre de “me-
todistas,” por la especial capacidad 
de organización de Juan Wesley y 
a los ingeniosos métodos que apli-
caba. 

La comunidad de Wesley, que 
después de su muerte creció hasta 
constituir la gran Iglesia Metodista, 
se caracterizaba por una perfección 
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en su organización casi militar. Toda 
la dirección de su denominación, 
siempre creciente, descansaba 
sobre el mismo Juan Wesley. La 
Conferencia Anual, establecida en 
1744, adquirió un poder de gobierno 
solo tras la muerte de él. 
Juan Wesley dividía sus días en-
tre  dirigir la Iglesia, estudiar  (pues 
era un lector incansable), viajar y 
predicar.  Wesley era incansable     
en sus esfuerzos por enseñar co-
nocimientos útiles a través de su 
denominación. Planificó la cultura 
intelectual de sus predicadores iti-
nerantes y maestros locales; y la 
de las escuelas de instrucción para 
formar a los futuros maestros de 
la Iglesia. Él mismo preparó libros 
para el uso popular acerca de histo-
ria universal, historia de la Iglesia, 
e historia natural. En esto Wesley 
fue un apóstol de la unión de la 
cultura intelectual con la vida cris-
tiana. Publicó también los más ela-
borados de sus sermones y varias 
obras teológicas. Todo esto estimu-
la nuestra admiración, tanto por su 
profundidad y penetración mental, 
como por su pureza y precisión de 
estilo al escribir. Los rasgos más 
destacados de su carácter eran su 
amor persistente y laborioso por las 
almas de las personas, la firmeza, 
y la tranquilidad de espíritu.  Inclu-
so en las controversias doctrinales 
exhibía la mayor calma. Era ama-
ble y muy generoso. Se calcula que 
en los últimos cincuenta y dos años 
de su vida predicó más de cuarenta 

mil sermones. Trajo a pecadores al 
arrepentimiento en tres reinos y en 
dos continentes.  Fue pastor sobre 
una enorme área sin comparación 
con ninguna de la Iglesia Oriental u 
Occidental.    

¿Qué hay en el ámbito de los es-
fuerzos cristianos - misiones en  el 
extranjero, misiones en su propio 
país, tratados y literatura cristiana, 
predicación de campo, predicación 
itinerante, estudios bíblicos, y lo 
que sea, que no fuera intentado por 
Juan Wesley, y que no fuera abarca-
do por su poderosa mente mediante 
la ayuda de su Divino Conductor? 

A él le fue concedido avivar la Igle-
sia de Inglaterra cuando el país ha-
bía perdido de vista a Cristo el Di-
rector, y la llevó a una renovada vida 
cristiana. Al predicar la justificación 
y renovación del alma por medio de 
la fe en Cristo, levantó a muchos 
de las clases más humildes de la 
nación inglesa desde su enorme ig-
norancia y malos hábitos, transfor-
mándolos en cristianos fervorosos 
y fieles. Sus infatigables esfuerzos 
afectaron no sólo a Inglaterra, sino 
también a América y a Europa con-
tinental.  Casi todo el celo que hubo 
en Inglaterra por la verdad  y la vida 
cristiana, se debe al metodismo, y 
a la actividad que Wesley indirecta-
mente estimuló en otras partes de 
la Europa protestante.                               

Juan Wesley murió en 1791, des-
pués de una larga vida de incesan-
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tes labores y servicio desinteresa-
do. Se dice que la influencia del me-
todismo en Inglaterra, salvó a ese 
país de una revolución sangrienta 
como la que ya estaba ocurriendo 
en su vecina Francia en esos días.

B. Pasaje bíblico para estudio: 
Mateo 28:18-20.  En  Su  Gran 
Comisión,  Jesús mandó  a  la 
Iglesia: 1) “haced díscípulos”;  y                                                         
2) “enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he man-
dado.”    

Muchas veces se ganan discípulos, 
pero no se les enseña como dice 
Pablo en Hechos 20:17-29: “no he 
rehuido anunciaros todo el consejo 
de Dios” (vs. 20, 27). Tristemente 
hay muchos temas que poco o nun-
ca se tocan en la Iglesia. Los cre-

yentes actúan a veces según los 
criterios y costumbres del mundo 
sin Dios que los rodea. Los líderes 
deben cubrir un currículo sobre to-
dos los temas posibles sobre los 
cuales los creyentes deben hacer 
decisiones cada día.

Conclusión: 

La Iglesia Bibliocéntrica y Cristo-
céntrica es la única institución que 
queda hoy para educar a los cre-
yentes en todas las áreas de la vida, 
desde la perspectiva cristiana y con 
el mejor libro de Texto: la Biblia.         

¿Lo hace su iglesia? ¿Tiene un  
programa integral para hacerlo? 
2 Timoteo 3:15-17.  
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Lectura devocional:Efesios 6:10-
19

Versículo para memorizar:
“Tenemos también la palabra pro-
fética más segura, a la cual hacéis 
bien en estar atentos como a una 
antorcha que alumbra en lugar os-
curo, hasta que el día esclarezca 
y el lucero de la mañana salga en 
vuestros corazones”  2 Pedro 1:19-
20

Himnos sugeridos:
Del Himnario Corazón y Vida                                        
#140  - “La Campaña”                                                     
#219  - “La Biblia, Santa Biblia”                                  
#255  - “Bellas palabras de vida”

Propósito: 
Alertar a la Iglesia de Filadelfia so-
bre las persistentes enseñanzas 
falsas que la iglesia de Laodicea 
difunde por todos los medios posi-
bles.

Introducción: El Rapto revelará los 
que estén en el espíritu de la Iglesia 
de Filadelfia, y los que estén en el 
espíritu de la ‘iglesia’ de Laodicea. 
Aún hay tiempo para decidir donde 
estar.

I. Sección histórica y profética:  

A. Cartas a las 7 iglesias de Apoc. 
2 y 3. En ellas Jesucristo alaba a 
estas iglesias por sus obras buenas, 
y las reprende por sus pecados e 
inclinaciones mundanas que Él les 
ve. Dios escogió estas iglesias en 
Asia por tener ciertos rasgos: forta-
lezas, debilidades y distintivos que 
han servido para enseñarnos valio-
sas lecciones espirituales a través 
de los siglos.

1. El primer propósito de esas car-
tas, en el  año 95 d.C., era evaluar 
el estado espiritual de los creyen-
tes en cada una de las iglesias a 
las cuales se envíaron, instarlos a 
corregir sus errores y exhortarlos a 
vencer. 

2.  Un segundo propósito es hablar-
le también a cada cristiano y a cada 
iglesia a través de la historia, pues 
en todo tiempo ha habido personas 
e iglesias que tienen esas mismas 
características.

3. El tercer propósito es presen-
tar un mensaje profético de toda la 
era de la Iglesia. Cada una de las 7 

LECCIÓN No. 13

LA ‘IGLESIA’ APÓSTATA DE LAODICEA
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iglesias representa el tipo de igle-
sia que sería predominante en cada 
una de 7 las distintas etapas desde 
Pentecostés hasta el Rapto.

Éfeso – la Iglesia apostólica                              
(año 33 d.C. al 100).

Esmirna – la iglesia perseguida                       
(año 64 d.C. al 312).                                                                 
Pérgamo – la iglesia protegida por 
el Estado y aliada con él (312 a 
500).

Tiatira – la iglesia corrupta y paga-
na (500 a 1517).

Sardis – la iglesia reformada, pero 
en conflictos (1517 a 1650).

Filadelfia – la iglesia Cristocén-
trica, bibliocéntrica y misionera 
(desde 1650 hasta el Rapto).                     
Laodicea – la iglesia apóstata  al-
rededor de 1900 hasta la revela-
ción del Anticristo).  
 
I. Sección histórica y profética:

 
A. La iglesia de Laodicea: Por 
1900, la iglesia ya había comenza-
do a padecer los ataques y luego la 
influencia y penetración de  diver-
sas corrientes y filosofías: materia-
lismo dialéctico, teorías de la evo-
lución,  resurgimiento del gnosticis-
mo, nuevo pensamiento, teosofía, 

psicología evolucionista, alta crítica 
de la Biblia, modernismo teológico, 
humanismo secular. Luego llegaron 
el Movimiento de la Nueva Era, el 
Postmodernismo, el transhumanis-
mo y otras ideas destructivas. 

Finalmente tomó forma la idea de          
la globalización y de un gobierno 
mundial, que ha ido dando forma a 
la seducción del ecumenismo que 
ya anuncia la aparición de un dic-
tador mundial, el cual será apoya-
do por el falso líder de una religión 
universal. 

B. La Biblia hoy. Antes de la Re-
forma Protestante, la masa del pue-
blo carecía de la Biblia en su propio 
idioma. Hoy la hallamos en Internet 
y en los teléfonos en varias versio-
nes e idiomas. Pero ya no se lee ni 
se escudriña lo suficiente, y dismi-
nuyen quienes la memorizan, ate-
soran y practican.

También oímos de la Biblia, pero 
muchas veces interpretada por una 
nueva generación de apóstoles y 
profetas, junto con sus visiones y 
profecías extra-bíblicas. Se oyen  
versículos y pasajes aislados de 
su contexto, retorcidos para apoyar 
nuevas doctrinas de falsos maes-
tros. 

La ‘iglesia’ de Laodicea ya no 
pide ni  suplica orando que se 
haga la voluntad de Dios. Usa 
el poder de la mente y la palabra 
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hablada; declara y visualiza salud 
y riqueza, pretende cambiar la 
realidad circundante; juegan a ser 
pequeños dioses. Se insta a aplicar 
el iglecrecimiento pragmático para 
que las iglesias crezcan en número, 
y usando métodos que funcionen, 
sin importar de dónde ni de quiénes 
procedan. La iglesia de Laodicea 
ya no anhela el Arrebatamiento; 
pretende establecer el Reino sin 
que venga el Rey.

Grandes personajes e iglesias que 
antes tuvieron sanas doctrinas: fe 
y   prácticas bíblicas reafirmadas 
en la Reforma Protestante, dejaron 
ya sus convicciones y, sin discerni-
miento, se han unido a una variedad 
de “iglesias” de todos tipos y colo-
res, cuya meta es el ecumenismo, 
la nueva religión universal. 

Un factor que atrae y amalgama  
con frecuencia a las que fueron se-
rias iglesias evangélicas, es la lla-
mada moderna música ‘cristiana,’  
insípida, neutral, estridente y re-
petitiva, que apela a los sentidos y 
las emociones, diseñada más para 
alcanzar éxtasis, que exaltar las 
verdades bíblicas fundamentales. 
Laodicea ya culminó su apostasía 
al aprobar el homosexualismo, el 
aborto y otras desviaciones. Dejó 
a un lado las advertencias de las 
Escrituras sobre las desviaciones 
de Su plan original para el sexo y 
el matrimonio. Dios, desde el prin-
cipio, “varón y hembra los creó” 

Génesis 1:27.

C. Pasaje bíblico para estudio: 
Apocalipsis 3:14-22. Jesucristo 
le habla a la iglesia de Laodicea, 
como a un hermano caído: “Por 
cuanto eres tibio, y no frío ni calien-
te, te vomitaré de mi boca.” (v. 17).

En esta iglesia que ha mezclado 
enseñanzas cristianas y elementos 
extraños, se enseña la teología no 
bíblica de la salud y la prosperidad, 
que afirma que el cristiano debe ser 
sano y rico, y, si no lo es, no tiene 
la suficiente fe. Salud y riqueza se 
alcanzan aplicando la declaración 
positiva: las palabras crean la rea-
lidad que deseamos; y el poder de 
la mente: visualizar, incubar y darle 
forma a lo que queremos tener. 

Las iglesias laodicenses son más 
centros de motivación para el éxito 
personal y empresarial, que tem-
plos de enseñanza bíblica y adora-
ción. Jesús le dice a uno de esos 
creyentes: “tú dices: Yo soy rico, 
y me he enriquecido y de ninguna 
cosa tengo necesidad” (v.16). Di-
nero y riqueza son el tema central 
de la enseñanza. No es extraño que 
tales iglesias crezcan en número. 
Un  laodicense podrá  tener riqueza 
material pero no la real bendición 
espiritual, pues ignora su realidad: 
“eres un desventurado, miserable, 
pobre, ciego y desnudo (v. 17). Dios 
le aconseja obtener de Él el oro re-
finado de las Escrituras, y la rege-
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neración por obra del Espíritu Santo, 
incluyendo Su iluminación,  -“el coli-
rio”- para poder ver el real evangelio 
revelado en Cristo.

A pesar de su apostasía, la Iglesia     
de Laodicea puede arrepentirse aún. 
Es a ella a la que Jesús llama desde 
afuera con  la muy  conocida invita-
ción: “He aquí, yo estoy a la puerta 
y llamo; si alguno oye mi voz y abre 
la puerta, entraré a él, y cenaré con 
él, y él conmigo” (v. 20). Además de 
Su promesa de que si vence, podrá 
sentarse con Él en Su trono (v.21).    
¡Aleluya! 

Conclusión: Hemos estudiado la 
historia de la Reforma Protestante, 
sus esfuerzos por devolverle al pue-
blo creyente la Palabra de Dios en 
su propio idioma, y hacerla la única 
fuente de fe y práctica. 

Nuestro lema en adelante deberá ser 
el versículo para memorizar de hoy. 
Si quiere aprenderlo en la versión 
de la Nueva Traducción Viviente, 
aquí está: “…ahora me doy cuenta 
de que debo escribirles sobre otro 
tema para rogarles que defiendan 
la fe que Dios ha confiado una vez 
y para siempre a su pueblo santo” 
Judas v. 3b.
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PRESENTACIÓN

SERIE: EL CRISTO ENCARNADO

Hemos llegado al cuarto trimestre de la Revista “Corazón y Vida.” 
Su servidor fue invitado a escribir sobre “El JESUCRISTO DE LAS 
ESCRITURAS,” con el único propósito de afirmar nuestra teología y 
los fundamentos de nuestra fe en cuanto al Hijo de Dios, desde la 
eternidad hasta el Arrebatamiento de Su Iglesia. 

Nuestro deseo al presentar este estudio es proporcionar una base, 
una guía, para que cada maestro pueda partir de allí; pero, a la vez, 
lo invitamos a tomar una actitud de investigación y profundizar aún 
más en cada tema de acuerdo con sus posibilidades. 

En cuanto a este tema, muchas veces hemos recibido escritos, estu-
dios y folletos, en los cuales nos hemos apoyado para escribir algu-
nas de las lecciones; y también nos hemos apoyado en los estudios 
ya realizados por otros siervos de Dios.  

Recordemos, amados hermanos pastores y maestros, que en los 
últimos tiempos, la radio, canales de televisión, libros, y supuestos 
líderes religiosos, han distorsionado la enseñanza acerca de Jesu-
cristo. Por lo anterior aprovecho para hacer un llamado urgente a 
todo el liderazgo de la Iglesia Nacional Amigos de Guatemala, a 
que prediquemos en todas las áreas posibles sobre El Jesucristo 
de las Escrituras,” antes que los hermanos en nuestras iglesias y 
congregaciones sean seducidos y engañados por las corrientes de 
la apostasía. 

Con mucha gratitud a todos ustedes por su labor como maestros 
desde el púlpito y las aulas de la Escuela Dominical. 
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PASAJE DE ESTUDIO: Juan 1:1; 
17:5; 8:58; 14:7-11; Juan 1:15; 
17:24; Miqueas 5:2; Colosenses 
1:17-18, entre otras citas. 

TEXTO DEVOCIONAL: Juan 1:1-18 

HIMNOS SUGERIDOS:  # 1 “San-
to, Santo, Santo” y  # 270 “Precio-
so es mi Jesús.”
 
TEXTO PARA MEMORIZAR: “En el 
principio era el Verbo, el Verbo es-
taba con Dios y el Verbo era  Dios.”  
Juan 1:1. 

PROPÓSITO: Descubrir, a través 
de la Biblia, la preexistencia y eter-
nidad del Hijo de Dios, antes de Su 
nacimiento terrenal, y considerar 
suficientes bases bíblicas, para de-
fender esta gran verdad fundamen-
tal del evangelio. 

INTRODUCCIÓN: “El concepto de 
eternidad  (del latín aeternitas), re-
lacionado con el de inmortalidad, se 
refiere, popularmente, unas veces 
a una duración infinita y sin lími-
tes, y otras designa una existencia 
sin tiempo o fuera del tiempo.”  En-
ciclopedia Wikipedia. 

Dios es eterno y cuando Jesucris-
to dice: “Yo y el Padre uno somos”, 
nos deja ver claramente Su eterni-
dad, sin principio ni fin, al igual que 
El Padre.  Deseamos que después 
de todo este estudio bíblico, cada 
hermano pueda, con mucha convic-
ción, defender la eternidad del Hijo 
de Dios, ante las creencia  de: “que 
el Hijo de Dios comienza desde Su 
nacimiento de la virgen María, o 
que fue la primer criatura creada.” 

I. JESUCRISTO MISMO                      
DIO TESTIMONIO DE SU 
ETERNIDAD. 

En este primer espacio nos dedica-
remos a conocer cómo Jesucristo 
mismo habla de Su eternidad.  
Juan 17:5.  “Ahora pues, Padre, glo-
rifícame tú al lado tuyo, con aquella 
gloria que tuve contigo antes que el 
mundo existiera.” 
Esto lo dijo Jesucristo cuando ha-
cía Su oración sacerdotal al Padre. 
Él claramente el expresa: “aquella 
gloria que tuve contigo antes que 
el mundo existiera.” 
Juan 17:24. “Padre, aque-
llos que me has dado, quiero 

LECCIÓN NO. 1

LA ETERNIDAD DE CRISTO
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que donde yo estoy, también ellos 
estén conmigo, para que vean mi 
gloria que me has dado; porque  me 
has amado desde antes de la fun-
dación del  mundo.” 
Una vez más, en Su oración hace 
referencia a Su existencia desde la 
eternidad con el Padre: “Porque me 
has amado desde  antes  de la fun-
dación del  mundo.” Antes que 
todo existiera el Hijo ya existía.  

Juan 8:58. “Jesús les dijo: De cier-
to, de cierto os digo: Antes que 
Abraham fuese, yo soy.”  
El corazón de los judío estaba lleno 
de ignorancia y de falta de espiritua-
lidad, acusando a Jesucristo aun de 
demonio, Juan  8:48-59. Pero Él les 
declara la gran verdad: “Antes que 
Abraham fuese, yo soy.”  Este es el 
contexto  en el que Jesús declara 
Su eternidad ante los judíos que no 
comprendían por qué Jesús era el 
Libertador, el Salvador del mundo.  
Juan 14.7-11. “Si me conocierais, 
también a mi Padre conoceríais; y 
desde ahora lo conocéis y lo habéis 
visto. Felipe le dijo: ‘Señor, mués-
tranos el Padre y nos basta.’ Jesús 
le dijo: ‘¿Tanto tiempo hace que es-
toy con vosotros y no me has cono-
cido, Felipe? El que me ha visto a 
mí ha visto al Padre; ¿cómo, pues, 
dices tú: -Muéstranos el Padre?   No  
crees que yo soy en el Padre y el 
Padre en mí? Las palabras que yo 
os hablo, no las hablo por mi propia 
cuenta, sino que el Padre, que vive 

en mí, él hace las obras. Creedme 
que yo soy en el Padre, y el Padre 
en mí; de otra manera, creedme por 
las mismas obras.”  
Jesús habla con los discípulos de 
“Que Él y el Padre, uno son” Cla-
ramente les dijo que los que le han 
visto a Él, han visto al Padre. En-
tonces les confirma Su eternidad 
con El Padre. 

Apocalipsis 1:7-8.  “He aquí que 
viene con las nubes, y todo ojo le 
verá, y los que le traspasaron; y to-
dos los linajes de la tierra harán la-
mentación por él. Sí, amén.8 Yo soy 
el Alfa y la Omega, principio y fin, 
dice el Señor, el que es y que era y 
que ha de venir, el Todopoderoso.“ 

Apocalipsis 1:17,18. “Cuando le 
vi, caí como muerto a sus pies. Y 
él puso su diestra sobre mí, dicién-
dome: No temas; yo soy el primero 
y el último; y el que vivo, y estuve 
muerto; mas he aquí que vivo por 
los siglos de los siglos, amén.” 
En la revelación del Apocalipsis que 
tuvo, Juan escuchó  a Jesucristo 
haciendo las declaraciones de que 
Él era el primero y el fin, el Alfa y la 
Omega.  Fuera de Él no hay más. 

II. JUAN EL APÓSTOL ESCRIBE    
SOBRE SU ETERNIDAD. 

Juan 1:1. “En el principio era el 
Verbo, el Verbo estaba con Dios y 
el Verbo era  Dios.” 
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Juan dedica todo el capítulo 1 y mu-
chos más pasajes para enseñarnos 
sobre esta gran verdad: “El verbo 
eterno se hizo carne.”  “El Verbo era 
Dios.” “En el principio era el Verbo.” 
Su existencia no principió cuando 
Él fue concebido y nació de la vir-
gen María; entonces sólo ocurrió el  
milagro de Su Encarnación, cuando 
“Aquel Verbo se hizo carne.” 
Otros pasajes de Juan que también  
revelan Su eternidad los dejaremos 
para un estudio siguiente.

III. JUAN EL BAUTISTA                      
DIO TESTIMONIO  DE                    
SU ETERNIDAD. 

Juan 1:15 . “Juan dio testimonio 
de él, y clamó diciendo: Este es de 
quien yo decía: El que viene des-
pués de mí, es antes de mí; porque 
era primero que yo.” Esta declara-
ción de Juan el Bautista es clave, 
porque aunque Juan el Bautista na-
ció antes que naciera Jesús, Él re-
conoció públicamente:   “El que vie-
ne después de mí, es antes de mí, 
porque era primero que yo.” Él está 
testificando de Su eternidad.  
También Juan el Bautista manifes-
tó  en Mateo 3, su respeto cuando 
dijo: “Yo necesito ser bautizado por 
ti, ¿Y tú vienes a mí?  Y en otra 
ocasión expresó que no era digno 
ni de desatar las correas de Su cal-
zado. Juan el Bautista sí reconocía 
que venía de Dios y que Él no par-
tía desde Su nacimiento de María, 
su pensamiento iba más allá, a “la 
eternidad del Hijo de Dios.” 

IV. EN LA PROFECÍA DE MI-
QUEAS 

Miqueas 5:2 : “Pero tú,  Belén  Efra-
ta, pequeña para estar entre las fa-
milias de Judá, de ti me saldrá el 
que será Señor en Israel; y sus sa-
lidas son desde el principio, des-
de los días de la eternidad.” 
Cuando Miqueas dio su profecía 
dada por el Padre, claramente de-
claró que Él venía desde la eterni-
dad. Una gran verdad manifestada 
desde el tiempo de la profecía.
 
V. PABLO LO PRESENTA COMO 

EL ETERNO CREADOR. 
Colosenses 1:17-18.  “Y él es antes 
de todas las cosas, y todas las co-
sas en él subsisten;  y él es la cabe-
za del cuerpo que es la iglesia, él 
que es el principio, el primogénito de 
entre los muertos, para que en todo 
tenga la preeminencia.” 
Solo hacemos resaltar Su eterni-
dad como Creador, en un estudio 
siguiente hablaremos más del Hijo 
de Dios como Creador. 

CONCLUSIÓN: Para comprender la 
eternidad del Hijo de Dios es  nece-
sario enfatizar tres aspectos: 1. Co-
nocimiento de la Palabra de Dios.  
2. Fe en la Palabra de Dios. Y, 3. 
Oración pidiéndole a Dios sabiduría 
para conocer Sus misterios. 

ACTIVIDAD PRÁCTICA: Marque 
en su Biblia todos los textos que 
respaldan la teología de la “eterni-
dad del Hijo de Dios.” 
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PASAJE DE ESTUDIO: Col. 1:15-
19.; Juan 1:1-14, entre otros. 

TEXTO DEVOCIONAL: Génesis 
1:1-26 

TEXTO PARA MEMORIZAR: “To-
das las cosas por él fueron hechas, 
y sin él nada de lo que ha sido he-
cho, fue hecho.” Juan 1:3 

HIMNOS SUGERIDOS: # 4, “Gloria 
sea a Él” y # 10, “Loores a Dios ale-
luya” 

PROPÓSITO: Reafirmar la eterni-
dad del Hijo de Dios, y conocer sus 
actividades antes de manifestarse 
como el “Verbo hecho carne.” 

INTRODUCCIÓN: La unidad de la 
Palabra de Dios es perfecta. Bendi-
to sea Dios por las confirmaciones 
del Nuevo testamento, que nos dan 
a conocer las acciones del Hijo de 
Dios como eterno.  Debemos recor-
dar la palabras en Génesis 1:26: 
“Hagamos al hombre a nuestra ima-
gen.”  Cuando Dios dijo: “Hagamos” 
estaba hablando la bendita Trinidad 
desde el principio de la creación. 
Lo confirmaremos con varios textos 

de la Palabra. Su  primera  activi-
dad que estudiaremos es Jesucristo 
como: 

I. CREADOR 

Nota: Estimados hermanos, estos 
estudios son respaldados con mu-
chos textos de la Biblia con el afán 
de que se escudriñe la Palabra, y 
sea ella la que confirme estos pun-
tos teológicos claves en la vida cris-
tiana. 
Juan 1:3. “Todas las cosas por él 
fueron hechas, y sin él nada de lo 
que ha sido hecho, fue hecho.” 
Juan 1:10. “En el mundo estaba, y 
el mundo por él fue hecho; pero el 
mundo no le conoció.” 
Juan, inspirado por Dios, sienta las 
bases claves sobre la obra del Hijo 
de Dios en la creación. “Todas las 
cosas por Él fueron hechas.” “El 
mundo por Él fue hecho.” No hay 
ninguna duda de que El Hijo de 
Dios accionó siempre, y, en estos 
textos específicamente, creando el 
mundo. 

Col. 1:15-19. “Cristo es la imagen 
del Dios invisible, el primogénito de 
toda creación, porque en él fueron 

LECCIÓN NO. 2

ACTIVIDADES DE CRISTO DESDE LA 
ETERNIDAD, ANTES DE          

SU ENCARNACIÓN
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creadas todas las cosas, las que 
hay en los cielos y las que hay en 
la tierra, visibles e invisibles; sean 
tronos, sean dominios, sean prin-
cipados, sean potestades; todo fue 
creado por medio de él y para él. Y 
él es antes que todas las cosas, y 
todas las cosas en él subsisten. Él 
es también la cabeza del cuerpo 
que es la iglesia, y es el principio, 
el primogénito de entre los muertos, 
para que en todo tenga la preemi-
nencia, porque al Padre agradó que 
en él habitara toda la plenitud.” 

Aquí Pablo lo presenta como el 
Creador de todas la cosas y amplía 
diciendo “las cosas, las que hay en 
los cielos y las que hay en la tierra, 
visibles e invisibles; sean tronos, 
sean dominios, sean principados, 
sean potestades; todo fue creado 
por medio de él y para él.” Todo por 
Él y para Él. Esto nos lleva a una 
comprensión más amplia de quién 
es Jesucristo. Su existencia es des-
de siempre y para siempre, y todos 
nosotros, y lo que tenemos, es re-
sultado de Su eternidad y Su acción 
creadora. 

Hebreos 1:1-2.  “Dios, habiendo 
hablado muchas veces y de mu-
chas maneras en otro tiempo a los 
padres por los profetas, en estos 
postreros días nos ha hablado por 
el Hijo, a quien constituyó heredero 
de todo, y por quien asimismo hizo 
el universo.” 

“Por quien hizo el universo.” Es in-
teresante la  base que nos da el es-
critor a los Hebreos.  El Padre siem-
pre trabajó con El Hijo para crear 
todo el universo. Espero que, a tra-
vés de estos pasajes de la Palabra 
de Dios, podamos crecer más en la 
fe en El Hijo de Dios, y verlo no solo 
como el niño de Belén, sino también 
como el Dios eterno.  

Hebreos. 2:9-10.  “Pero vemos a 
aquel que fue hecho un poco menor 
que los ángeles, a Jesús, coronado 
de gloria y de honra a causa del pa-
decimiento de la muerte, para que 
por la gracia de Dios experimenta-
ra la muerte por todos. Convenía a 
aquel por cuya causa existen todas 
las cosas y por quien todas las co-
sas subsisten que, habiendo de lle-
var muchos hijos a la gloria, perfec-
cionara por medio de las aflicciones 
al autor de la salvación de ellos.” 

Sigue confirmando que por Él exis-
ten todas las cosas y aclara que por 
Él  el  mundo entero, y todo el uni-
verso, son sostenidos. Glorifique-
mos a Dios por Su poder y, porque 
en todo esto, además de confirmar 
Su eternidad, se confirma su poder 
sobre el universo. ¡¡Gloria a Cristo!! 
La segunda actividad del Hijo Eter-
no que estudiaremos es como: 

II.  EL ÁNGEL DE JEHOVÁ  

Juan 1:18. “A Dios nadie lo ha vis-
to jamás; el unigénito Hijo, que está 
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en el seno del Padre, él lo ha dado 
a conocer.” 

Entonces, si fue el Hijo quien Lo 
ha dado a conocer, fue Él quien 
se presentó en diversas ocasiones 
como teofanías o Cristofanías, con 
apariencia angélica, en el Antiguo 
Testamento, antes de encarnar y 
hacerse hombre. 
 
Génesis 12:7.  “Y se apareció Je-
hová a Abram, y le dijo: ‘A tu des-
cendencia daré esta tierra’. Y edifi-
có allí un altar a Jehová, quien se le 
había aparecido.” 

Génesis.18:1. “Jehová se le apare-
ció a Abraham en el encinar de Ma-
mre, estando él sentado a la puerta 
de su tienda, a la hora de más ca-
lor.” 

Isaías 1:1-2. “El año en que murió 
el rey Uzías vi yo al Señor sentado 
sobre un trono alto y sublime, y sus 
faldas llenaban el Templo. Por enci-
ma de él había serafines.” 

Isaías 63:9. “En toda angustia de 
ellos él fue angustiado, y el ángel 
de su faz los salvó; en su amor y 
en su clemencia los redimió, y los 
trajo, y los levantó todos los días de 
la antigüedad.” 

Josué 5:14. “El respondió: ‘No; 
mas como Príncipe del ejército de 
Jehová he venido ahora.’ Entonces 
Josué, postrándose sobre su rostro 

en tierra, le adoró; y le dijo: ‘¿Qué 
dice mi Señor a su siervo?’ ” 

Jueces 2:1. “El ángel de Jehová 
subió de Gilgal a Boquim, y dijo: ‘Yo 
os saqué de Egipto, y os introduje 
en la tierra de la cual había jurado a 
vuestros padres, diciendo: No inva-
lidaré jamás mi pacto con vosotros.” 

Jueces 6:11. “Y vino el ángel de 
Jehová, y se sentó debajo de la en-
cina que está en Ofra, la cual era 
de Joás abiezerita; y su hijo Ge-
deón estaba sacudiendo el trigo en 
el lagar, para esconderlo de los ma-
dianitas.” 
 
III.  EL ÁNGEL DE JEHOVÁ 

COMO MENSAJERO 
 
Génesis 16:7-14. El Ángel de Je-
hová le lleva el mensaje a Agar, de 
que regrese con su señora Sarai, 
que su descendencia será multipli-
cada, y que va a dar a luz a Ismael. 
Y continúa el mensaje. 
 
Génesis 22:11-18. El Ángel de Je-
hová habla a Abraham para que no 
sacrifique a su hijo y que Dios ya 
ha provisto un cordero para el sa-
crificio. 
 
Génesis 31:11-13. El Ángel de Je-
hová le indicó que, en cuanto a los 
animales,  él era favorecido; y lue-
go le indica que debe regresar a su 
lugar de nacimiento. 
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IV. GUIO  Y  PROTEGIÓ  AL PUE-
BLO DE ISRAEL CUANDO 
ÉSTE SALIÓ DE EGIPTO 
 

Éxodo 14:19. “Y el ángel de Dios 
que iba delante del campamento 
de Israel, se apartó e iba en pos 
de ellos; y asimismo la columna de 
nube que iba delante de ellos se 
apartó y se puso a sus espaldas.” 

Éxodo 23:20. “He aquí yo envío 
mi Ángel delante de ti para que te 
guarde en el camino, y te introduz-
ca en el lugar que yo he preparado.” 

2 Reyes 19:35. “Y aconteció que 
aquella misma noche salió el ángel 
de Jehová, y mató en el campamen-
to de los asirios a ciento ochenta y 
cinco mil; y cuando se levantaron 
por la mañana, he aquí que todo era 
cuerpos de muertos.” 
1 Corintios 10:4. “y todos bebieron 
la misma bebida espiritual; porque 
bebían de la roca espiritual que los 
seguía, y la roca era Cristo. Pablo 
hace referencia al papel que Cristo 
realizaba con el pueblo de Israel.” 
 

V.  DISTINCION ENTRE JEHO-
VÁ Y EL ÁNGEL DE JEHOVÁ 

Zacarías 1:11. “Y ellos hablaron a 
aquel ángel de Jehová que estaba 
entre los mirtos, y dijeron: ‘Hemos 
recorrido la tierra, y he aquí toda la 
tierra está reposada y quieta.’ ”  
Zacarías 3:1,2. “Me mostró al 
sumo sacerdote Josué, el cual es-
taba delante del ángel de Jehová, 
y Satanás estaba a su mano dere-
cha para acusarle.  Y dijo Jehová 
a Satanás: Jehová te reprenda, oh 
Satanás; Jehová que ha escogido a 
Jerusalén te reprenda. ¿No es éste 
un tizón arrebatado del incendio?” 
 
CONCLUSIÓN: El Hijo de Dios 
siempre ha mantenido Su activi-
dad desde la eternidad. Lo conoci-
mos como el Creador del universo, 
Quien sostiene el universo, el Ángel 
de Jehová, el Mensajero de Jehová, 
el guiador del pueblo de Israel. 

ACTIVIDAD PRÁCTICA: (para 
cada uno de los alumnos) En una 
hoja tamaño carta escriba los 5 pa-
sajes del Nuevo Testamento que 
presentan al Hijo de Dios como 
Creador, para que lo tenga en casa 
y esté repasando estos textos cla-
ves. Puede seguir meditando en 
cada uno de ellos de lunes a vier-
nes de esta semana. 
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PASAJE DE ESTUDIO: Isaías. 9:6-
7; Miqueas 5:2-5 y otros. 

TEXTO DEVOCIONAL: 
Salmo 110:1-7 

TEXTO PARA MEMORIZAR: “Por 
tanto, el Señor mismo os dará se-
ñal: ‘La virgen concebirá y dará a 
luz un hijo, y le pondrá por nombre 
Emanuel.” Isaías. 7:14. 

HIMNOS SUGERIDOS:  #  270  y 
# 260 

PROPÓSITO: Presentar, a través 
de la unidad de la Palabra de Dios, 
cómo Dios les anticipó a sus profe-
tas el gran acontecimiento del naci-
miento de Su Hijo; y, gracias a esas 
profecías, dar datos específicos de 
ese evento extraordinario. 

INTRODUCCIÓN: En la perfección 
de Dios estuvo el poder predecir 
al pueblo y a las naciones en ge-
neral, el gran acontecimiento del 
nacimiento del Su Hijo Jesucristo. 
Esto lo hizo usando a Sus siervos 
“los profetas” para que, con antici-
pación, se gozaran en la esperanza 
de un Redentor. Conozcamos algu-
nas de tales profecías.

Isaías 9:6-7. “Porque un niño nos 
ha nacido, hijo nos ha sido dado, y 
el principado sobre su hombro. Se 
llamará su nombre Admirable Con-
sejero, Dios Fuerte, “Padre Eterno, 
Príncipe de Paz. Lo dilatado de su 
imperio y la paz no tendrán límite 
sobre el trono de David y sobre su 
reino, disponiéndolo y confirmándo-
lo en juicio y en justicia desde ahora 
y para siempre.” 

Admirable Consejero, Dios Fuer-
te, Padre Eterno, Príncipe de 
Paz – cuatro nombres para Je-
sucristo con un valor incal-
culable para el ser humano.  
Este texto alimentaba las grandes 
expectativas sobre el Mesías quien 
vendría a nacer a esta tierra, con 
efectos únicos y poderosos para el 
bien de la humanidad. 
 
I. AMPLIEMOS UN POCO ISAÍAS 

9:6-7 

En un mundo tan complicado y difí-
cil, ¿quién no necesita un conseje-
ro? Un consejero legal, o financie-
ro, o vocacional, o de familia? Para 
enfrentar tantos problemas que nos 
trae la vida, necesitamos sabiduría 

LECCIÓN NO. 3

PROFECÍAS SOBRESALIENTES ACERCA 
DEL NACIMIENTO DE JESÚS
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más allá de nosotros mismos para 
encontrar las soluciones correctas. 
Jesús es nuestro Admirable Conse-
jero: siempre disponible, comple-
tamente accesible y eternamente 
confiable. Dicen los Salmos que Él 
nos guía con Su consejo, y que Su 
consejo permanece para siempre. 
  
Él es nuestro Dios Fuerte que dice de 
Sí mismo en el libro de Job: “Yo soy el 
Dios todopoderoso,” Para Él, nada es 
difícil, nada es imposible. El es Dios 
Fuerte, es nuestra defensa, nuestra 
protección, nuestra misericordia y 
nuestro hacedor de milagros. 
  
Él es nuestro Padre Eterno: Él que 
nos engendró y que nos da vida es-
piritual – el que nos guía, nos guar-
da, nos enseña y nos ama como un 
padre terrenal lo debe hacer; solo 
que Él lo hace perfecta y eterna-
mente. Nunca se equivoca, nunca 
nos abandona. “Soy a Israel por pa-
dre”, dice de Sí mismo en el libro 
del profeta Jeremías. “Con amor 
eterno te he amado; por tanto, te 
prolongué mi misericordia.” 

 Y, finalmente Él es nuestro Prínci-
pe de Paz. En nuestras vidas llenas 
de tribulaciones y aflicciones, don-
de sentimos que constantemente 
se turba nuestro corazón y tene-
mos miedo, Él nos da y nos deja Su 
paz – una paz distinta a la paz del 
mundo – una paz que sobrepasa 
todo entendimiento – una paz que 
guarda nuestro corazón y nuestros 
pensamientos en Cristo Jesús. Dice 

el profeta Isaías que “Él guardará 
en completa paz a aquel cuyo pen-
samiento en Él persevera; porque 
en Él ha confiado.” Como Príncipe 
de Paz, Él quiere que Su paz rei-
ne en nuestros corazones. Después 
de esta aplicación a nuestro diario 
andar, continuemos con las demás 
profecías. 

 
II.  NACERÁ DE UNA VIRGEN. 

Isaías 7:14.  “Por tanto, el Señor 
mismo os dará señal: La virgen con-
cebirá y dará a luz un hijo, y le pon-
drá por nombre Emanuel.” 
La joven María estaba comprome-
tida para casarse con José. Como 
aún no estaban casados, no habían 
tenido relaciones, y ella concibió al 
niño por obra milagrosa del Espíritu 
Santo. 

Lucas y 26, 31 y 32: “Al sexto mes, 
el ángel Gabriel fue enviado por 
Dios a una ciudad de Galilea llama-
da Nazaret, a una virgen desposada 
con un varón que se llamaba José, 
de la casa de David; y el nombre de 
la virgen era María.”…   y le dijo: 
“Concebirás en tu vientre y darás 
a luz un hijo, y llamarás su nombre 
Jesús. Éste será grande, y será lla-
mado Hijo del Altísimo.”
 
III.  SERÁ DE LA TRIBU DE 

JUDÁ. 
Génesis 49: 8-10. “Judá, te alaba-
rán tus hermanos; tu mano estará 
sobre el cuello de tus enemigos; los 
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hijos de tu padre se inclinarán a ti. 
Cachorro de león, Judá; de la pre-
sa subiste, hijo mío. Se encorvó, se 
echó como león, como león viejo: 
¿quién lo despertará? No será qui-
tado el cetro de Judá ni el bastón 
de mando de entre sus pies, hasta 
que llegue Siloh; a él se congrega-
rán los pueblos.” 

Mateo 1:2. “Abraham engendró 
a Isaac, Isaac a Jacob, y Jacob a 
Judá y a sus hermanos.” 

Hebreos 7:14. “Porque sabido es 
que nuestro Señor vino de la tribu 
de Judá, de la cual nada habló Moi-
sés tocante al sacerdocio.”
 
IV. VENDRÁ DEL LINAJE DE DA-

VID.  

Jeremías 33:15. “En aquellos días 
y en aquel tiempo haré brotar a 
David un Renuevo de justicia, y 
hará juicio y justicia en la tierra.”  

Estas profecías afirman que Je-
sucristo sería del linaje de David,         
y como sería el ministerio del Hijo 
del Dios Eterno en la tierra. 

V. Nacerá en la ciudad de Belén. 
Miqueas 5:2-5. “Pero tú, Belén 
Efrata, tan pequeña entre las fami-
lias de Judá, de ti ha de salir el que 
será Señor en Israel; sus orígenes 
se remontan al inicio de los tiem-
pos, a los días de la eternidad. Pero 
los dejará hasta el tiempo que dé a 
luz la que ha de dar a luz…” 

Mateo 1 en adelante: “Cuando Je-
sús nació, en Belén de Judea, en 
días del rey Herodes, llegaron del 
oriente a Jerusalén unos sabios, 
preguntando: ¿Dónde está el rey de 
los judíos que ha nacido?...” 

CONCLUSIÓN: He presentado las 
profecías más sobresalientes en 
cuanto al nacimiento Nuestro Señor 
Jesucristo. Y conociendo ya lo que 
dice el Nuevo Testamento, vemos 
con exactitud el cumplimiento de 
cada detalle de tales profecías.  

ACTIVIDAD PRÁCTICA: En su 
cuaderno de notas, en una colum-
na, escriba una lista de las citas bí-
blicas de las profecías estudiadas 
hoy. Luego, en otra columna a la 
derecha, escriba las citas bíblicas 
con el cumplimiento de esas profe-
cías en el Nuevo Testamento. 
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PASAJE DE ESTUDIO: Juan 1:1-
14; Filipenses. 2:5-7; 1 Ti. 3:16 y otros. 

TEXTO DEVOCIONAL: Lucas 1:26-
35 

TEXTO PARA MEMORIZAR: “Y 
aquel Verbo fue hecho carne, y 
habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito 
del Padre), lleno de gracia y de ver-
dad.” Juan 1:14 

HIMNOS SUGERIDOS: # 338 y              
# 341 

PROPÓSITO: Reafirmar que el Hijo 
es eterno, co-eterno con el Padre; 
que renuncio a Su gloria, y que, mi-
lagrosamente, por obra del  Espíritu 
Santo, fue concebido por la virgen 
María. Y, a la vez, descartar cual-
quier teoría que distorsione el plan 
primordial de Cristo al venir a esta 
tierra. 

INTRODUCCIÓN:    Para comenzar 
leamos los siguientes textos: 
Juan 1:14. “Y la palabra se convir-
tió en carne (humana, encarnada) 
y él vivió entre nosotros.” - Nuevo 
Testamento Amplificado.

El significado de la palabra “encar-
nar” en el diccionario es: “Revestir 
una substancia espiritual, etc., de 
un cuerpo de carne.” En la encarna-
ción el Logos se convirtió en carne 
(Juan 1:14) y Dios se manifestó en  
carne (1 Timoteo 3:16). Esta es una 
correcta terminología de las Escri-
turas. Dios se manifestó en  carne 
cuando El Espíritu Santo hizo que 
María, siendo aún una joven virgen, 
concibiera milagrosamente y luego 
diera a luz al niño Jesús en Belén. 
Jesucristo es el Logos -o Palabra- 
encarnado. No son dos personas, el 
Hijo de Dios le agregó   humanidad 
a Su eterna divinidad.

Podemos decir como Charles Wes-
ley: “Por el velo de la carne, vemos 
a la Divinidad; la Deidad encarna-
da.” 

Al considerar la encarnación deben  
admitirse dos verdades importan-
tes:  
1) Cristo fue al mismo tiempo, y en 
un sentido absoluto, verdadero Dios 
y verdadero hombre; y  
2) al hacerse Él carne, aunque dejó 
a un lado Su Gloria, en ningún sen-
tido dejó a un lado Su deidad.  

LECCIÓN NO. 4

EL VERBO SE HIZO CARNE, (DESPOJO DE 
SU GLORIA, CONCEPCIÓN MILAGROSA)
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En Su encarnación Él retuvo cada 
atributo esencial de Su deidad. Su 
total deidad y completa humani-
dad son esenciales para realizar 
Su obra redentora en la cruz. Si Él 
no hubiera sido hombre, no podría 
haber muerto físicamente; si Él no 
hubiera sido Dios, su muerte no ha-
bría tenido tan infinito valor.  
Estudiemos primero ese paso tan 
importante: 

I. EL DESPOJO DE SU GLORIA 

Filipenses 2:5-7.  “Haya, pues, en 
vosotros este sentir que hubo tam-
bién en Cristo Jesús, el cual, sien-
do en forma de Dios, no estimó el 
ser igual a Dios como cosa a qué 
aferrarse, sino que se despojó a sí 
mismo, tomando forma de siervo, 
hecho semejante a los hombres.” 

Para poder comprender este mila-
gro y hecho sumamente trascen-
dental para la humanidad estudia-
remos lo siguiente: 
A. En relación con Cristo al hacer-

se humano, Filipenses 2:7 es 
una buena referencia bíblica. 
Sin embargo, también da lugar 
a una dificultad teológica. 

B. Cristo fue hecho a la semejanza 
de hombre en Su encarnación. 
A fin de llevar esto a cabo, se-
gún Filipenses 2:7, Él “se vació” 
a Sí mismo (traducción literal – 
NASB, NET y RSV: “se hizo a 
Sí mismo de ninguna importan-
cia” – KJV; “se hizo a Sí mismo 

nada” – NIV;  “renunció a sus 
divinos privilegios” – NLT). 

C. La pregunta es: ¿En qué aspec-
to se vació Jesús o se despojó 
a Sí mismo? La palabra griega 
para “vaciarse” es kenóo,  de lo 
cual viene el  concepto llamado 
“kenosis.” 

Definiciones de kenosis 
A. El auto vaciarse (kenosis) de 

Cristo, el cual fue un acto vo-
luntario, consistió en la rendi-
ción del ejercicio independiente 
de Sus atributos divinos. Ban-
croft, Teología Elemental, pág. 
148) 

B. Cristo no rindió ningún atributo 
de Su Deidad, sino que él vo-
luntariamente restringió Su uso 
independiente para mantener 
Su propósito de vivir entre los 
humanos con las limitaciones 
de éstos. (Walvoord,  Jesucris-
to Nuesto Señor, pág. 145) 

C. El concepto involucra que Cris-
to veló Su gloria que tenía an-
tes de Su encarnación, el haber 
condescendido a tomar sobre 
Sí la semejanza de la carne hu-
mana pecaminosa, y el no usar 
voluntariamente algunos de los 
atributos de Su deidad durante 
el tiempo de Su vida terrenal. 
Su humanidad no fue una hu-
manidad glorificada y estuvo 
así sujeto a la tentación, la de-
bilidad,  el dolor y el pesar. Al 
escoger no usar Sus atributos 
divinos es muy diferente de de-
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cir que Él renunció a ellos. El 
no usarlos no significa que los     
haya substraído de Su persona. 
(Ryrie, Examen de la Doctrina 
Bíblica, pág. 59) 

Concepto Bíblico de la Kenosis 
A. La Gloria de Cristo fue vela-

da por Su humanidad y, por lo 
tanto, el hombre no podía ver-
la (Juan 10:33). Sin embargo, 
hubo tiempos cuando la huma-
nidad de Cristo no pudo velar 
Su gloria (Mat. 17:2; Mar. 9:2-
3; 2 Pe. 1:17-18; Heb. 1:3; Dan. 
3:25; 7:9). La gloria de Cristo ya 
no tuvo ese velo después que Él 
llevó a cabo la redención en la 
cruz (Juan 17:5, 24; Apoc. 1:13-
16; 19:12; 21:23). 

B. Cristo voluntariamente limitó 
el uso de Sus atributos divinos 
(Mat. 24:36). Esto fue voluntario 
porque las Escrituras enfatizan 
que Cristo “se vació a Sí mismo” 
(eautou ekenōsen). 

C. Aunque Cristo podía utilizar 
Sus atributos divinos (Luc. 8:46; 
Juan 2:24-25), Él renunció al 
uso independiente de ellos, a fin 
de llegar a ser un humano y un 
siervo que hacía la voluntad de 
Dios (Fil. 2:6-8). Éste es el espí-
ritu de servicio humilde que los 
creyentes somos estimulados a 
imitar (Fil. 2:5).

 
II.   CONCEPCIÓN  MILAGRO-

SA   POR OBRA DEL ESPÍRI-
TU SANTO 

Este fue y ha sido el misterio pre-
cioso del nacimiento de Nuestro Se-
ñor Jesucristo. ¿Cómo fue concebi-
do este niño en el vientre de María? 
Estudiemos un poco. 

 
A.  LO PROCLAMA EL ÁNGEL A 

MARÍA. 

Lucas 1:26-35. “Al sexto mes el án-
gel Gabriel fue enviado por Dios a 
una ciudad de Galilea, llamada Na-
zaret,  a una virgen desposada con 
un varón que se llamaba José, de la 
casa de David; y el nombre de la vir-
gen era María.  Y entrando el ángel 
en donde ella estaba, dijo: !!Salve, 
muy favorecida! El Señor es contigo; 
bendita tú entre las mujeres.  Mas 
ella, cuando le vio, se turbó por sus 
palabras, y pensaba qué salutación 
sería esta.  Entonces el ángel le 
dijo: María, no temas, porque has 
hallado gracia delante de Dios.  Y 
ahora, concebirás en tu vientre, y 
darás a luz un hijo, y llamarás su 
nombre JESÚS.  Este será grande, 
y será llamado Hijo del Altísimo; y el 
Señor Dios le dará el trono de David 
su padre;  y reinará sobre la casa 
de Jacob para siempre, y su reino 
no tendrá fin.  Entonces María dijo 
al ángel: ¿Cómo será esto? pues 
no conozco varón.  Respondiendo 
el ángel, le dijo: El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y el poder del Al-
tísimo te cubrirá con su sombra; 
por lo cual también el Santo Ser 
que nacerá, será llamado Hijo de 
Dios.”  



- 185 -CORAZÓN Y VIDA

Veamos una de las reacciones de 
María al recibir el anuncio del án-
gel de que había concebido en su 
vientre y que iba a dar a luz a un 
hijo: “¿Cómo será esto? pues no 
conozco varón.” Aquí vemos la 
preocupación de María porque ella 
no había tenido relaciones con nin-
gún hombre. Entonces el ángel le 
explica:  “El Espíritu Santo ven-
drá sobre ti, y el poder del Altí-
simo te cubrirá con su sombra; 
por lo cual también el Santo Ser 
que nacerá, será llamado Hijo de 
Dios.”  Claramente le dijo el ángel 
que sería obra de Dios a través del 
Espíritu Santo.
 
B. LO PROCLAMA EL ÁNGEL A 

JOSÉ. 

Mateo 1:18. “El nacimiento de Je-
sucristo fue así: Estando despo-
sada María su madre con José, 
antes que se juntasen, se halló 
que había concebido del Espíritu 
Santo.  José su marido, como era 
justo, y no quería infamarla, quiso 
dejarla secretamente.  Y pensando 
él en esto, he aquí un ángel del Se-
ñor le apareció en sueños y le dijo: 
José, hijo de David, no temas reci-
bir a María tu mujer, porque lo que 
en ella es engendrado, del Espíri-
tu Santo es.”  

En la narración de Mateo hay una 
gran verdad: “se halló que había 
concebido del Espíritu Santo.” Es 

necesario dejar bien cimentada 
esta base de la fe cristiana, que el 
embarazo de María fue un milagro 
realizado por el Espíritu Santo. 
También esta verdad la confirma el 
ángel con el mensaje que le trajo a 
José, cuando éste estaba confundi-
do porque sabía que el embarazo 
no era fruto de él. Entonces el ángel 
le confirma esta gran verdad: “por-
que lo que en ella es engendrado, 
del Espíritu Santo es.” 

III. EL VERBO SE HIZO CARNE. 

1. La palabra “encarnación” no se 
menciona en la Biblia, aunque la 
palabra define con exactitud las 
dos palabras griegas (en sarkí – 
“en carne”) refiriéndose a la 
encarnación de Cristo. La pala-
bra “encarnación” viene de dos 
palabras en latín: in (en) car-
nis (carne). Por lo tanto, encar-
nación significa “en la carne” o 
“personificado en la carne.” Je-
sucristo, el Hijo eterno de Dios, 
asumió sobre Sí la humanidad y           
“se hizo carne.”  

2. Ninguna mente humana puede 
jamás captar el pleno significa-
do del hecho de que ocurriera la 
encarnación y sus consecuen-
cias.  El que una Persona de la 
Deidad viniera a ser un miembro 
de la familia humana – la esfe-
ra de Su propia creación – con 
el propósito  de permanecer en 
esa forma, aunque glorificado.  
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(Chaefer, Teología Sistemática, 
Vol.5, pág. 421) 

¿QUÉ DICE LA BIBLIA EN CUAN-
TO AL TEMA? 

Juan declara que Cristo, quien era 
uno con Dios y era Dios desde la 
eternidad, se hizo carne y habitó 
entre nosotros. 

Juan 1:1. “En el principio era el 
Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios.” 

Juan 1:14 “Y aquel Verbo fue he-
cho carne, y habitó entre nosotros                 
(y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre), lleno de gra-
cia y de verdad.”  

Pablo, asimismo, declara que Cris-
to, quien era en forma de Dios, 
tomó sobre Sí mismo la semejanza 
de hombres: «Dios fue manifestado 
en carne»  

1Timoteo 3:16 “E indiscutiblemen-
te, grande es el misterio de la pie-
dad: Dios fue manifestado en carne, 
justificado en el Espíritu, visto de 
los ángeles, predicado a los gen-
tiles, creído en el mundo, recibido 
arriba en gloria.”  

Y Él, quien fue la total revelación de 
la gloria de Dios, fue la exacta ima-
gen de Su persona.  

Hebreos 1:3. “… el cual, siendo el 
resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia, y quien sus-
tenta todas las cosas con la palabra 
de su poder, habiendo efectuado la 
purificación de nuestros pecados 
por medio de sí mismo, se sentó a 
la diestra de la Majestad en las al-
turas.” 

En Su encarnación Él retuvo cada 
atributo esencial de Su deidad. Su 
total deidad y completa humanidad 
son esenciales para Su obra en la 
cruz. Si Él no hubiera sido hombre, 
no podría haber muerto corporal-
mente; si Él no hubiera sido Dios, 
su muerte no habría tenido tan infi-
nito valor.  

CONCLUSIÓN: La encarnación del 
Hijo de Dios  ha sido y será por siem-
pre el milagro más grande de la his-
toria, para se cumpliera el propósito 
de salvar lo que se había perdido. 
Los tres puntos que hemos estudia-
do en esta ocasión son básicos. El 
despojo de voluntario y temporal de 
Su gloria, la concepción milagrosa 
por él Espíritu Santo, y Su encar-
nación para poder habitar en este 
mundo, representar a la raza huma-
na como el “segundo Adán,”            y 
cumplir Su gran misión. 

ACTIVIDAD PRÁCTICA: La próxi-
ma semana siga investigando sobre 
la encarnación del Hijo de Dios y Su 
venida a esta tierra. 
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PASAJE DE ESTUDIO: Mateo 
1:18-23; Lucas 1:26-38 

TEXTO DEVOCIONAL: Lucas 1:26-38 

TEXTO PARA MEMORIZAR: Fili-
penses 2:5-9 

HIMNOS SUGERIDOS: # 328 y             
# 330 

PROPÓSITO: Escudriñar juntos la 
Biblia para estudiar, recordar y con-
memorar ese evento histórico para 
la humanidad; crear en cada herma-
no una devoción especial, no mera-
mente para el niño Jesús, sino para 
Jesucristo, quien tuvo que sufrir tan-
to para darnos vida a nosotros. 

INTRODUCCIÓN: 
Es necesario dedicar esta lec-
ción para hablar específicamente 
del nacimiento glorioso de Jesucris-
to, para poder detenernos un tanto 
a meditar en lo extraordinario que 
se estaba viviendo en ese preciso 
momento. Esperamos que, con la 
creatividad de cada maestro, esta 
lección sea algo inolvidable y quede 
en los corazones de cada hermano 
participante.

I. EL RELATO EN MATEO                 
(ANUNCIO PREVIO AL                    
NACIMIENTO)

Mateo 1:18-23. “El nacimiento de 
Jesucristo fue así: Estando compro-
metida María, su madre, con José, 
antes que vivieran juntos se halló 
que había concebido del Espíritu 
Santo. José, su marido, como era 
justo y no quería infamarla, quiso 
dejarla secretamente.  Pensando él 
en esto, un ángel del Señor se le 
apareció en sueños y le dijo: ‘José, 
hijo de David, no temas recibir a 
María tu mujer, porque lo que en 
ella es engendrado,  del   Espíritu   
Santo  es.
 Dará a luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Jesús, porque él salvará 
a su pueblo de sus pecados’. Todo 
esto aconteció para que se cum-
pliera lo que dijo el Señor por medio 
del profeta:  “Una virgen concebirá 
y dará a luz un hijo y le pondrás por 
nombre Emanuel” (que  significa: 
‘Dios con nosotros’). 

DATOS DE ESTE RELATO: 
A.   María ya estaba comprometida 

con José, Ya habían hecho un 
compromiso. 

LECCIÓN NO. 5

EL EXTRAORDINARIO NACIMIENTO DE 
JESUCRISTO
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B. No vivían juntos, cada quien vi-
vía en su hogar. 

C. Se halló que había concebido del 
Espíritu Santo. 

D. José era varón justo, no quería 
hacerle daño, que los demás se 
dieran cuenta de su embarazo 
sin que él hubiese participado. 
Esto para la ley era terrible. Por 
esa razón,               lo que pla-
neaba era dejarla secretamente. 

E. En medio de este dilema, el án-
gel se le aparece en sueños a 
José. 

F. Le dice que no tenga temor, por-
que lo que hay en su vientre es 
obra del Espíritu Santo. 

G. Le dijo el ángel que María iba 
a   dar a luz un hijo, y que de-
bía llamarlo Jesús porque era el 
Salvador del mundo. 

H. Y el escritor cita la profecía 
del Antiguo Testamento: “Una 
virgen concebirá y dará a luz 
un hijo y le pondrás por nombre 
Emanuel” (Que significa: ‘Dios 
con nosotros’) 

II. EL RELATO EN LUCAS  
(ANUNCIO PREVIO AL NACI-
MIENTO) 

Lucas 1:26-38. “Al sexto mes el 
ángel Gabriel fue enviado por Dios 
a una ciudad de Galilea, llamada 
Nazaret,  a una virgen desposada 
con un varón que se llamaba José, 
de la casa de David; y el nombre 
de la virgen era María.  Y entrando 

el ángel en donde ella estaba, dijo: 
¡Salve, muy favorecida! El Señor 
es contigo; bendita tú entre las mu-
jeres.  Mas ella, cuando le vio, se 
turbó por sus palabras, y pensaba 
qué salutación sería esta.  Entonces 
el ángel le dijo: María, no temas, 
porque has hallado gracia delante 
de Dios.  Y ahora, concebirás en tu 
vientre, y darás a luz un hijo, y lla-
marás su nombre JESÚS.  Este será 
grande, y será llamado Hijo del Al-
tísimo; y el Señor Dios le dará el 
trono de David su padre;  y reinará 
sobre la casa de Jacob para siem-
pre, y su reino no tendrá fin.  Enton-
ces María dijo al ángel: ¿Cómo será 
esto? pues no conozco varón.  Res-
pondiendo el ángel, le dijo: El Espí-
ritu Santo vendrá sobre ti, y el poder 
del Altísimo te cubrirá con su som-
bra; por lo cual también el Santo 
Ser que nacerá, será llamado Hijo 
de Dios.              Y he aquí tu parienta 
Elisabet, ella también ha concebido 
hijo en su vejez; y este es el sex-
to mes para ella, la que llamaban 
estéril;  porque nada hay imposible 
para Dios.  Entonces María dijo: He 
aquí la sierva del Señor; hágase 
conmigo conforme a tu palabra. Y el 
ángel se fue de su presencia.”

DATOS DE ESTE RELATO 
A.  Se convierte en una con-

versación de la joven virgen 
María, con el ángel que se le 
aparece. 

B.  Esto sucedió en la ciudad 
de Galilea. 
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C.  Estaba desposada, con un varón  
llamado José de la casa de David, 
lo cual nos recuerda las profecías 
que anteriormente estudiamos. 

D. Las palabras tan especiales que 
el ángel le da: era favorecida, 
bendita entre todas las muje-
res, y había hallado gracia ante 
los ojos de Dios. 

E.  Le siguió diciendo que iba a dar 
a luz un hijo y que tenía que lla-
marlo Jesús. 

F.  Le dio a conocer la grandeza 
del Ser que nacería: “Este será 
grande, y será llamado Hijo del 
Altísimo; y el Señor Dios le dará 
el trono de David su padre;  y 
reinará sobre la casa de Jacob 
para siempre, y su reino no ten-
drá fin.” 

G.  Entonces surge el asombro para 
María, porque ella no había te-
nido relaciones  sexuales con 
ningún hombre. Hasta entonces 
era virgen. 

H.  El ángel le explica el milagro: “El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti, y 
el poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra; por lo cual tam-
bién el Santo Ser que nacerá, 
será llamado Hijo de Dios.” 

I. El ángel también le informa que 
su pariente Elizabeth estaba en-
cinta. Todos sabemos que ella 
fue la madre de Juan el Bautis-
ta, y que le llevaba meses de 
adelanto en su embarazo. 

J. Por último, María acepta la vo-
luntad de Dios: “hágase conmi-
go conforme a tu palabra.” 

III. RELATO DE LUCAS 2:1-7  (EL 
NACIMIENTO) 

“Aconteció en aquellos días, que            
se promulgó un edicto de parte de 
Augusto César, que todo el mundo  
fuese empadronado.   Este primer 
censo se hizo siendo Cirenio gober-
nador de Siria.   E iban todos para 
ser empadronados, cada uno a su 
ciudad.  Y José subió de Galilea, de 
la ciudad de Nazaret, a Judea, a la 
ciudad de David, que se llama Be-
lén, por cuanto era de la casa y fa-
milia de David;  para ser empadro-
nado con María su mujer, desposa-
da con él, la cual estaba encinta.  Y 
aconteció que estando ellos allí, se 
cumplieron los días de su alumbra-
miento.  Y dio a luz a su hijo primo-
génito, y lo envolvió en pañales, y 
lo acostó en un pesebre, porque no 
había lugar para ellos en el mesón.”  

DATOS DE ESTE RELATO: 
A.  En esos días la orden fue que 

todos debían que empadronar-
se. 

B.  Todos subieron a la ciudad adon-
de pertenecían. 

C.  José subió desde Galilea has-
ta Judea, a la ciudad de David, 
Belén 

D.  Viajó juntamente con María su 
mujer, quien estaba encinta. 

E.  Estando en Belén, se cumplie-
ron los días del alumbramiento 
de María. 

F.  Entonces María dio a luz a su 
primogénito, Jesús. 
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G.  Lo envolvió en pañales y lo 
acostó en un pesebre, pues 
no encontraron otro lugar 
mejor. 

IV. ESTUDIO  ACERCA  DEL 
NACIMIENTO HUMANO                 
DE CRISTO 

a.  La doctrina ortodoxa cristia-
na siempre ha sostenido que 
Cristo era plenamente divino 
al asumir Su encarnación. 
Esa humanidad no era una 
mera apariencia difusa de 
humanidad, sino una huma-
nidad normal, completa y sin 
pecado.

b. Para probar que Jesús era 
plenamente humano, se ha 
establecido que María tuvo 
un embarazo normal y con 
un período completo de nue-
ve meses - tres trimestres. 
(Lucas 2:5-6) 

c. La concepción de Jesús  fue 
sobrenatural para probar 
que Él era el Hijo de Dios, 
pero Su nacimiento fue ple-
namente humano y experi-
mentó  todas las necesida-
des normales de una recién 
nacido. (Luc. 2:7) 

d. El nacimiento de Jesús fue 
completamente normal y es 
una prueba de que Él era 
plenamente humano. Gál. 
4:4) 

CONCLUSIÓN:  Al cerrar esta 
lección  hay gratitud hacia 
Dios por mostrarnos Su fi-
delidad y el cumplimiento 
de las profecías en las Es-
crituras. En estos tres pa-
sajes nos damos cuenta 
de que toda la profecía fue 
cumplida con exactitud. Este 
tuvo un efecto mundial, aun 
cuando al inicio no fue muy 
atractivo, humanamente ha-
blando. En los cielos sí hubo 
regocijo por ese hecho tras-
cendental. 

ACTIVIDAD  PRÁCTICA:  Lo 
ideal sería que los maestros 
de la Escuela Dominical se 
pusieran de acuerdo con el 
Comité de Educación Cris-
tiana  local, y prepararan 
juntos una dramatización del 
nacimiento de Jesús, basa-
da únicamente en estos tres 
pasajes bíblicos, que serían 
las tres escenas centrales, 
y presentarla en la celebra-
ción de Navidad. 

 



- 191 -CORAZÓN Y VIDA

PASAJES DE ESTUDIO:  Hebreos  
1:1-4;  Hebreos 10:5-10;  Ma-
teo16: 18-19; y otros. 

TEXTO DEVOCIONAL: Efesios 
2:1-10 

TEXTO PARA MEMORIZAR: Juan 
1:18. “A Dios nadie lo ha visto 
jamás; el unigénito Hijo, que 
está en el seno del Padre, él lo 
ha dado a conocer.”

 
HIMNOS SUGERIDOS: # 183                 

y  # 196 

PROPÓSITO: Estudiar y compren-
der las razones por las que el 
Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros. Conocer la fina-
lidad o razones de Su venida a 
esta tierra. 

INTRODUCCIÓN: Hemos venido 
dándole seguimiento a la vida             
de Jesucristo, y hemos hablado 
de los aspectos importantes re-
lativos a Su encarnación. Tam-
bién hemos enfatizado los deta-
lles del momento cuando el Hijo 
de Dios nace en las manos de 
María y José. Ahora debemos 

resumir los propósitos de Su en-
carnación. 

I. REVELAR A LOS HOMBRES 
LA NATURALEZA DEL  PADRE 

Juan 1:18. “A Dios nadie lo ha 
visto jamás; el unigénito Hijo, 
que está en el seno del Padre, 
él lo ha dado a conocer.”
 
Juan 14:8-19. “Felipe le dijo: 
‘Señor, muéstranos el Padre y 
nos basta’. Jesús le dijo: ‘¿Tan-
to tiempo hace que estoy con 
vosotros y no me has conocido, 
Felipe? El que me ha visto a mí 
ha visto al Padre; ¿cómo, pues, 
dices tú: “Muéstranos el Pa-
dre”?  ¿No crees que yo soy en 
el Padre y el Padre en mí? Las 
palabras que yo os hablo, no las 
hablo por mi propia cuenta, sino 
que el Padre, que vive en mí, él 
hace las obras.  Creedme que 
yo soy en el Padre, y el Padre 
en mí; de otra manera, creedme 
por las mismas obras.’ ”

  

LECCIÓN NO. 6

PROPÓSITOS DE LA ENCARNACIÓN             
DE CRISTO
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II. EFECTUAR LA EXPIACIÓN 
DEL PECADO DE TODA LA 
HUMANIDAD 

Hebreos 10:5-10.  “Por lo cual, en-
trando en el mundo dice: ‘Sacrificio 
y ofrenda no quisiste, mas me dis-
te un cuerpo. Holocaustos y expia-
ciones por el pecado no te agrada-
ron. Entonces dije: He aquí, vengo, 
Dios, para hacer tu voluntad, como 
en el rollo del libro está escrito de 
mí.’ Diciendo primero: ‘Sacrificio y 
ofrenda, holocaustos y expiacio-
nes por el pecado no quisiste, ni te 
agradaron’ —cosas que se ofrecen 
según la Ley—,  y diciendo luego: 
‘He aquí, vengo, Dios, para hacer 
tu voluntad’, quita lo primero para 
establecer esto último.  En esa vo-
luntad somos santificados mediante 
la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre.” 

III. ENTRENAR A SUS TESTIGOS, 
LOS APÓSTOLES, Y FUNDAR 
SU IGLESIA

Mateo 16:18-19. “Y yo también te 
digo que tú eres Pedro, y sobre esta 
roca edificaré mi iglesia, y las puer-
tas del Hades no la dominarán. Y a 
ti te daré las llaves del reino de los 
cielos: todo lo que ates en la tierra 
será atado en los cielos, y todo lo 
que desates en la tierra será desa-
tado en los cielos.” 
Marcos 3:13-15. “Después subió 
al monte y llamó a sí a los que él 
quiso, y vinieron a él.  Designó en-

tonces a doce para que estuvieran 
con él, para enviarlos a predicar y 
que tuvieran autoridad para sanar 
enfermedades y para echar fuera 
demonios.” 

IV.  CUMPLIR LAS FIGURAS Y TI-
POS DE LA LEY EN SU PERSONA 

Hebreos 10:1. “La Ley, teniendo 
la sombra de los bienes venideros, 
no la imagen misma de las cosas, 
nunca puede, por los mismos sacri-
ficios que se ofrecen continuamente 
cada año, hacer perfectos a los que 
se acercan.” 
Colosenses 2:16-17.  “Por tan-
to, nadie os critique en asuntos de 
comida o de bebida, o en cuanto a 
días de fiesta, luna nueva o sába-
dos. Todo esto es sombra de lo que 
ha de venir; pero el cuerpo es de 
Cristo.”
Gálatas 3:24, “De manera que la 
Ley ha sido nuestro guía para lle-
varnos a Cristo, a fin de que fué-
ramos justificados por la fe. Pero 
ahora que ha venido la fe, ya no es-
tamos bajo un guía.” 

V. CERRAR LA REVELACIÓN BÍ-
BLICA CON SUS PROFECÍAS SO-
BRE EL FUTURO 
Apocalipsis 1:19. “Escribe, pues, 
las cosas que has visto, las que son 
y las que han de ser después de es-
tas.”  
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Hebreos 1:1-4.  “Dios, habiendo 
hablado muchas veces y de mu-
chas maneras en otro tiempo a los 
padres por los profetas, en estos 
últimos días nos ha hablado por el 
Hijo, a quien constituyó heredero de 
todo y por quien asimismo hizo el 
universo.  Él, que es el resplandor 
de su gloria, la imagen misma de su 
sustancia y quien sustenta todas las 
cosas con la palabra de su poder, 
habiendo efectuado la purificación 
de nuestros pecados por medio de 
sí mismo, se sentó a la diestra de la 
Majestad en las alturas, hecho tanto 
superior a los ángeles cuanto que 
heredó más excelente nombre que 
ellos.” 

VI.  OTROS PROPÓSITOS 
 

A.   Cumplir el Pacto Davídico:  
En 2 Samuel 7:13, a David se le 
prometió que un descendiente 
suyo se sentaría en su trono de 
David por siempre. Jesús, quien 
es descendiente de David, se-
gún la carne, es el Mesías pro-
metido quien cumplirá esa pro-
mesa (Lucas 1:31-33; Apocalip-
sis 20:4).  

 
B. Destruir las obras del diablo: 

la muerte de Jesús está liga-
da con remover la ventaja que 
el diablo había tomado sobre 

el hombre. Al llegar a ser un 
hombre y morir por la humani-
dad, Jesús destruyó todas las 
obras del diablo (Hebreos 2:14;             
1 Juan 3:8). 

 
C. Ser el Sumo Sacerdote que se 

compadece de nosotros: por 
haber asumido la humanidad, 
Cristo puede ser el Sumo Sa-
cerdote del creyente y puede 
también compadecerse por éste 
cuando sufre tentación (He-
breos 4:14-16). 

 
D.   Ser un Juez calificado:  Por ser 

Jesús llamado el “Hijo del Hom-
bre, Él se identifica y se conecta 
con la humanidad). Él vino en la 
carne y a la vez es sin pecado. 
Por lo tanto, está calificado y ha 
sido comisionado para juzgar al 
hombre (Juan 5:22, 27). 

CONCLUSION: Nuestra redención 
es un plan perfecto, una mi-
sión completa y única, gracias 
a Nuestro Señor Jesucristo, por 
haberse hecho obediente hasta 
la muerte, y muerte de cruz. 

ACTIVIDAD PRÁCTICA: En la 
mitad de una hoja tamaño 
carta haga la lista de los 5 
propósitos principales de la 
encarnación de Cristo. 
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PASAJE DE ESTUDIO: Lucas 2:41-
52, y otros. 

TEXTO DEVOCIONAL: Lucas 2:1-7 

TEXTO PARA MEMORIZAR:  “Y 
Jesús crecía en sabiduría y en 
estatura, y en gracia para con 
Dios y los hombres.” Lucas 2:52 

HIMNOS SUGERIDOS: # 156                     
y  # 166 

PROPÓSITO: Enfatizar el impor-
tante papel que cumplió María, al 
dar a luz a Jesús, y el de José Su 
padre terrenal adoptivo, quienes Lo 
acompañaron y fueron responsa-
bles de Su formación en los días de 
Su niñez y juventud.
 
INTRODUCCIÓN:  Es interesante 
conocer la actitud que ambos, Ma-
ría y José, asumieron con relación a 
aquel niño, cuya venida a esta tierra 
era un misterio. Pero, dos virtudes 
los ayudaron a ser responsables: la 
fe y la obediencia. Ellos creyeron al 
mensaje del 

Padre y así actuaron obediente-
mente paso a paso. 

I.  LE ENSEÑARON UNA VIDA DE 
OBEDIENCIA Y PERDÓN.  

Lucas 1:38. “Entonces María dijo: 
‘Aquí está la sierva del Señor; há-
gase conmigo conforme a tu pala-
bra.’ ” 

Mat 1:19. “José, su marido, como 
era justo y no quería  infamarla, qui-
so dejarla secretamente.” 

Al recibir la noticia de parte del  án-
gel,  María  solo decide tomar una 
actitud de obediencia a la indica-
ción recibida, y aceptar el propósito 
para el cual había sido llamada por 
Dios con todas las consecuencias 
que esto le podría acarrear.  

Pero si hay una actitud igualmente 
valiosa es la de José, que al recibir 
la noticia de labios de María, ac-
túa con justicia, manifestando 
con ello su capacidad de amar y, 
como consecuencia natural, de 
perdonar. 

¿Qué tremendos valores aporta-
ron a Jesús la vida y el carácter 
de sus padres? Esos valores fue-
ron:  amor, obediencia, perdón y 
justicia.  

LECCIÓN NO. 7

LOS BUENOS Y SANTOS PADRES 
TERRENALES DE JESÚS
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En verdad fueron padres que die-
ron un gran ejemplo. De seguro, a 
medida que Jesús iba creciendo, Él 
notaba grandes cualidades en Sus 
padres terrenales. 

II. LE ENSEÑARON EL VALOR   
DE   LA ESPIRITUALIDAD. 

Lucas 1:80. “El niño crecía y se for-
talecía en espíritu, y estuvo en lu-
gares desiertos hasta el día de su 
manifestación a Israel” 

Es interesante cómo la prime-
ra referencia que hace Lucas                   
al desarrollo del niño, está liga-
do con la formación espiritual.             
José y María no descuidaron la 
responsabilidad que tenían con su 
hijo, no dejaron de cumplir su rol de 
ser formadores del carácter de Je-
sús. Para ellos, Jesús era el hijo de 
Dios que Él mismo les había con-
fiado para cuidarlo, amarlo y for-
marlo; para que estuviera listo para 
el tiempo en el cual Dios mismo le 
indicara el inicio de Su ministerio.  
Por ello. como buenos padres ju-
díos, el cultivo de su fe y de su 
espiritualidad era el paso funda-
mental para el desarrollo del niño 
y luego del joven. Hicieron de Deu-
teronomio 11:19 una realidad en su 
hogar: “Y las enseñaréis a vuestros 
hijos, hablando de ellas cuando te 
sientes en tu casa, cuando andes         
por el camino, cuando te acuestes,          
y cuando te levantes.”  

Más de 30 años después, cuando 
Jesús fue tentado por Satanás, po-
seía un claro conocimiento de la ley 
y los profetas (Lucas 4). Así también 
lo prueba el siguiente comentario 
de Lucas 4.16: “ Vino a Nazaret, 
donde se había criado; y el sábado 
entró en la sinagoga, conforme a su 
costumbre, y se levantó a leer.”  De-
finitivamente, en la formación de la 
espiritualidad de Jesús, José y Ma-
ría lo hicieron muy bien. 

III. SE PREOCUPARON POR-
QUE JESÚS SE DESARRO-
LLARA EN OTRAS ÁREAS 
IMPORTANTES DE LA VIDA. 

 Pero eso no fue todo lo que hi-
cieron por el niño. No se limitaron 
a decir “Bueno, es el hijo de Dios, 
así que esperaremos que Dios Le 
indique el tiempo de su llamado, ya 
nosotros le enseñamos la ley y los 
profetas, ahora le toca a Dios todo 
lo que sigue. ¡NO!, José y María se 
preocuparon por que Jesús se de-
sarrollara en otras áreas importan-
tes de la vida: Lucas 2:40     “El niño 
crecía y se fortalecía, se llenaba de 
sabiduría y la gracia de Dios era so-
bre él”  Lucas 2:52. “Y Jesús crecía 
en sabiduría, en estatura y en gra-
cia para con Dios y los hombres.”   

Le enseñaron el valor del estudio 
a través de la Palabra de Dios, 
y también le dieron la formación 
para tener una profesión. Mateo 
13:53-54. Aconteció que cuando 
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terminó Jesús estas parábolas, se 
fue de allí. Vino a su tierra y les 
enseñaba en la sinagoga de ellos, 
de tal manera que se maravilla-
ban y decían: ‘De dónde saca éste 
esta sabiduría y estos milagros?’ ” 
Mat 13:55. “¿No es este el hijo del 
carpintero?  ¿No se llama su ma-
dre María, y sus hermanos, Jacobo, 
José, Simón y Judas? Mat 13:56 
¿No están todas sus hermanas con 
nosotros? ¿De dónde, pues, saca 
este todas estas cosas?  ¿De dón-
de saca este estas cosas? ¿Y qué 
sabiduría es esta que le es dada, y 
estos milagros que por sus manos 
son hechos?”  

Marcos 6:3. “¿No es este el car-
pintero, hijo de María, hermano de 
Jacobo, de José, de Judas y de Si-
món? ¿No están también aquí con 
nosotros sus hermanas?”  Jesús 
aprendió el oficio de Su padre quien 
era un carpintero. José y María hi-
cieron de Jesús una persona que 
crecía en gracia también delante de 
los hombres, una persona de bien, 
que traía un beneficio a Su comu-
nidad mediante su oficio, pero tam-
bién a Su hogar. Fue Jesús quien 
tuvo que asumir una responsabili-
dad en la carpintería y, posiblemen-
te, enseñar junto con Su padre y tal 
vez hasta en lugar de Su padre, el 
oficio a Sus propios hermanos. 

IV. LO ENSEÑABAN A TOMAR 
DECISIONES CORRECTAS Y 
LO EXHORTABAN CON AMOR 

Lucas 2:42-51. “Cuando tuvo doce 
años, subieron a Jerusalén confor-
me a la costumbre de la fiesta. Al 
regresar ellos, acabada la fiesta, 
se quedó el niño Jesús en Jerusa-
lén, sin que lo supieran José y su 
madre. Pensando que estaba entre 
la compañía, anduvieron durante 
un día, y lo buscaban entre los pa-
rientes y los conocidos; pero como 
no lo hallaron, volvieron a Jerusa-
lén buscándolo. Aconteció que tres 
días después lo hallaron en el tem-
plo, sentado en medio de los docto-
res de la Ley, oyéndolos y pregun-
tándoles. Y todos los que lo oían se 
maravillaban de su inteligencia y 
de sus respuestas. Cuando lo vie-
ron, se sorprendieron. Su madre le 
dijo: ‘Hijo, ¿por qué nos has hecho 
esto? Tu padre y yo te hemos bus-
cado con angustia.’  Entonces él 
les dijo: ‘¿Por qué me buscabais? 
¿No sabíais que en los negocios 
de mi Padre me es necesario es-
tar? Pero ellos no entendieron lo 
que les dijo. Descendió con ellos y 
volvió a Nazaret, y les estaba suje-
to. Su madre guardaba todas estas 
cosas en su corazón.” 

María, con amor lo corrige, le dice: 
hijo, nos preocupaste, escucha la 
respuesta de Jesús, pero aún así 
notamos que Jesús regresa con 
ellos y María meditaba en su cora-
zón. 

Entendieron que todos nacemos 
con un propósito. José y María 
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tenían claro que habían sido lla-
mados a servir a Dios en una la-
bor específica, y en su rol de pa-
dres ejercieron sus dones para el 
desarrollo de Jesús. No Le deja-
ron la responsabilidad a Dios, ni 
a la escuela, ni al templo o la si-
nagoga. Ellos hicieron lo que te-
nían que hacer y lo hicieron bien.  
Jesús fue un hombre humilde que, 
a pesar de ser igual a Dios, se des-
pojó a Sí mismo, vino como siervo y 
fue hecho semejante a los hombres 
(Filipenses 2:6). Jesús aprendió que 
sí se puede seguir el camino de la 
obediencia por voluntad propia. Las 
características de la vida de Jesús 
que deberíamos asimilar para vivir 
una vida cristiana victoriosa, tam-
bién son parte de la formación que 
Jesús recibió. Ciertamente Él tuvo 
que decidir que construiría sobre 
las bases que le dieron Sus padres, 
y escogió someterse al propósito 
de Dios para Su vida “La redención 

de la humanidad”. De seguro José 
y María, se preocuparon por es-
tablecer un cimiento firme e inte-
gral en la vida de Jesús. 

CONCLUSIÓN. Había una gran una 
responsabilidad que, como padres 
terrenales, les correspondía. El 
niño tenía que crecer normalmente            
como un niño judío, y estos pasajes 
que hemos estudiado nos demues-
tran el cumplimiento de dichas res-
ponsabilidades, y, como padres hoy 
también debemos cumplirlas. 

ACTIVIDAD PRÁCTICA: Durante  
esta  semana medite seriamente 
sobre su responsabilidad de instruir 
a sus hijos y someta sus acciones a 
evaluación de acuerdo con este es-
tudio. ¿Qué formación les está dan-
do usted a sus hijos? ¿Está balan-
ceando la formación? Intelectual, 
física, social y espiritualmente? 
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PASAJE DE ESTUDIO: Lucas 2:21-
24; Mateo 3:15;  

TEXTO DEVOCIONAL: Lucas 2:21-
38. 

TEXTO PARA MEMORIZAR: “Pero 
Jesús le respondió: Deja ahora, 
porque así conviene que cumpla-
mos toda justicia. Entonces le dejó.”       
Mateo 3:15 

HIMNOS SUGERIDOS: # 88 y  # 
141 

PROPÓSITO: Que al escudriñar la 
Biblia podamos darnos cuenta de la 
rectitud de Nuestro Señor Jesucris-
to en todos los ámbitos donde Él se 
movió 

INTRODUCCIÓN: En verdad no 
hubo, ni hay, ni habrá un varón per-
fecto como nuestro Señor Jesucris-
to. En verdad está comprobado que 
no hay de qué tacharlo aun cuan-
do sus enemigos Lo señalaban de 
algo. Nunca pudieron comprobarle 
sus falsos señalamientos. ¡¡Aleluya 
por el Cordero sin mancha y conta-
minación!! 

I. VIVIÓ 100% COMO DIOS 

Juan 1:14. “Y el Verbo se hizo car-
ne y habitó entre nosotros lleno de 
gracia y de verdad; y vimos su glo-
ria, gloria como del unigénito del 
Padre.” 

I Juan 1:1-3. “Lo que era desde el 
principio, lo que hemos oído, lo que 
hemos visto con nuestros ojos, lo 
que hemos contemplado y palparon 
nuestras manos tocante al Verbo de 
vida  -pues la vida fue manifesta-
da y la hemos visto, y testificamos 
y os anunciamos la vida eterna, la 
cual estaba con el Padre y se nos 
manifestó-, lo que hemos visto y 
oído, eso os anunciamos, para que     
también vosotros tengáis comunión 
con nosotros; y nuestra comunión 
verdaderamente es con el Padre y 
con su Hijo Jesucristo. ” 

 
Colosenses 1:19; 2:9. “porque al 
Padre agradó que en él habitara 
toda la plenitud.” “Porque en él ha-
bita corporalmente toda la plenitud 
de la divinidad.” 

 

LECCIÓN NO. 8

CUANDO JESUCRISTO VIVIÓ EN LA TIERRA
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II. VIVIÓ 100%  COMO HUMANO 

Filipenses 2:6-7. “Él, siendo en for-
ma de Dios, no estimó el ser igual 
a Dios como cosa a que aferrarse, 
sino que se despojó a sí mismo, 
tomó la forma de siervo y se hizo 
semejante a los hombres.” 
 
Mateo 11:27.  “Todas las cosas me 
fueron entregadas por mi Padre; y 
nadie conoce al Hijo, sino el Pa-
dre, ni nadie conoce al Padre, sino 
el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar.” 

Como humano, Jesús se cansó, 
tuvo hambre y sed, se entristeció, 
lloró...  

Juan 4:6-7. “Entonces Jesús, 
cansado del viaje, se sentó junto 
al pozo. Era como la hora sexta. 
Llegó una mujer de Samaria a sa-
car agua; y Jesús le dijo:  ‘Dame de 
beber’ ”. 

Juan 11:35. “Jesús lloró.” 

Marcos. 4:37-38. “Pero se levantó 
una gran tempestad de viento que 
echaba las olas en la barca, de tal 
manera que ya se anegaba. Él esta-
ba en la popa, durmiendo sobre un 
cabezal. Lo despertaron y le dije-
ron: ‘¡Maestro!, ¿no tienes cuidado 
que perecemos?’” 

Mateo 26:37-38. “Y tomando a Pe-
dro y a los dos hijos de Zebedeo, 

comenzó a entristecerse y a angus-
tiarse en gran manera. Entonces Je-
sús les dijo: ‘Mi alma está muy tris-
te, hasta la muerte; quedaos aquí y 
velad conmigo.’” 

III. CUMPLIÓ LA LEY COMO 
UN BUEN JUDÍO.

 
Gálatas 4:4.  “Pero cuando vino el 
cumplimiento del tiempo, Dios envió 
a su Hijo, nacido de mujer y nacido 
bajo la Ley.” 

Mateo 5:17-18. “No penséis que 
he venido a abolir la Ley o los Pro-
fetas; no he venido a abolir, sino 
a cumplir, porque de cierto os digo 
que antes que pasen el cielo y la 
tierra, ni una jota ni una tilde pasará 
de la Ley, hasta que todo se haya 
cumplido.” 

A. CIRCUNCIDADO AL OCTAVO 
DIA. 

Lucas 2:21. Sus padres cumplieron 
con esta parte de la ley, el niño fue 
sometido al obligatorio ritual de la 
circuncisión.  

B. FUE PRESENTADO EN EL 
TEMPLO A LOS 40 DÍAS.  

Lucas 2:22-23. Explica el texto 
que, pasado los días de purificación 
de sus padres, ellos Lo llevaron al 
Templo. Y cumplieron con lo que te-
nían que ofrecer por el nacimiento 
del niño. Lucas 2:24.
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C. BAUTIZADO POR JUAN EL 
BAUTISTA.  

Mateo 3:15. “Pero Jesús le respon-
dió: Deja ahora, porque así convie-
ne que cumplamos toda justicia. 
Entonces le dejó.” Como buen judío 
fue sometido a este ritual para todo 
recién nacido. Le era necesario 
cumplir con esta parte de la ley. 

D.   PAGO DEL IMPUESTO 
DEL TEMPLO 

“Cuando llegaron a Capernaum, 
vinieron a Pedro los que cobra-
ban las dos dracmas, y le dijeron: 
¿Vuestro Maestro no paga las dos 
dracmas?   El dijo: Sí. Y al entrar 
él en casa, Jesús le habló primero, 
diciendo: ¿Qué te parece, Simón? 
Los reyes de la tierra, ¿de quiénes 
cobran los tributos o los impues-
tos? ¿De sus hijos, o de los extra-
ños?  Pedro le respondió: De los 
extraños. Jesús le dijo: Luego los 
hijos están exentos.  7Sin embar-
go, para no ofenderles, ve al mar, 
y echa el anzuelo, y el primer pez 
que saques, tómalo, y al abrirle la 
boca, hallarás un estatero;  tómalo, 
y dáselo por mí y por ti.”  

Los tributos que ellos colectaban 
eran usados para el mantenimien-
to del Templo, y todo varón judío 
mayor de veinte años de edad te-
nía que pagarlos. Este tributo, o im-
puesto, era obligación según la ley.
 

IV. VARÓN PERFECTO Y SIN PE-
CADO 

Mateo 4:1-11. “Entonces Jesús fue 
llevado por el Espíritu al desierto 
para ser tentado por el diablo. Des-
pués de haber ayunado cuaren-
ta días y cuarenta noches, sintió 
hambre. Se le acercó el tentador y 
le dijo: ‘Si eres Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en pan.’ 
Él respondió y dijo: Escrito está: “No 
solo de pan vivirá el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca 
de Dios’. Entonces el diablo lo lle-
vó a la santa ciudad, lo puso sobre 
el pináculo del Templo y le dijo: ‘Si 
eres Hijo de Dios, tírate abajo, pues 
escrito está:  “A sus ángeles manda-
rá acerca de ti”, y “En sus manos te 
sostendrán, para que no tropieces 
con tu pie en piedra.’ Jesús le dijo: 
‘Escrito está también’: “No tentarás 
al Señor tu Dios”. Otra vez lo llevó 
el diablo a un monte muy alto y le 
mostró todos los reinos del mundo 
y la gloria de ellos, y le dijo: ‘Todo 
esto te daré, si postrado me adoras.’ 
Entonces Jesús le dijo: ‘Vete, Sata-
nás, porque escrito está: “Al Señor 
tu Dios adorarás y solo a él servi-
rás”.  El diablo entonces lo dejó, y 
vinieron ángeles y lo servían.” 

Romanos 5:14. “No obstante, reinó 
la muerte desde Adán hasta Moi-
sés, aun en los que no pecaron a la 
manera de la transgresión de Adán, 
el cual es figura del que había de 
venir.” 
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I Cor. 15:22, 45. “así como en Adán 
todos mueren, también en Cristo to-
dos serán vivificados.” “Así también 
está escrito: «Fue hecho el primer 
hombre, Adán, alma viviente»; el 
postrer Adán, espíritu que da vida.” 
Hebreos 4:15. “No tenemos un      
sumo sacerdote que no pueda com-
padecerse de nuestras debilidades, 
sino uno que fue tentado en todo 
según nuestra semejanza pero sin 
pecado.”  

I Pedro 2:22. “Él no cometió peca-
do ni se halló engaño en su boca.” 

CONCLUSIÓN: Al  realizar este es-
tudio nos damos cuenta de la recti-
tud e impecabilidad de Jesucristo. 
Por lo tanto, amados hermanos, 
seamos correctos en nuestro diario 
andar; si nos llamamos cristianos, 
comportémonos  como verdaderos 
seguidores de Cristo. 

ACTIVIDAD PRÁCTICA:  Esta se-
mana, en sus tiempos devocionales, 
tome usted su cuaderno de notas, o 
una hoja de papel, y evalúe si está 
siendo recto o recta en todas sus 
responsabilidades. (Ante su misma 
persona, ante la familia, ante su tra-
bajo, ante las autoridades, y espe-
cialmente, ante Dios) 
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PASAJE DE ESTUDIO: Juan 
10:30-33; Col. 1:19, 2:9. 

TEXTO DEVOCIONAL: Mar. 2:1-12 

TEXTO PARA MEMORIZAR: “Por-
que en él habita corporalmente toda 
la plenitud de la Deidad.” Col. 2:9. 
 
HIMNOS SUGERIDOS:  # 109 y              
# 115 
 
PROPÓSITO: Demostrar, a través 
de la Palabra, que Jesús es Dios. 

INTRODUCCIÓN:  Es sumamente 
importante sostener la deidad de 
Nuestro Señor Jesucristo mientras 
vivió en esta tierra. A través de la 
Palabra nos damos cuenta de que 
en ningún momento se despojó de 
Su divinidad, aunque muchas veces 
decidió no hacer uso de ella. 

1. TEXTOS QUE HABLAN DE QUE 
JESUCRISTO ES DIOS.
 

Juan 1:1. “En el principio era el 
Verbo, y  el verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios.”
 

Juan 1:14. “Aquel  Verbo fue he-
cho carne, y habitó entre nosotros,                  
(y vimos Su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre, lleno de gracia 
y verdad.” 

Juan 5:18. “Por esto los judíos aún 
más procuraban matarle, porque no 
sólo quebrantaba el día de reposo, 
sino que también decía que Dios 
era su propio Padre, haciéndose 
igual a Dios.” 
 
Juan 10:30-33. “Yo y el Padre uno 
somos’. Entonces los judíos volvie-
ron a tomar piedras para apedrear-
le. Jesús les respondió: ‘Muchas 
buenas obras os he mostrado de mi 
Padre; ¿por cuál de ellas me ape-
dreáis?’ Le respondieron los judíos, 
diciendo: ‘Por buena obra no te 
apedreamos, sino por la blasfemia; 
porque tú, siendo hombre, te haces 
Dios.” 

Juan 20:28. “Entonces Tomás res-
pondió y le dijo: ‘¡Señor mío, y Dios 
mío!” 

Col. 2:9. “Porque en él habita cor-
poralmente toda la plenitud de la 
Deidad.” 

LECCIÓN NO. 9

LA DEIDAD DE JESUCRISTO
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 Col. 1:19, 2:9. “porque al Padre 
agradó que en él habitara toda la 
plenitud.” “Porque en él habita cor-
poralmente toda la plenitud de la 
divinidad.”
 
2.    OBRAS DIVINAS DE CRISTO. 

 
A.     Perdón de pecados 

(Mar. 2:1-12) 
(1)  Esto es diferente de la “abso-

lución,” que es la remisión 
formal del pecado impartida 
por un sacerdote en el sacra-
mento de la penitencia. Algu-
nos señalan que el sacerdote 
no está efectuando el perdón 
sino meramente afirmando 
que Dios ha perdonado al pe-
cador arrepentido. 

 (2)   Sin embargo, Cristo mismo no 
tiene limitación sino claramen-
te perdona por la autoridad de 
Su Persona divina.  

B.     Vida y Resurrección  
         (Juan 5:21; 11:43) 
(1)   En Juan 5:21, Cristo afirma ha-

cer la misma obra divina como 
el Padre en cuanto a dar vida y 
resurrección. 

(2)   Dar vida significa dar vida eter-
na en la presencia de Dios. 

(3)   Resurrección significa el le-
vantar el cuerpo del creyente 
para que se una con su alma 
que ya está en la presencia del 
Señor. 

(4)   Levantar a Lázaro no fue una 
resurrección sino un levantarlo 

de los muertos de nuevo a la 
vida (en esta vida terrenal). Un 
tiempo después, Lázaro murió 
de nuevo físicamente y, más 
tarde, recibirá un cuerpo de re-
surrección cuando Cristo vuel-
va por Su Iglesia, en el Rapto. 

C.  Juicio (Juan 5:22, 27) 
(1)   Esto es más que solo un agen-

te humano llevando a cabo el 
juicio de Dios. 

(2)   Dios ha dado literalmente al 
Hijo  la autoridad divina para 
juzgar después de Su humilla-
ción (Fil. 2:9-11). 

(3)   Como el Hijo, Él tiene auto-
ridad de dar vida eterna, así 
posee Él la autoridad divina de 
dar muerte eterna (Mat. 25:46). 

D.   Envió al Espíritu Santo (Juan 
15:26). 
(1)   La obra de Cristo al enviar al 

Espíritu Santo es una prueba de 
Su deidad. 

(2)  El Espíritu Santo es una Perso-
na de la Deidad, y sólo una Per-
sona de la Deidad puede enviar 
a otra Persona. 

3.  RECIBE ADORACION. 
 
JESÚS MISMO DIJO QUE SÓLO A 
DIOS SE LE ADORA 
 
Mt. 4:10. “Entonces Jesús le dijo: 
‘Vete, Satanás, porque escrito está:    
Al Señor tu Dios adorarás, y a él 
sólo servirás.’” 
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 JESÚS RECIBIÓ ADORACIÓN. 

Mateo 2:2. “diciendo: ¿Dónde está 
el rey de los judíos, que ha nacido? 
Porque su estrella hemos visto en 
el oriente, y venimos a adorarle.” 
 
Mateo 2:11. “Y al entrar en la casa, 
vieron al niño con su madre Ma-
ría, y postrándose, lo adoraron; y 
abriendo sus tesoros, le ofrecieron 
presentes, oro e incienso y mirra. 
 
Mateo 14:33. “Entonces los que es-
taban en la barca vinieron y le ado-
raron, diciendo: Verdaderamente 
eres Hijo de Dios.” 
 
Mateo 28:9. “he aquí, Jesús les sa-
lió al encuentro, diciendo: ‘¡Salve!’                   
Y ellas, acercándose, abrazaron 
sus pies, y le adoraron.” 
 
Juan 9:35-38. “Oyó Jesús que 
le habían expulsado; y hallándo-
le, le dijo: ‘¿Crees tú en el Hijo de 
Dios? Respondió él y dijo: ¿Quién 
es, Señor, para que crea en él? Le 
dijo Jesús: ‘Pues le has visto, y el 
que habla contigo, él es. Y él dijo: 
‘Creo, Señor; y le adoró.” 
 

 Heb. 1:6. “Y otra vez, cuando intro-
duce al Primogénito en el mundo, 
dice: ‘Adórenle todos los ángeles 
de Dios.” 
 
CONCLUSION: 

Jesucristo en ningún momento dejó 
de ser Dios, pero nunca usó su divi-
nidad para cumplir con las deman-
das de su humanidad: tuvo sueño, 
cansancio, hambre, sed, dolor has-
ta en los más altos niveles.  Así, en 
Su primera venida, Él cumplió 
con todo Su propósito: Era necesa-
rio que él fuera 100% Dios  y 100% 
hombre. 

ACTIVIDAD PRÁCTICA: 

Durante la semana, aparte tiempo 
para describir al Hijo de Dios que 
vino a esta tierra, tomando en cuen-
ta esta y las lecciones anteriores. 
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PASAJE DE ESTUDIO: Mateo 
20:25-28; Juan 13:12-17 y otros. 

TEXTO DEVOCIONAL: Efesios 
4:1-15 

TEXTO PARA MEMORIZAR: “Como 
el Hijo del Hombre no vino para ser 
servido, sino para servir, y para dar 
su vida en rescate por muchos. Ma-
teo 20:28 

HIMNOS SUGERIDOS: # 279 y               
# 280 

PROPÓSITO: Inculcar y promover 
la práctica del amor, el servicio y la 
humildad como testimonio de que 
somos verdaderos hijos de Dios, to-
mando a Jesucristo como el ejem-
plo principal por excelencia. 

INTRODUCCIÓN: Lo que hoy se 
vive es muy contrario al ejemplo que 
Dios nos dio. Hoy, el que menos sir-
ve es el que más grande se siente. 
Esto pasa incluso en las llamadas 
iglesias evangélicas neopentecos-
tales, donde se enfatizan mucho las 
jerarquías, a tal grado de que ya no 
encuentran con qué nombres cata-
logar a los líderes.    Lo más irónico 

es que, entre más nombramientos 
grandes tienen, más lejos de las 
personas viven.   Nuestro Señor Je-
sucristo vivió y sirvió entre las per-
sonas sin importar el nivel social de 
éstas. 

Conozcamos más de Jesús en 
cuanto a este tema. 

A.  SERVICIO 

Mateo 20:25-28.  “Entonces Je-
sús, llamándolos, dijo: Sabéis que 
los gobernantes de las naciones 
se enseñorean de ellas, y los que 
son grandes ejercen sobre ellas po-
testad. Más entre vosotros no será 
así, sino que el que quiera hacerse 
grande entre vosotros será vuestro 
servidor,   y el que quiera ser el pri-
mero entre vosotros será vuestro 
siervo;  como el Hijo del Hombre 
no vino para ser servido, sino para 
servir, y para dar su vida en rescate 
por muchos.”  

Algo maravilloso de Nuestro Se-
ñor Jesucristo es que claramente 
nos mostró el camino correcto para               
ser grande en el reino de Dios. Él 
claramente habla de ser servidores 

LECCIÓN NO. 10

JESUCRISTO, MODELO DE AMOR,
ENTREGA Y  SERVICIO
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de Dios y servidores los unos de los 
otros. Esta es la forma de mostrar 
una buena actitud en la vida Cris-
tiana. 
Él mismo tuvo solvencia para hacer 
esta declaración. “No vine a que me 
sirvan, vine a servir.” Esto es ma-
ravilloso, nuestro Señor Jesucristo 
nos dio el más alto ejemplo de ser-
vicio. 

Lamentablemente, en nuestros úl-
timos tiempos nuestras actitudes 
han sido de indiferencia y altivez.            
El humano ha alimentado ese ego 
dentro de sí que no le permite ver el 
éxito a través del servicio. 

En todo Su ministerio en esta tie-
rra, vimos en la obra de Cristo a un 
siervo perfecto. Sus acciones, Sus 
iniciativas y Sus milagros, todos 
muestran una obra perfecta de ser-
vicio. 

Éste es un llamado para todos los 
hermanos y hermanas, siervos y 
siervas del Señor: No elijamos el 
camino más fácil, elijamos el más 
satisfactorio: el servicio. 

B.   SERVICIO Y HUMILDAD 
Juan 13:12-17.  “Así que, después 
que les lavó los pies, tomó su man-
to, volvió a la mesa y les dijo: ‘¿Sa-
béis lo que os he hecho? Vosotros 
me llamáis Maestro y Señor, y de-
cís bien, porque lo soy.  Pues si yo, 
el Señor y el Maestro, he lavado 
vuestros pies, vosotros también de-

béis lavaros los pies los unos a los 
otros,  porque ejemplo os he dado 
para que, como yo os he hecho, vo-
sotros también hagáis. De cierto, de 
cierto os digo: El siervo no es mayor 
que su señor, ni el enviado es ma-
yor que el que lo envió.  Si sabéis 
estas cosas, bienaventurados sois 
si las hacéis.” 

Este es un claro ejemplo de lo que 
Jesucristo nos demostró, para que 
nosotros aprendiéramos de ÉL. 
“Ejemplo os he dado.”  Esta fue 
una acción de humillación y servi-
cio. Impactó a los discípulos que el 
Maestro lo hiciera, pues, según les 
parecía a ellos, no era para Su nivel 
estar haciéndolo.  

Este ejemplo de Jesucristo nos 
debe ayudar a dejar el espíritu de 
arrogancia que muchas veces asu-
mimos al pensar que somos muy 
importantes para realizar ciertas 
tareas. Pero ese fue el camino per-
fecto que Dios nos mostró.

“Bienaventurados sois si las hacéis” 
fueron las últimas palabras de Je-
sús en este singular episodio. 

La humildad será siempre agradable 
ante los ojos de Dios: “Dios atiende 
a los humildes,” pero a los altivos 
los mira de lejos. Juan 15:12-13 

C.  TOMÓ LA NATURALEZA DE 
SIERVO.  

La Biblia dice: “El cual, siendo en 
forma de Dios, no estimó el ser 
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igual a Dios como cosa a que afe-
rrarse, sino que se despojó a sí 
mismo, tomando forma de sier-
vo, hecho semejante a los hom-
bres; y estando en la condición 
de hombre, se humilló a sí mis-
mo haciéndose obediente has-
ta la muerte, y muerte de cruz”.            
(Fil. 2:6-8)  

D.  ÉL MISMO SE LLAMÓ SIERVO.  
Esto dijo Jesús: “Porque el Hijo            
del Hombre no vino para ser 
servido, sino para servir, y para              
dar su vida en rescate por mu-
chos”. (Marc.10:45) Y así fue: el 
Señor cumplió Su promesa. 
 
E.    SE COMPORTÓ COMO SIER-

VO.  
El Señor afirmó: “Porque ¿cuál es 
mayor, el que se sienta a la mesa, 
o el que sirve? ¿No es el que se 
sienta a la mesa? Más yo estoy 
entre vosotros como el que sir-
ve.” (Luc. 22:24 y 27b) 
 
F.  JESÚS NOS DIO EJEMPLO DE 

CÓMO SERVIR.  
Debemos servir como Él lo hizo. 
Con el ejemplo, con humildad, con 
sencillez y con alegría. El sentirse 
más grande, o desear recibir más 
honra que otros creyentes, son con-
trarios al Espíritu de Cristo.  
 
G. JESÚS FUE HUMILDE HASTA 

LA MUERTE.  
La Biblia dice: “Angustiado él, y afli-
gido, no abrió su boca; como corde-

ro fue llevado al matadero; y como 
oveja delante de sus trasquiladores, 
enmudeció, y no abrió su boca.” (Is. 
53:7)  
 
H. Y EN SU OBEDIENCIA FUE  

EXALTADO COMO SIERVO  
“Por lo cual Dios también le exal-
tó hasta lo sumo, y le dio un nom-
bre que es sobre todo nombre, 
para que en el nombre de Jesús 
se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, y en la tierra, 
y debajo de la tierra y toda lengua 
confiese que Jesús es el Señor 
para gloria de Dios Padre.” (Fil. 
2:9-11)   ¡Gloria a Dios!  

CONCLUSIÓN:  Amor, humildad, 
servicio y entrega son las palabras 
que más identifican a nuestro Señor 
Jesucristo. Que el mundo actual no 
nos haga quitar la mirada de Aquél 
que nos enseñó el verdadero cami-
no: “Jesucristo.” Recuerden: Jesús 
fue obediente, el Padre lo exaltó 
hasta lo sumo,  y lo hizo Señor 
de todos.
  
ACTIVIDAD PRÁCTICA: Hay mu-
chas formas de brindar servicio y 
mostrar humildad. Esta semana 
propóngase servir a alguien, o ser-
vir en algo en la iglesia a la que per-
tenece, con el propósito de conti-
nuar haciéndolo cuantas veces sea 
posible, hasta  tal grado de que el 
amor, el servicio y la humildad lle-
guen a ser parte de su diario vivir. 
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PASAJE DE ESTUDIO: Mateo 
27:32-55; Isaías 53:3-11 

TEXTO DEVOCIONAL: Lucas 
23:26-56

TEXTO  PARA  MEMORIZAR: ”y 
estando en la condición de hombre, 
se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz.” Filipenses 2:8

HIMNOS SUGERIDOS: # 12  y  # 18 

PROPÓSITO: Fortalecer nuestra fe, 
y la seguridad de nuestra salvación 
a través del sacrificio de Jesucristo 
en la cruz del Calvario. 

INTRODUCCIÓN: En la Escritura 
se revela la muerte de Cristo como 
un sacrificio expiatorio, en pago por 
los pecados de todo el mundo. De 
acuerdo con ello, Juan el Bautista 
presentó a Jesús con las palabras: 
“He aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo.” (Jn. 
1:29) Jesús, en Su muerte, fue el 
substituto que murió en el lugar de 
todos los hombres. Aunque “substi-
tuto” no es específicamente un tér-
mino bíblico, la idea de que Cristo 

es el substituto para los pecadores 
se afirma constantemente en las 
Escrituras. En Su muerte vicaria, o 
en substitución, los juicios justos e 
inconmensurables de Dios contra 
el pecador cayeron sobre Cristo. El 
resultado de esta substitución es, 
en sí mismo, tan simple y definiti-
vo como la misma transacción. El 
Salvador ya ha sido castigado con 
los juicios divinos que había con-
tra el pecador, a total satisfacción 
de Dios. Para recibir la salvación 
que Dios ofrece, se les pide a los 
hombres que crean estas buenas 
nuevas, que reconozcan que Cristo 
murió por sus pecados y, que lue-
go  proclamen a Jesucristo como su 
Salvador personal. 

La muerte del Hijo de Dios probó 
que Él era humano, pero más im-
portante es el saber que Él fue el 
sacrificio vicario y expiatorio por 
los pecados de toda la humanidad. 
(Juan 19:33; Heb. 2:14; 10:5, 10)

 
I. POR AMOR 

Juan 3:16 nos dice:  “Pues Dios 
amó tanto al mundo que dio a su 

LECCIÓN NO. 11

EL SACRIFICIO PERFECTO
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único Hijo, para que todo el que 
crea en él no se pierda, sino que 
tenga vida eterna”. 

Lo que movió a Jesucristo para 
cumplir Su misión en esta tierra fue 
el AMOR.  Jesucristo no entregó Su 
vida en contra de Su voluntad, no 
estuvo obligado a hacerlo: “Por eso 
me ama el Padre, porque yo pongo 
mi vida, para volverla a tomar.  Na-
die me la quita, sino que yo de mí 
mismo la pongo. Tengo poder para 
ponerla, y tengo poder para volver-
la a tomar. Este mandamiento recibí 
de mi Padre.” Juan 10:17-18

Es claro que el plan era uno: el Pa-
dre y el Hijo en un mismo sentir, 
estaban obrando para rescatar a la 
humanidad. 

“Mas Dios muestra su amor para          
con nosotros, en que siendo 
aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros.” Romanos 5:8.  El amor 
del Padre y del Hijo se manifestó a 
través de ese sacrificio perfecto. 

II Cor. 5:21.  “Al que no conoció pe-
cado, por nosotros lo hizo pecado, 
para que nosotros seamos justicia 
de Dios en él.” 

II.  PARA PERDÓN DE PECADOS  

“Para que todo el que crea en él no 
se pierda.” Juan 3:16.  Dios entre-
gó a Su Hijo para que muriera en 

beneficio de usted y de mí. Nuestro 
Padre Celestial no desea que nadie 
se pierda; y por nosotros mismos 
no podemos alcanzar ese perdón 
de pecados. Así que Jesús fue ese 
sacrificio perfecto para perdón de 
todas nuestras culpas.
  
CONOZCAMOS CÓMO LA PALA-
BRA PROFUNDIZA SOBRE ESTE 
HEHCO TAN PRIMORDIAL EN LA 
VIDA CRISTIANA. 

Hebreos 9:15. Pues Cristo murió 
para librarlos del castigo por los 
pecados que habían cometido bajo 
ese primer pacto. 

Isaías 53:4-6. “Ciertamente llevó 
él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tu-
vimos por azotado, por herido de 
Dios y abatido.  Mas él herido fue 
por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados.  To-
dos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová car-
gó en él el pecado de todos noso-
tros.  Angustiado él, y afligido, no 
abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja 
delante de sus trasquiladores, en-
mudeció, y no abrió su boca.  Por 
cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? 
Porque fue cortado de la tierra de 
los vivientes, y por la rebelión de mi 
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pueblo fue herido.  Y se dispuso con 
los impíos su sepultura, mas con 
los ricos fue en su muerte; aunque 
nunca hizo maldad, ni hubo engaño 
en su boca.  Con todo eso, Jehová 
quiso quebrantarlo, sujetándole a 
padecimiento. Cuando haya puesto 
su vida en expiación por el pecado, 
verá linaje, vivirá por largos días, y 
la voluntad de Jehová será en su          
mano prosperada.  Verá el fruto de            
la aflicción de su alma, y quedará 
satisfecho; por su conocimiento jus-
tificará mi siervo justo a muchos,          
y llevará las iniquidades de ellos.”  

Romanos 3:23-25. “por cuanto to-
dos pecaron y están destituidos de 
la gloria de Dios,  y son justificados 
gratuitamente por su gracia, me-
diante la redención que es en Cris-
to Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en 
su sangre, para manifestar su jus-
ticia, a causa de haber pasado por 
alto, en su paciencia, los pecados 
pasados.” 

Romanos 8:3. “Lo que era imposi-
ble para la Ley, por cuanto era débil 
por la carne, Dios, enviando a su 
Hijo en semejanza de carne de pe-
cado, y a causa del pecado, conde-
nó al pecado en la carne.” 

Efesios 1:7. “En él tenemos reden-
ción por su sangre, el perdón de 
pecados según las riquezas de su 
gracia.” 

I Timoteo 2:7. “El cual se dio a sí 
mismo en rescate por todos.” 

Tito 2:14. “Él se dio a sí mismo por 
nosotros para redimirnos de toda 
maldad y purificar para sí un pueblo 
propio, celoso de buenas obras.” 

Hebreos 12:2. “puestos los ojos en 
Jesús, el autor y consumador de la 
fe, el cual por el gozo puesto de-
lante de él sufrió la cruz, menospre-
ciando el oprobio, y se sentó a la 
diestra del trono de Dios.” 

III.  PARA DARNOS VIDA 
ETERNA:  

“Para que todo el que crea en él no 
se pierda, sino que tenga vida eter-
na.”  Todos sabemos que en algún 
momento nos llegará la hora de mo-
rir, nuestro tiempo aquí en la tierra 
es temporal, esa es la ley de la vida 
desde que la humanidad cayó en el 
de la muerte? ¿Termina todo ahí? 
La respuesta es:  No, no todo termi-
na ahí. Al contrario, en ese momen-
to comienza una existencia que es 
inmortal. Y sólo hay dos lugares a 
donde podemos ir: al cielo con Dios, 
o, lamentablemente, al infierno don-
de todo es castigo y sufrimiento. 

Dios envió a Su hijo para que nin-
guno de nosotros se pierda. Él de-
sea que tú y yo vivamos eternamen-
te junto a Él y a Su hijo Jesús. En 
el cielo no hay sufrimientos, ya no 
hay dolor, ni enfermedades; no hay 
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nada que nos agobie. En una vida 
eterna junto a Dios solo hay paz, 
amor, gozo. No hay palabras sufi-
cientes para describirlo, ya que la 
misma Biblia nos dice que ningún 
ojo ha visto, ningún oído ha escu-
chado, ninguna mente ha imagi-
nado, lo que Dios tiene preparado 
para quienes Lo aman.  (1 Corin-
tios 1:9). 

CONCLUSIÓN: 

La muerte de Cristo en la cruz del 
Calvario fue el sacrificio perfecto, 
fue el cumplimiento del propósito 
de Jesucristo al venir a esta tierra: 

“Dar Su vida en rescate por toda la 
humanidad.” Debemos proclamar 
ese sacrificio perfecto, debemos 
apropiarnos de ese sacrificio y vivir 
cada día entregados a nuestro Dios 
en agradecimiento por esa obra que 
Cristo consumó para nuestra salva-
ción.  

ACTIVIDAD  PRÁCTICA:
        
Durante esta semana dedique tiem-
po para leer los pasajes de los 
evangelios que hablan de la muerte 
de Jesucristo. Conozca muchos de-
talles importantes que cada escritor 
narra. 
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PASAJE DE ESTUDIO: Mateo 
28:1-20 y otros. 

TEXTO DEVOCIONAL: 1 Corintios 
15:1-58 

TEXTO PARA MEMORIZAR: “Por-
que si no hay resurrección de muer-
tos, tampoco Cristo resucitó. Y si 
Cristo no resucitó, vana es enton-
ces nuestra predicación, vana es 
también vuestra fe.” 1 Corintios 15: 
13-14 

PROPÓSITO: Demostrar, a través 
de la Palabra de Dios, la resurrec-
ción y la importancia que tiene para 
la fe cristiana. 

INTRODUCCIÓN: Es imposible 
negar un hecho tan importante y 
tan lleno de evidencias, que todas 
las personas de entonces pudie-
ron comprobar. Este tema para la 
iglesia cristiana evangélica, es de 
suma importancia, es fundamental, 
si no en vano sería nuestra fe.
  
I.  LA IMPORTANCIA DE LA RESU-

RRECCIÓN DE CRISTO 

A)    PARA SU MISMA PERSONA 

(1)   Con respecto a la resurrección 
de Cristo, Charles Ryrie co-
menta: “Si Cristo no se levantó 
de los muertos, entonces Él era 
un impostor.” (Teología Básica, 
pág. 308). 

(2)   Fue Cristo mismo quien profeti-
zó Su propia resurrección (Mat. 
16:21; 17:23; 20:19; 28:6; Luc. 
18:31-33; 24:6-7). 

(3)  La resurrección probó que Cris-
to era el Hijo de Dios  (Rom. 
1:4). 

(4)  Si no hay resurrección  (1 Cor. 
15:13), o si Cristo no se levantó 
de los muertos, Él era o un lu-
nático o un mentiroso. 

B)    PARA SU OBRA 
(1)   Si Cristo no resucitó, entonces 

Cristo mintió acerca de Sus 
promesas a la Iglesia, inclu-
yendo la de venir a habitar en 
ella (Gál. 2:20).

(2)  Si Cristo no se levantó, enton-
ces no habría ministerios des-
pués de Su resurrección. Cristo 
no sería nuestro Sumo Sacer-
dote, Intercesor, Abogado, o 
Cabeza de la Iglesia.

LECCIÓN NO. 12

EL QUE VIVE PARA SIEMPRE
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C)    PARA EL HOMBRE 
(1)   Sin la resurrección no habría 

evangelio o buenas nuevas (1 
Cor. 15:1-4). 

(2)   Si Cristo no se levantó de entre 
los muertos, entonces no hubo 
redención para el hombre. La 
resurrección de Cristo es la 
prueba de que Él pagó la pena 
por los pecados del hombre (1 
Cor. 15:17). 

(3)  Si Cristo no resucitó, entonces 
la predicación sería en vano 
(1 Cor. 15:14a); la fe sería en 
vano (1 Cor. 15:14b); los após-
toles serían mentirosos (1 Cor. 
15:15); los cristianos no ve-
rían a sus seres queridos (1 
Cor. 15:18); y los cristianos no 
tendrían esperanza y solo se-
rían dignos de lástima (1 Cor. 
15:19).

 

II.  LA EVIDENCIA DE LA RESU-
RRECCIÓN DE CRISTO 

a)    La resurrección de Cristo no se 
asegura sin haber evidencias. 
De hecho, muchos se sorpren-
den al descubrir cuántos real-
mente atestiguaron la resurrec-
ción de Cristo.

b)    Las siguientes son las apari-
ciones de Cristo después de la 
resurrección, en orden cronoló-
gico:
(1)   María Magdalena (Mar. 

16:9; Juan 20:11-18).
(2)   Las otras mujeres (Mat. 

28:8-10).
(3)   Los dos discípulos que 

viajaban a Emmaús (Luc. 
24:13-32).

(4)   Pedro (Luc. 24:33-35; 1 
Cor. 15:5).

(5)   Los otros discípulos (Mar. 
16:14; Juan 20:19-20).

(6)   Tomás (Juan 20:26-31).
(7)   Los discípulos de Jesús 

junto al mar (Juan  21:1-2).
(8)  Los discípulos de Jesús en 

Galilea (Mat. 28:16-20).
(9)   500 hermanos (1 Cor. 

15:6).
(10)  Santiago, su hermano se-

gún la carne (1 Cor. 15:7).
(11)  Los discípulos de Jesús 

en Jerusalén (Hch. 1:3-8).
(12)  Los discípulos de Jesús 

en Su ascensión (Hch. 
1:9).

c)   Además de los testigos reales, 
hubo innegables efectos de la 
resurrección que cambiaron el 
curso de la historia:

(1)   LA TUMBA VACÍA 
(a)   Hay una gran controversia en 

el templo sobre la tumba vacía. 
Aún presentamos el contun-
dente argumento de que tene-
mos una tumba vacía pero no 
hay ningún cuerpo. 

(b)  Los soldados romanos fueron 
puestos junto a la tumba para 
asegurarse de que no fuera 
violada y  que el cuerpo no fue-
ra robado (Mat. 27:63-66). Es 
inconcebible que los discípulos 
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hubieran podido dominar a los 
soldados romanos que estaban 
bien entrenados.

(c)  Después de oír el reporte de los 
soldados romanos en cuando 
a la tumba vacía, los fariseos 
protegieron a los soldados y los 
instruyeron para que mintieran  
(Mat. 28:11-15). Sin embargo, 
si los fariseos hubieran tenido 
el cuerpo de Jesús lo habrían 
mostrado públicamente para 
desvirtuar el rumor de Su resu-
rrección. La piedra fue rodada 
a un lado de la tumba, no para 
dejar salir a Jesús, sino para 
probar que Él había resucitado. 

(2)   EL DÍA DE PENTECOSTÉS 
(a)   El día de Pentecostés es el na-

cimiento de la Iglesia. En ese 
día el Espíritu Santo vino para 
habitar en la Iglesia, porque 
vino a habitar en el corazón de 
cada creyente.

(b)   Jesús mismo dijo que Él           
debería irse antes que el Espí-
ritu Santo fuera enviado (Juan 
16:7). Además, Pedro dijo que 
la venida del Espíritu Santo es-
taba relacionada con la resu-
rrección de Cristo (Hch. 2:33).

(c)   Si no hubiera habido resu-
rrección, la Iglesia no habría 
nacido.

(3)   EL DÍA DE REPOSO                           
Y ADORACIÓN. 

(a)   El día de reposo y adoración 
había sido siempre el sábado. 

Pero, desde la muerte de Cris-
to y Su resurrección, Dios fue 
adorado el primer día de la se-
mana, el domingo.

(b)  La razón para el cambio en el 
día de adoración fue que Cristo 
resucitó el primer día de la se-
mana. Por tanto, cada vez que 
la Iglesia se reúne el domin-
go, ella proclama la muerte y 
la resurrección de Cristo (Hch. 
20:7; Juan 20:1, 19, 26; 1 Cor. 
16:2; Apoc. 1:10).

(c)  La Resurrección de Cristo fue 
la causa de estos tres efectos. 
Sin una causa no habría  nin-
gún efecto. Estos efectos son 
evidencia de la resurrección de 
Cristo. 

III.  LA ASCENSIÓN 

“Después los sacó fuera hasta Beta-
nia y, alzando sus manos, los ben-
dijo. Aconteció que, mientras los 
bendecía, se separó de ellos y fue 
llevado arriba al cielo.” Luc. 24:50-51
a)    La ascensión fue registrada 

en la narración histórica de los 
evangelios (Mar. 16:19; Luc. 
24:51; Juan 1:51).

b)   La ascensión fue registrada en 
el relato histórico del libro de 
los Hechos (Hch. 1:6-11; 2:34; 
5:31; 7:56).

c)  La ascensión fue registrada en 
la instrucción doctrinal de las 
epístolas (Rom. 8:34; Ef. 1:20; 
4:10; 1 Tim. 3:16; Heb. 1:3; 1 
Pe. 3:22).
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3.   DESCRIPCIÓN 
a)   La ascensión tuvo lugar apro-

piadamente en el Monte de los 
Olivos (Hch. 1:12; Luc. 24:50), 
donde, entre otras cosas (Luc. 
22:39-41), Jesús dio Su discur-
so final (Mat. 24:3–25:46; Mar. 
13:3–37;  Luc. 21: 5-36). El 
discurso se centró en la revela-
ción de los eventos futuros.

b)   La ascensión de Cristo no fue 
una desaparición rápida (Hch. 
1:9-10).

c)    Incluida en este evento está la 
promesa del retorno de Cris-
to en una forma similar (Hch. 
1:11), a un lugar similar sobre 
el Monte de los Olivos (Zac. 
14:4), y a la vista del mundo 
(Apoc. 1:7).

 La Ascensión de Jesucristo ha 
sido y es una prueba real de Su 
resurrección. Por eso procla-
mamos que Nuestro Redentor 
vive para siempre. 

CONCLUSIÓN: 

Al estudiar este tema, nuestra fe 
debe crecer aún más. Nos deleita-
mos al estudiar hechos tan impor-
tantes que nos confirman un Cristo 
vivo y eterno, y esa esperanza glo-
riosa de nuestra eternidad con Dios. 

ACTIVIDAD  PRÁCTICA:  

Durante esta semana investigue y 
repase “Las pruebas de la resurrec-
ción de Jesucristo.” 
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PASAJE DE ESTUDIO: Juan 14:1-
6; 1 Tesalonicenses 4:13-17; Mateo 
24:32-46  y otros. 

TEXTO DEVOCIONAL: I Cor. 1:7-8;   
15: 51-53;   16:22; 

TEXTO PARA MEMORIZAR: “Y si 
me fuere y os preparare lugar, ven-
dré otra vez,  y  os  tomaré  a  mí 
mismo, para que donde yo estoy, vo-
sotros también estéis.” Juan 14:3  

HIMNOS SUGERIDOS: # 34 y        # 
37 

PROPÓSITO: Recordar la promesa 
de la venida de Nuestro Señor Je-
sucristo, y exhortar a cada hermano 
a que esté muy preparado para ese 
evento trascendental. 

INTRODUCCIÓN: Lo especial es 
que  el mismo Jesucristo anunció el 
arrebatamiento de Su iglesia. Él lo 
prometió, y lo cumplirá. En cuanto  
a este tema, muchos se han atre-
vido a fijar una fecha, pero siempre 
han fallado, porque la Palabra ma-
yor la dijo Jesucristo: “El día y la 
hora nadie lo sabe.” Por lo tanto, es 
necesario refrescar nuestras men-

tes y corazones, y, una vez más, re-
novar nuestra esperanza de la vida 
eterna con Cristo Jesús. 

1. LA PROMESA DE LA VENIDA 
DE CRISTO. Hechos 1: 9-11 

 
“Y habiendo dicho estas cosas, 
viéndolo ellos, fue alzado, y le re-
cibió una nube que le ocultó de sus 
ojos.   Y estando ellos con los ojos 
puestos en el cielo, entre tanto que 
él se iba, he aquí se pusieron junto 
a ellos dos varones con vestiduras 
blancas, los cuales también les di-
jeron: Varones galileos, ¿por qué 
estáis mirando al cielo? Este mismo 
Jesús, que ha sido tomado de vo-
sotros al cielo, así vendrá como le 
habéis visto ir al cielo.” 
 
Estos dos varones de vestiduras 
blancas, les dieron un gran consue-
lo y esperanza a los discípulos que 
pudieron observar la ascensión de 
Nuestro Señor Jesucristo. Clara es 
la promesa de que así como fue to-
mado para ir al cielo, así vendrá.”  

 

LECCIÓN NO. 13

EL QUE VIENE PRONTO POR SU IGLESIA
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2.  LA  INMINENTE  Y  SOR-
PRESIVA VENIDA DE CRIS-
TO.  Mateo 24:32-46 

A. TODO SE ESTÁ CUM-
PLIENDO. Todo el capítulo 
24 de San Mateo, nos habla 
mucho de las señales que 
habrá cuando Cristo esté a 
las puertas para llevarse a 
Su Iglesia y celebrar las bo-
das del Cordero.

  
Nota: Sería bueno que el maestro y 
alumnos que estudien esta lección  
pudieran enumerar las señales del            
fin  de la Era de la Iglesia, explicar 
brevemente cómo se están cum-
pliendo en la actualidad. 

B. EL DÍA Y LA HORA NADIE LO 
SABE. 

Mateo 24:36. “Pero del día y la hora 
nadie lo sabe, ni aun los ángeles de 
los cielos, sino sólo mi Padre.” Aun-
que habrá señales claves para que 
entendamos que Su venida esta 
cerca, siempre la venida de Cristo 
será por sorpresa: “NADIE SABE 
EL DIA Y LA HORA.”  No hay permi-
so en la Palabra de Dios para que 
alguna persona ponga la fecha de 
este evento.  

 
C. HAY QUE ESTAR PREPARA-

DOS VELANDO. 

Mateo 24:42-44. “Velad, pues, por-
que no sabéis a qué hora ha de 
venir vuestro Señor. 43 Pero sabed 

esto, que si el padre de familia su-
piese a qué hora el ladrón habría 
de venir, velaría, y no dejaría mi-
nar su casa. 44 Por tanto, también 
vosotros estad preparados; porque 
el Hijo del Hombre vendrá a la hora 
que no pensáis.”  Esta es la parte 
más importante día a día, preparar 
nuestras vidas con Nuestro Señor 
Jesucristo. Le urge a la Iglesia estar 
dando evidencias de que está pre-
parada para ese encuentro glorioso 
con Nuestro Señor Jesucristo. 

3. ESTAREMOS CON CRISTO 
PARA SIEMPRE. 

A. JUAN 14:3.  “Y si me fuere y os 
preparare lugar, vendré otra vez,  y  
os  tomaré  a  mí mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros también 
estéis.”  

La promesa de Nuestro Señor Jesu-
cristo es que “El regresará a llevar-
nos con Él.” Esto es maravilloso, es 
una de las grandes promesas que 
encontramos acerca de Jesucristo. 
“Para que estemos donde El está.”         
El anhelo de Dios ha sido extraor-
dinario para todos nosotros Sus hi-
jos. Que estemos done Él está es 
lo más hermoso que nos espera 
como hijos de Él. ¡Vale la pena es-
tar preparados para el rapto o arre-
batamiento! 
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B. 1 TESALONICENSES 4:13-17  
“Tampoco queremos, hermanos, 
que ignoréis acerca de los que 
duermen, para que no os entristez-
cáis como los otros que no tienen 
esperanza. Si creemos que Jesús 
murió y resucitó, así también traerá 
Dios con Jesús a los que durmie-
ron en él. Por lo cual os decimos 
esto en palabra del Señor: que no-
sotros que vivimos, que habremos 
quedado hasta la venida del Señor, 
no precederemos a los que dur-
mieron. El Señor mismo, con voz 
de mando, con voz de arcángel y 
con trompeta de Dios, descenderá 
del cielo. Entonces, los muertos en 
Cristo resucitarán primero. Luego 
nosotros, los que vivimos, los que 
hayamos quedado, seremos arre-
batados juntamente con ellos en las 
nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con 
el Señor.” 

Los creyentes de Tesalónica re-
ciben un mensaje de esperanza. 
Hay  también algo impresionante 
para nosotros que sucederá cuando 
Cristo venga: “la resurrección de los 
muertos en Cristo y la transforma-
ción de los creyentes que aún estén 
vivos”. Esto sí es básico en la vida 
cristiana, que por la resurrección de 
Cristo, también habrá resurrección 
de los que murieron en Él. 

Y cuando Jesucristo descienda, 
además de levantarse en el aire los 
muertos en Cristo, también nosotros 

nos elevaremos para encontrarnos 
con Él en las nubes. “Seremos arre-
batados juntamente con ellos en las 
nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con 
el Señor.”  

Estos dos pasajes anteriores nos 
confirman que Jesucristo vie-
ne, y que, a partir del rapto, nun-
ca más nos separaremos de Él: “es-
taremos con Él para siempre.

4. LA  VENIDA  DE CRISTO  ES 
TAMBIÉN PARA LIBRARNOS 
DE   SUFRIR  LA  TRIBULA-
CION.  

1 Tesalonicenses 1:10.  “Y esperar 
de los cielos a Su Hijo, al cual resu-
citó de los muertos, a Jesús, quien               
nos libra de la ira venidera.”                                          
Apocalipsis 3:10.  “Por cuanto has 
guardado la palabra de mi pacien-
cia, yo también te guardaré de la 
hora de la prueba que ha de venir 
sobre el mundo entero, para probar 
a los que moran sobre la tierra.”

 
5.   OTROS PASAJES QUE HA-

BLAN DEL ARREBATAMIEN-
TO (únicamente para estu-
dio)

Rom. 8:19; 
I Cor. 1:7-8;  15: 51-53;   16:22;   
Fil. 3:20-21;  4:5;   
Col. 3:4;  
I Tes. 1:10;   2:19;  4:13-18;   5:9, 
23;    
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II Tes. 2:1;   
I Tim. 6:14;  
II Tim. 4:1, 8;   
Tito 2:13;                     
Heb. 9:28;    
Stg. 5:7-9;    
I Pe. 1:7, 13; 5:4;    
I Juan 2:28  a  3:2;    
Judas 1:21;     Apoc. 2:25. 
 
CONCLUSIÓN: Hemos terminado 
el último estudio en cuando a Je-
sucristo. Hemos llegado hasta el 
momento en que Él regresa por Su 

Iglesia y es el inicio de “Estar con Él 
para siempre.” Toda esa eternidad 
la disfrutaremos con Él en nuestros 
nuevos cuerpos, glorificados e in-
mortales.
  
ACTIVIDAD PRÁCTICA: Interése-
se en estudiar los eventos del fu-
turo que viviremos ya estando con 
Nuestro Señor Jesucristo. Hay es-
tudios completos que hablan sobre 
los eventos futuros, trate de conse-
guirlos y darle seguimiento a esta 
serie  tan interesante.
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